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ed tor al 

Vivimos en un mundo penetrado de ateísmo. Bajo influencias diversas, 
que no es el momento oportuno analizar aquí, muchos hombres han llegado 
a poner en duda la existencia de Dios. Peno, sobre todo, la actividad huma­
na, en muchos dominios, se desenvuelve fuera de toda referencia a Dios 
y a su acción. La vida de algunos cristianos, marcada · por este ambiente, 
se materializa, cada vez más y más. Este atefsmo práctico puede alterar 
también la vida sacerdotal, si los sacerdotes no ,se defienden con un gran 
espíritu de fe. El Santo Padre muy recientemente manifestó su inquietud 
a este respecto. 

Se trata, pues, como lo dijo el cardenal Feltiin a los sacerdotes de la 
diócesis _de París(l) de que "toda la vida sacerdotal esté dirigida por una 
fe viva en Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo. Este misteúo trinitario es el 
fundamento de todo nuestro Credo. La paternidad divina, la encarnación y la 

redención, la acción del Espíritu Santo y de la Iglesia en desarrollo". 

El verdadero ministro de Jesucristo es un hombre consciente de su de­
bilidad, que desea, s,obre todo lo que agrada al Señor y que se deja con­
ducir por la voluntad de aquéllos que representan al Señor, para que todos 
los hombres sean salvados. 

(1) Conferencia de S. E. el cardenal Felti,n a los ejercitantes de la diócesis •de París. 
Semana religiosa •de París, 1966. 
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En conclusión, en la atmoofera atea, en doode estamos sumergidos, la 
vida íntima del sacerdote exige una fe profunda y filial a Dios Padre; una 
fe generosa en Dios que se ofrece sobre e] alar y que allí permanece pre­
sente por la eucaristía; una fe consciente y viva en el Espíritu Santo que es 
luz y fuerza; una fe confiada en la misión maternal de la SantÍ!sima Virgen 

María. 

ELSta vida interior del sacerdote es esencialmente m;ia consagración to­
tal de sí mismo a Dios y al servicio de la Iglesia. Exige, en la hora presente, 
un espíritu de humildad y obediencia, un espíritu de pobreza y de toda 
jru;ticia, un espíritu de caridad fraterna que -se exprese especialmente en 
el diálogo calmado y bienhechor. 

No ha sido nuestra intención, en el artículo que sigue, dar a los sacer­
dotes mexicanos -recetas para su vida. L~ finalidad de presentarlo, a pe~ar 
de estar dirigido a los sacerdotes chilenos, es comunicar fraternalmente, 
la experiencia de otros hombres consagrados a Dios, que buscan como fun­
damento a su vida Únicamente dar respuesta al llamado de Jesús. 
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EXISTENCIA SACERDOTAL HOY 
t;•. 

En agosto de 1966, la revista chilena "Mensaje" se centró en 

el problema del sacerdote en el mundo de hoy. Creemos que' 

este artículo rebasa una problemática circunstancialmente chi­

lena, y puede 51err también paira nosotr01s, lectores de CHRIS­

TUS, una fuente de reflexión y tal vez un eco de nuestras 

preocupaciones. 

Abordamos hoy un tema no sólo 
con el compromiso del trabajo ,o, de 
la doctrina, sino oon el del modo de 
ser más íntimo: ése que se descubre 
y se elige, como don de Dios y como 
tarea humana, cuando emerge el yo 
per,sonal en el múltiple enfrentamien­
to1 con el mundo y los hombres. Una 
buena parte de nosotros somos sacer­
dotes: y no es éste para nosotros el 
título de una profes,:ón -de la que 
uno pueda prescindir después del 
trabajo, al instalarse en casa a leer 
un buen libro y escuchar música. Es 
un nombre propio - como quien se 
llama Daniel, Juan o Alberto; un fon-

do dinámicc de existencia, una to111a­
lidad vital que determina el perci­
bir, el ac tuar, el conversar: como 
cuando uno es músico o pintor -no 
por oficio sino por "vocación"- y 
percibe entonces forma,s- y colores, 
escucha notas y vibra con ritmos que 
el común de los hombres ignora. 

Sin embargOi - y es el comienzo 
de una situación paradójica- tene­
mos conciencia de que este modo 
de ser personaHsimo no nos perte­
nece totalmente: ,se halla definido 
por una Iglesfa, responde a las exi-
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gencias y pedidos de una comuni­
dad, es modelado_ por las circunstan­
cias. En esta pertenencia múltiple 
encontramos nuesh·a verdad de h om­
bres, porque ella nos saca del aisla­
miento y no;s describe el ámbito del 
amor real y de la entrega, sin los que 
ninguna vida tien~ sentido. Pero en 
ella nos acecha también la amenaza 
de un vivir "alteradGrs", hechos 
"otros" de lo que profundamente s,o­
mos; de llegar a ser "peusonajes" de 
un libreto impuesto, engañándonos 
así a nos0<tfl0iS mismos, o bien decep­
cionando a muchos cuando nuestros 
gestos y acciones no corresponden _ a 
una ima_gen sacerdort:al dibujada en 
otra época. 

Hoy el sacerdote quieTe ser autén­
tico: quiere hacer coincidir lo que 
"representa" con lo que es profun­
damente. Cree que ciertas imágenes 
suyas, adecuadas para tiempos pasa­
dos, 1o alejan hoy de sí mismo y de 
los hombres: no son ya vehículos de 
la verdad ni del amor. Pero la au­
tenticidad no es mercadería barata. 
Se la consigue p o[· un enconado es­
fuerzo, tras largos tanteos y tal vez 
errores. Exige la audacia de dejar la 
"copia" de modelos para consentir en 
crear una existencia. 

Pero no •se puede buscar ninguna 
verdad sin los otros. Ahora bien, 
cuando miramos a nuestro alrededor, 
constatamos que nuestra búsqueda 
causa en muchos extrañeza, desazón, 

. decepción. Las hem01s provocado tal 
vez co,n nuestros errores y nuestros 
momentáneos abandonos de hom­
bres . Sin embargo, no •son estos erro­
res o debilidades sino una verdad 
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y un amolf los que definen el sentido 
de nuestra búsqueda. Quisiéramos 
explicarlo, sentimos el deber de ha­
cerlo, po.rque en nuestro ser más ín­
timo dependemos de la comunidad 
a la que que11emos servir. Nuestra 
explicación será al mismo tiempo 
una pregunta y un pedido. Porque 
no poseemos la verdad: la buscamos. 
Y ella nos viene también de nuestros 
hermanos. Y a todos nos viene de 
Dios. 

Así, a pesar de ser tan personal, el 
tema no, nos concierne tan sólo a nos­
otros. El ,sacerdocio supera los inte­
reses y horizontes de un grupo. Abor­
darlo, tratar de -esclarecerlo, es ,ocu­
parse de la comunidad eclesial y del 
mundo. Quisiéramos tocarlo en esta 
perspectiva. 

El sacerdocio en crisis_ 

Se constata hoy una cns1s sacer­
dotal. Tiene ella múltiples aspecto1s. 
Hay menos seminaristas y menos •or­
denaciones . Hay un número al pare­
cer mayor que en otras épocas de 
sacerdotes que abandonan su e stado 
para hacerse laioc,s: es el aspecto 
más espectacular del prc,blema y el_ 
que "hace noticia" en la prensa. Hay 
cambios en el traje del clero, en ,su 
lenguaje, en su modo de comportar­
se. Se los ve con más frecueneia que 
antes en lugares comunes de reu­
nión, como los cines, las canchas de 
ski, las playas. Durante sus estudios 

de seminario participan en la vida 
universitar-ia. Dan luego su opinión 
de ciudadanos sobre los problemas 
políticos, ecc,nómioc,s y sociales. Al­
gunos -pocos en Chile- trabajan con 
sus manos como obreros. 

Est,c,s cambios son interpretados 
de div,e,rsas maneras. Para algunos , 
los sacerdotes están más cercanos 
que antes, son más abiertos, com­
prensivos y "liberales". Para otros, 
se trata de una ola de "colerismo:' en 
que los sacerdotes, sobre todo los jó­
venes, dan rienda suelta a sus insa­
tits.facciones personales y buscan com­
pen.;ac:ones. Entre ciert01s sacercktes 
formados "a la antigua" -como ellos 
dicen- cunde la impresión de que 
los más jóvenes de sus colegas rezan 
menos, no obedecen, buscan su pr,c­
pi::1 éxito, ca.recen de solidez personal 
para soportar la ,soledad y el traba­
jo, su trato se vuelve chabacana, y 
poco "sacerdotal", les falta el senti­
do de la cruz y obran por moti vos 
"naturales". 

Las in ;erpretaciones del fenómeno 
sien, pues, variadas. Dependen en 
gran parte de la experiencia particu­
lar de los diversos observadores y de 
su particular vis,ión y valoración de 
la época. Frente a una crisis, el pri­
mer deber es tratar de ver clario, pa­
ra luego preguntarse qué haceT. 

Preguntémonos pues, ante todo, si 
1c,s. cambios culturales de este 1siglo, 
especialmente sensibles en un país y 
en un continente como el nuestro, no 
habrán i-niluído en moilificar el ros­
tro y el es ta tu to social del sacerdo-

te. T1endremos que examinar al mismo 
tiempo 1Si es legítimo que cambios 
de época determinen mcdificacione,s 
en un "orden" como el ·sacerdotal 
que está regido por normas y pdn­
cipios dogrnátioc,s inmutables. 

Igual a todo el mundo 

Observamos que el sacerdo,te va 
siendo cada vez más igual a todo el 
mundo. Sólo en los actos litúrgicos 
mantiene un ptieisto de presidencia 
y unos hábitos que 101 distinguen 
marcadament,e del pueblo. Pero en 
la calle su discreto distintivo no im­
pone ya su presencia. Junto con su 
hábito, desaparecen p ce01 a poco 1sus 
privilegios dentro de la sociedad. La 
sociedad no se los otorga. No habla­
rnos sók, de ks "privilegios canóni­
cos" -como la ex,ención del servicio 
militar, ,e:l fuero, etc.- que, por es­
tar incorporados en una legislación, 
tardan mas en desaparece r. Hay ges­
tos mínimc-s de la vida diaria que 
mue,stran mej,::1r los cambios en la 
sensibilidad del pueblo. Si algunos 
le ceden •el as :ento o el puesto en la 
fila , el ,sacerdote se siente raro y pre­
fi ere no aceptar muchas veces estos 
re:; tos de un rnspeto ya de otra 
épcca. Sucede, en efecto, que en una 
sociedad "democratizada" la igual­
dad c~e todos ,rn derecho va entran­
do cada vez más ,En el actuar oc,tiilia­
no. Ya nailie vale por pertenecer a 
una familia , a una casta, a una clase 
social, sino por el rs-ervici,o, que pres-
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ta a una comunidad y por sus cua­
lidades de rectitud, de corazón o de 
inteligencia. 

Pero, ¿no hay que lamentar, fren­
te a esta igualación del sacerdote 
con cualquier hombre, una cierta 
disminución de la fo? No lo creemos. 
La fe es capaz de mantenerse siem­
pre la misma a través de las diversas 
maneras que para expresarse va en­
contrando en las diforente~ culturas. 
En una época en que existían capas 
sociales jernrquizadas y e stablm, era 
inevitable que el clero fuera entre 
ellas un "estadc," y que su papel es­
piritual de "pres;dencia" encontras,e 
una traducción C'Ultu ral, ,social y ci­
_ vil: ¡aun hoy -resabio de otra épo­
ca- se habla en la prensa de la:3 
"aut::!fidades civiles, militares y reli­
giosas", como si se tratase d e: reali­
dades de un orden homogéneo! Pei.=o 
la "traducción" cultural no está ga­
rantizada por n:ngún "dogma" ni 
"revelación" d ivina. Durante siglos 
los obispos no . creyeron deber suyo 
reclamar ningún privilegio; y fueron 
los emperadores lc-s que, al conver­
tirse al cristianismo y hacer de los 
obispos funcionarios de su corte, les 
atribuyeron insignias y derechos de 
honor. Manifestaban así -a la ma­
nera imperial- una fe que pudo, antes 
y podría después prescindir de tales 
exterioridades. 

El cc:ncilio declara hoy que en el 
Pueblo de Dios "se da una verdadera 
igualdad entre todos en lo referente 
a la dignidad" y al común encargo 
del Evangelio, aunque sean diferen­
tes dentro de la Igl,e sia los ministerios 
y ,servicios (cf. Lumen Gentium, N9 
32). Al hacer esta declaración, no ce-
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dió el Concilio a la moda de una 
época sino reconoció nuevamente, 
frente a la sens,:bilidad democrática 
de h o,y, la trascendencia de una fe 
que permanece la misma a través de 
los cambios culturales. El sacerdocio 
no puede resultar menoscabado ,en 1su 
e1sencia íntima porque se le resten al­
gunas muestras de honor que ho;y ya 
resultan arcaicas. 

¿Separado? 

Pero., junto con la asimilación al 
modo de vida y a la sU1erte de todos, 
observamos en mucho.s sacerdotes de 
hoy otro rasgo que puede ser causa 
de más grave inquietud. No s•oJamen­
te se asemeja a todos, sino que el 
sacerdote está -o quiere estar- con 
todos en todais pai-tes: con el obrel'O,, 
con el artista, participando en la bús­
queda común, en sus ,entretenciones, 
en su vida social. El sacerdote está 
así en contacto estrecho con el "mun-

. do" en toda su abigarrada variedad. 

Ahora bien, ¿no se le recomendaba 
ba•sta hace poco guardars,e. del "mun­
do"? Su rni1,ma profesión sacerdotal 
¿no significa que de alguna manera 
deja el mundo,? ¿No se ha insistido 
tanto en que el sacerdote queda "se­
parado" de los hombres para dedicar­
se - como especialista- a las· e-osas 
d:e Dio•s? 

Todas es tas fórmulas conservan su 
validez rel:giosa, 0 0 11 tal que se ,vea 

daramente lo que se entiende por 
mundo. El mundo no es ,s·oJamente el 
mundo del pecado, del que evidente­
mente no sólo ,el sacerdote sino tam­
bién el cristiano ha de alejarse; es 
también el mundo que Cristo vino a 
salvar, el mundo de la condición hu­
mana que El quiso compartir, el mun­
do en que el h cmbre busca a tientas 
a su D ios a través de la búsqueda de 
la paz y de la justicia, de la verdad 
y de la honradez, de la pureza y de 
la gracia. E,.;. te anhelo anima a lo-s 
hombres. Y junto a estos hombres es 
neoe,sario vivir, para buscar con eUo,s 
y para decirles lo que hemos encon­
trado en J esucr:isto. 

Así lo dice con particular relieve el 
Concilio cuando habla del "aparta­
m1ento," del sacerdote: "1013 Pnesbíte­
ros del Nuevo Testamento, ya sea 
por su vocación como por su orde­
nación quedan puestos, aparte en el 
seno del. Pueblo de D~o.s , no cierta­
mente para que· queden separados de 
este mismo Pueblo o de cualquier 
hombre, ,sino para que se consagnen 
totalmente a la misión para la cual 
Dios los asumió. N o, podrían ,ser mi­
nistros de Cristo si no fueran testi­
gos y dispensador,es de una vida dis­
tinta de la terrenal, ni podrían servir 
a los hombres si p_errnaneo:eran aje­
nos a la vida v condiciones humanas". 
(Presbytercrn~ Ordinis, N9 3). 

Más sencillo, más tranquilizante 
para los timoratos habría sido dar 
normas claras y concretas de hora­
rios o, espacios "clausurado,s" o "se­
parados". No lo ha hecho el Conci­
lio. Porque quiere invitar a todos a 

· una tarea en que cada cual ha de 
hallar manera de mantener junto•s dos 

polos de tensión: vivir al lado de ca­
da homb,·e, y al mismo ti.empo, dar­
le el testimonio de la vida de Cristo 
que "·no conoció el pecado"; ni sepa­
rarse o enajenarse de la vida y con­
dición humana, ni confundirse con lo 
que en esta vida no es aun plena­
mente erístico. En el mundo el pe­
cado y la gracia van jun1tcs . La l,ey 
dada por el Concilio qu'.ere ayudar a 
que la gracia de Cristo llegue a todo 
hombre pecado,r. Esa ley no podía 
se r, pues, una barrera exterior -que 
indujera a apartarse del mundo por 
temor del pecado- sino un llamado 
a la libertad, a la responsabilidad y 
al amor: a los dos amores• del sacer­
dote, el de Cristo y el del "mundo" 
que El vino, a salvar, el de Cri,to en 
d corazón del mundo. Toda norma 
concreta tendrá que tenerlo en 
cuenta. 

Palabra eterna y lenguaje de hoy 

Pero ,esto no es todo. El sacerdote 
vive en un mundo en que el hombre 
descubre como nunca antes su poder, 
su libertad y el entusiaisrno, avasalla­
dor ante una tarea que 1e ccrnpiete a 
él solo: su propia transformación y 
la del univenso. En efecto, tiene la 
impresión que todas las barreras que 
la naturaleza erguía frente a él impi­
diéndol1e avanzar por sus domin~o,s 
cae n una a una ante la en orme ener­
gía acumulada a Jo largo de la his­
toria por el trabajo humano. El hom­
bre se tra:nsforma a sí mismo y al 
mundo haciendo emerger entre sí y 
la naturaJ.eea un mundo- nuevo que 
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lleva su firma: el mundo de la cul­
tura y de la civiliación, el mundo d e 
la naturaleza humanizada. 

El "horno faber" de e,te siglo des­
cubre así su estatura de hombre y 
afirma su adulttez. Se ha liberado del 
tutelajé materno de , la naturaleza y 
no está dispuesto a aceptar tampo­
co el correlativo de aquél: la imagen 
paternal -ni siquiera la de un Dios­
que pretendiera mantenerlo En su 
antigua ingenuidad· infantil. 

El sacerdote lo constata y ha de 
tenerlo en cuenta en su ccmporta­
miento y en su ilenguaj.e. Un e,fuer­
zo ,enorme le es exigido: el de com­
partir, por una parte, la mentalidad 
y la sensibilidad contemporánea; el 
de confrontar, por ,c,tra, esta misma 
mentalidad con las fuentes bíblicas y 
eclesiáis,ticas de la doctrina que pre­
dica, realizando un estudio profundo 
y r•rnovado de ellas; el de criticar por 
últimc, continuamente Gu lenguaje 
para que trasmita fielmente la pala­
bra de Dios y para que esta palabra 
llegue auténticamente al hombre de 
hoy. 

Este trabajo, que no puede ser 
obra de cada uno de lc-s sacerdotes 
individualmente, ha sido emprendi­
do por la Iglesia. Eis el que animó 
al C-cncilio Vaticano II y el que esta 
asamblea dejó programado para los 
año, pcr venir. Es · ,e} que se viene 
realizando en las escuelas teológicas 
y pastorales de la Iglesia -entre ca­
tólicos, protestantes y ortodc,xos­
desde hace varias décadas. 

Pero los resultados de estas inves-
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tigaciones y experiencias, muchas 
veces sólo paroialn;iente conocidos 
pc,r los sacerdotes (que por otra par­
te tienen pc-co tiempo para es tudiar), 
no pUieden menos de zarandear ru­
damente muchas convicciones en el 
domi:nio <;le la teología bíblica, de la 
apologética tradicional, del alcance 
de algunas afirmacióne13 d cgmáticas: 
dominios todos que la ciencia teoló­
g:ca de otra época había abordado 
ccn distintas preocupacicn es críticas, 
con otros instrumentos científicos y 
con una perspectiva histórica más 
restringida que la nuestra. 

Y es aquí do:nde vuelve a aparecer 
la angustia d e la condición sacerdo­
tal. El sacerdote se creía en p cisiesión 
de un depósito inmutable, cas,i tanto 
como Dios mismo cuya palabra con­
tiene. He aquí que ahora lo inmu­
table parece entrar en movimiento; 
-es ciertc que sólo cambian 1-o,s "mo­
do, d e exponer la doctrina" que se 
distinguen hoy inás claramente que 
antaño de la verdad r,evelada (cf. 
Decreto sobre el Ecurnenismo N9 6): 
pa·o hasta hace poco -y ésta es la 
causa del desconcierto en muchos­
se pensaba que buen número de es­
tos modo, de exponer pertenecían de 
alguna manera al cuerpo mismo de 
lo, inmutable. Ahora en cambio, la fe 
en la Palabra Eterna de D ios n □lS 
hace mirar co,n nuevos ojos a la ac­
tualidad histórica. Parten de és ta , en 
'efecto, preguntas nunca formuladas 
en otra época, o formuladas en cua­
dres mentales, imaginativcs y cultu­
rales bien distintos de los nuestros. 
Y Dios, "Verdad si,e:rnpre antigua y 
siempre nueva", que se halla con su 
Iglesia en "inbterrumpido c:1 :" álogo" 
(cf . Dei Perburn, N9 8), tiene tam­
bién respues tas para los hombres d e 

hoy . Re,spu c:stas que, en isí misrnas , 
no agregan nada a la Palabra que 
n<Js dijera un día por su Hijo; pero 
que, para nosotros, no pueden con­
sistir e'n repetición machacona de 
fórmulas apfas en el pasado. La pi·e­
dicacíón y la teología han de avan­
zar siempre, pues, en el camino de 
una bú,queda: es la cond;ción de su 
doble fidelidad a Di·O lS y al homb ,e. 

¿"Ineficacia" del trabajo 
sacerdotal? 

Inmensa es, pues, la tarea en un 
mundo que cambia aceleradamente. 
El sacerdote se lanza a ella confiado 
en su Di-os, confiado en su palabra. 
Su fe le hace tomar seriamente -entre 
sus manos de h :mbre la labor enco­
mendada: por e10 prevé, calcula op­
ciones alternativas, mide "eficacias", 
pone por obra t :c dos los recursos die 
la sociol ogía y de la planificación. 
Pero luego, en medio de su acción 
ti-ene que volverse constantemente a 
Dios, p orque sabe1 que todas sus ve­
rificaciones ·son inadecuadas, que to­
das las constatadones d e eficacia pue­
den ser engañosas, pues ,su obra no 
es solamente suya y sus· manos hu­
manas no pued en fabricar la gracia 
ni el Re1;no, cuya realidad más hon­
da viene de Dios . ¿Cómo confiar en 
medio, de un trabajo que le ha sido 
encomendado a él 1s010, y cómo tra­
bajar con toda su ene_rgía y guardan­
do su esperanza en sólo Dios? ¿Cómo 
evitar las tentadones de la autosufi­
ciencia, por una parte, y del senti­
miento de inutilidad, por otra? 

Sacerdocio: · gueha.cer 
uno y múltiple 

"Siervo inútil" y, sin embargo, ,ope­
rario convocado, el sacerdote sabe 
que ,su trabajo está allí urgentemen­
te esperándofo. Es el quehac'2T úni­
co desde la Encarnación del Verbo: 
significar y realizar - sí, rea.l.izar, ha­
cer co1sa tang:ble, viviente- , la pre­
sencia de J•e-sucristo en la Iglesia. 
Tremendo misterio. Quehacer que 
nos espera en todas parte,. Donde­
quiera que haya creyentes, prim~TO. 
Dondequiera qu e ha ya hombres, 
también: pues todos pueden llegar 
un día a creer que el amor al que 
aspiran ti1ene · nombre per,sonal y ya 
nos ha sido dado en el Dios de Je­
sucristo. 

En uno de lo, pabellones de lo que 
fuera el campo- de concentración de 
Dachau se conserva un cajón de 
azúcar con una tapa . de latón. En 
ella hay labrada burdamente una 
cruz; y bajo la cruz, cinco palabras en 
alemán: ICH BIN MIT EUCH IM­
MER, "yo estoy con vosotros 1siem­
pre". Fue un tabernáculo. En ese 
cofre se guardaron dw·ante años, de 
noches y días interminables, las el>· 

peranzas die cientos, miles tal vez, 
de hombres y mujeres. Gracias. a un 
hombre, prisionero como ellos, supie­
ron quef estaba siempre -immer­
entre ellos el único signo ieficaz de 
la victo:ria del amor sobre el odio que 
sufrían en sus carnes. Y pudieron cre­
er en eI amor. Porque un hombre les 
hacía priesente un Amor que venía 
de más lejos. Y creyendo en el amor, 
pudieron encontrnr, en medio de la 
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d,: aria y absorbente lucha p or sobre­
vivir, geistos de acercamiento mutuo, 
de calor de hogar. El día del cum­
pleaños -cuenta un sobreviviente­
se recibía a veces un regalo magní­
fico: los compañevns se privaban de 
le única papa raquítica de la · ración 
dinria para ponérsela a uno en el 
plato. Comida fraternal que -algunos 
lo sabían- se origi11aba en la cena 
eucarística. 

Situación límite, la de Dachau. Pero 
ella nos muestra que ,sin el sacerdc­
cio de algunos hombres - /Servidores 
del sacerdocio d e todos- no habría 
ningún signo, sensible de la Encar­
nación del Verbo, porque no habría 
eucaristía, no habría absolución de 
los pecadc,s. El envío del Verbo de 
parte del Padre habría sido una apa­
I'ición súbita, i:astantánea, fulgurante. 
Pero Jesús 1.;ería un recuerdo, sin 
huella pr::,funda en la carne misma 
de la historia. La Encarnación ha­
bría sido como un pasatiempo de 
Dios, sin compromiso real con todos 
bs momentos del sufrir, del amor y 
del esperar del hombre 1SObre la tierra. 
La comunidad de discípulos podría 
reunirsie: para conmemo1·ar en la año­
ra:ilza un hermoso hecho del pasado. 
Pero, el hombre no senti,ría en su 
carne la huella del Verbo Encarnado, 
no tendría la certEZa de una prese n­
cia que invade toda la lúte-ria y 
transforma, desde el pan y el vino, 
la materia misma del mundo para 
hacerla expresiva no de la di!stancia 
y de la sieparación sino de la cerca­
nía y de la unión: la de Dios con 
el h cmbre, la del hombre con el 
hombre. 

P o-r esto, la acción eucarística 
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-centro de convergencia del anuncio 
Evangélico- es la que define el 
quehacer esenoial del sacerdote. To­
da su acción ha de estar ordenada 
a preparar la eucaristía de la comu­
nidad y a procurar que la eucaristía 
sea fermento de tra11,formación en 
el mundo. Podrá hacerlo de mil ma­
neras distintas. El sacerdocio no se 
define por ciertas "tareas" que sedan 
"propiamente sacerdotal1e:s" sino por 
una forma -viviente en el h omb,·e 
como ,su alma- que hace encarar 
sacerdotalmente cualquier tarea. Sea 
que trabajie como obrero, inves tigue 
como científico, enseñe com,o, profe­
S'O-r, escriba como periodista, se ocu­
pe de las cuestiones sociales o cultu­
rales de su época (acciones todas en 
que el !Sacerdote puede y debe ocu­
parse hoy, según las circunstancias 
y la vocación personal, come- lo en­
•seña el Concilio, cf. Presbyte,rcirum 
OrdiQis, N 4 y 8), debe elegir estas 
tarell!s teniendo en cu E nta siemp11e 
su función e,,enc:al de respoosable y 
¡.efe de la asamblea eucarística -Pa­
labra, Sacramento, Comunidad- y 
como ministre. de los demás sacra­
mentos, en representación visible de 
Cristo, el Enviado del Padre. Pue s 
la comunidad humana está llamada 
a ser un día -el Día del Señor- una 
eucaristía, una "acción de gracias", 
de goz:c, y amor, por Jesucristo, a la 
Gkria de Dios Padre. 

Es éste el elemento esencial e in­
mutable del sacerdocio, el que une 
al cura de campo y al párroco en un 
mismo orden sacerdotal oon el sacer­
dote que investiga o trabaja en otros 
campos -los Ilamados profanos- de 
la actividad humana. Uno,~ y otros 
están empeñados en el mismo que­
hacer, aunque de distinta manera. Si 

1-c,s un?s se esfuerzan <en mejorar la 
convivencia humana_, lo que hacen 
en realidad es poner las condiciones 
necesarias para que la absolución 
que ellos ,imparten en d sacramento 
pueda ser reconocida verdaderamen­
te como signe- eficaz de la "absolu­
ción" de la desigualdad y de la in­
justicia, y para que la eucaristía que 
ellos celebran cada día sobre el mun­
do, aparezca como el únioo, polo de 
atracción de la comunidad humana. 
Los c,tros, por su parte, -el cura de 
campo, el capellán de hospital, el 
asesor de A. C.-, reúnen ya a la co­
munidad de Ios creyentes y les ofre­
cen, en la Palabra y t11 el sacramen­
to, el sentido último y definitivo de 
su trabajo, de su esperanza y de 'S U 

amc,r. 

Tensiones y abandonos 

El saoe-rdocio sigue siendo, pues, 
necesario,. Pero para ser lo de siem­
pre, el sacerdote ha de •serlo de ma­
nera nueva. Pues la Palabra del Dios 
vive ha de Hegar a los hombres de 
hoy en medio de los cambios pro­
fundos en que viven; la ocmunidad 
de la Iglesia ha de edif,:carse con las 
"piedras vivas" que son e,tos hom­
bres, los que vemos hoy labrar su 
de1stino terrestre con energías e ins­
trumentos nuevos: y -t•odas estas ener­
gías han de poder incorporarse. en 
la eucaristía de Cristo. 

Tironeado entre lo de siempre y 
lo de ahora, el sacerdco,te de hoy es 
un hombre que busca. Bfoqueda ma-

ravillosa, es cierto, pero también lle­
na de tensiones. Más fácil sería si 
nuestra tarea estuy¡:era definida, si 
nuestro modc- de hablar y de com­
por tar:n ::,s estuviera trazado para 
siempre. Pero no es así. Allí están los 
cambios que vemos necesarios, y 
frente a ellos, nuestras pre-pías resis­
tencias y la cortedad de miras a 
nuestro alrededor, atm en la misma 
Iglesia cerno institución humana. A 
es tas fuerzas en tensión s,e agregan 
la incomprensión de los hombres a 
quienes quifuéramos servir, las dife-
112ncias de mentalidadts, las conven­
ciones absurdas y lc-s pedidos extra­
üos que llegan a hacernos como sacer­
d c;tes. Están también la ineficacia 
aparente de nuestra acción, la ~ole­
dad de nues tro celibato, la rutina de 
·auu,tro trabajo que parece vaciarnos 
hasta de Dic-s en la misma medida 
en que hacemos posible que otros se 
encuentren con El de manera insos­
pechada. 

No es extraiio, pues, que de este 
tironeo múl tiple resultan crisiG sacer­
dotales, y que algunas de ellas se 
resuelvan en una opción negativa an ­
tes de habe-r ag : ,tado todos los datic.s 
del p roblema. La te·.1sión ha sido en 
estos casos demasiado fuerte y difí­
cilmente soportable. El her::,ísmo del 
aguante en medio dd sufrimiento es 
siemp-r:e cosa herme,sa y admirabl,e. 
Pero el heroísmo es raro. Y en mu­
chos casos n o, se puede condenar a 
un hombre por no haber <Sido, un hé­
roe. Por otra parte, ¿quién podrá en­
trar en la conciencia ajena donde se 
anuda el diálogo con Dios de un hom­
bre que, siempre solitari o en su fon­
do, obra crnfon11e a la luz del mo­
mento? Y quien haya rntraclo en sí 
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mismo sabrá por experiencia que to­
dos ma1:ohamos en la penumbra, pi­
diendd a cada paso la luz para el si­
guiente: "no te pido ver el horizonte 
lejano: me ba·sta sólo un pasó" l . .. 

Es nuestra oración, por ellos y por · 
nosotros. 

V ocacióü y compromiso 

PeTo el. respet o,, sincero, ante hom­
br.es que han oreído poder abando­
nar una tarea para nosotrc,s maravlÍ• 
llosa, no nois puede impedir que 
afiancemos en nos•oitros el compromi­
so con que nos hemos ligado un día 
solemnemente ante Dios y su Iglesia. 

Respondimos entonoes -y lo he­
mois vuelto a hacer muchas veces­
a .Ja voz de Dios . En ella venían a 
resonar, de lejC!s y de cerca, muchas 
otras voces humanas: las de los po­
bres que anhelaban el Evangelio a 
ellos prometido; Ia de los oprimidos 
que buscaban en Jesucristo una jus­
ticia que -les hiciera creer en ie-1 amor; 
la de much.J,s pecado:res que, en el 
nocturno sdencio de su penitencia, 
confiaban en el perdón de Dios; la 
de los enamorados que, no pudiendo 
detener el minuto -tan hermos•o,- de 
su amor, ansiaban eternizarlo en Al­
guien que fuera •e1l Amor; la de los 
moribundc:s, que la,nzaban ya IS US 

amarr~,s humanas hacia las orillas 
mismas de la Vida. Con todos e11o,s 
-y los conocemos pol: sus nombres.; 

que n ::} son cifras abstractas sino se­
res pa1pitailtes.:.:: heril'os ido entrela­
zando vínculos múltiples. y perma­
nenties a. lo largo de nuestra vida 
sacerdotal. Son ellos nue,stro : gozo. · 
Romper esos víncubs sería tronchar 
esperanzas, hacer brotar muchas lá­
grimas (y, ¿no anunciamos nosotros 

· que un dfa. Dios m~smo la13 restaiiará 
en los oj"os de todos?), permitir ·que 
la duda y la desconfianza hie1en los 
corazones de muchos. Sería pensar 
en nosoh·os, nada más, como si fué­
r.amrns ,seres solitarios en un mundo 
de sombras que se alejan . . . ¿No sen­
timos, al contrari'o, que mieGt<ra vida 
está p11efíada de un pueblo inmenso 
a quien darnos a luz entre dolores 
hasta que Cristo quede formado, en 
el universo? ¿No advertimos en todo1S 
los pHegues de nuestro1 ser -cueirpo 
y espíritu- la marca ya ,imborrable 
que los h :i rnbres han dejado - algo 
así corno el hijo se marca en el cuer­
po de la madre? ¿Podernos p ensar 
que son •sombrais aquellos que hemos 
engendrado en Criski1 y que conti­
núan pidi~ndonos a Aquél a quien 
les mostráramos como su única es­
peranza? 

Más allá de este llamado de los 
hombres, y en él mismo, resuena el 
llamado de D i-olS. En él está también 
nuestra esperanza. El es el origen y 
la respuesta a mues tra propia súplica. 
Lo oímos y le damos el "sí" de los 
que se confían en el amor, cuando 
fieles al compr,omiso contraído, "per-
1severarnos unánimes en la dpctrina 
de los apóstoles, en la comunión, en 
la fracción del pan y en la oración" 
(Ac., 2. 42, 44). 

(1) "I do not ask to see the distant scene: one step enough for me" . J. H. Newman, 
The Pillar on the Cloud. 
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PROYECTO PARA ESTABLECER EN 
EL PAIS EL SEGURO SACERDOTAL 

El padre Luis Tovar,(l) presenta, a los sacerdotes de México 

un proyecto de ley del seguro sacerdotal, con el fin de que 

lo conozcan, lo critiquen, modifiquen, apoYen, a su arbitrio. El 

padre Tovar espera que este tema provoque un animado diá­

logo que sirva para preparar el camino al establecimiento en 

el país de un buen seguro sacerdotal. 

Tres memoriales en favor de este proyecto ha presentado el 

padre Tovar: el primero a los VV. Prelados· dte México, el se­

gundo a muchos Prelados del mundo occidental, dirigido a Su 

Santidad; el tercero, en latín (e·s el que aquí presentamos) a los , 

Padres conciliares, antes de la última etapa conciliar. Este últi­

mo, a pesar. de que no iba dirigido al Santo Padre, oibtuvo res­

puesta de la Secretaría de Estado de Su Santidad, agradeciendo 

el envío y comunicando que e,l documento había sido turnado 

al Dicásterio de Asuntos económicos para su estudio. 

El seguro que propone este proyecto es obligatorio, propor­
cional e integral. 

(•l) Pbro. Luis Tovar. S. Lucas 14, México 16, D. F. 
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l. Naturaleza y fin del 
Seguro Sacerdotal. 

l. El Seguro Sacerdotal es la Or­
ganización, al servicio del Obispo 
Diocesano, compuesta de sacerdotes 
seculares, que tiene por objeto im­
partir protección eccnómica y social 
a sus miembros. 

2. Vigilará e l Seguro Sacerdotal 
la observancia del Arancel Diocesa­
no, especialmente, la fiel y oportuna 
retribución de los servicios ministe­
riales prestados p or los sacerdotes. 

3. Jornal es la cantidad equivalen­
te al estipendio de una Misa rezada 
ordina1ia. 

11. Obligación del Seguro 
Sacerdotal. 

l. Todos los sacerdotes seculares, 
sin excepción, deben inscribirse en 
el Seguro Sacerdotal. 

2. Incurre en fas: _sanóones que 
determine el Obispo Diocesano, in­
clusive el rntiro de licencias minis­
teriales y remoción de beneficio, 
qui•en rehuse inscribkse en el Segu­
ro Sacerdotal o pagar las cuotas co­
rrespondientes a un semestre. 

111. Ingresos del Seguro 
Sacerdotal. 

Los ingresos del Segmo Sacerdotal 
provienen: 

l. De las cuotas personales, obliga­
torias , mensuales de los sacerdotes. 
T ::dcs los saoeTdotes seculares, bene-
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ficiados o no beneficiados , pagarán 
mensualmente al Seguro Sacerdotal 
el 2% de su sueldo mensual. 

2.- De la,s conbribuciones beneficia­
les, ·obligatorias, mensuales. Toda 
iglesia u ,oratorio público o ,semipú­
bhco, descontados únicamente los 
estipendios de los sacerdotes y lo-s 
gastos ordinarios del culto, entrega­
rá al Erario, Diocesano ,sus ingresos 
mensuales íntegros. 

3. De los donativos; de los bienes 
de sacerdotes intestados y s,in here­
deros; y de los bienes no patrimo­
niales legados p o.r sacerdotes a per­
sonas no consanguíneas (IV, 14). 

IV. Serv.icios del Seguro 
Sacerdotal. 

l. El Seguro Sacerdotal pagará 
mensualmente a todos los sacerdo­
tes y empleados de templos y ofici­
nas eclesiásticas el sueldo correspon­
diente a su cargo. 

2. Para someter a la vigilancia del 
Ordinario el manej-o de los estipen­
dios sobrantes, en cada Diócesi", 
únicamente el Seguro Sacerdotal po­
drá recoger esos estipendios y dis­
tribuirlos a los sacerdotes que }o,s 
necesiten. 

3. El Seguro Sacerdotal pagará 
anualmente 60 jornales de vacacio­
nes a cada sacerdote, en la fecha que 
él elija; y 30 jornales de aguinaldo, 
en la Pascua de Navidad. 

4. Puede el Segmo Sacerdotal ha­
cer préstamo.s a los sacerdotes secu­
lares, después de tres años de asegu­
rados, si nada le deben al Seguro; 
5in interés; por un plazo no mayor 

de un año; p o·r una suma no mayor 
de 24 cuotas pers·onales del solici­
tante. 

5. Las cuotas extraordinarias obli­
gatorias por Ejercicios esprrituales, 
Conferencias, banquetes, etc., no se­
rán uniformes sino propo.rcionales al 
sueldo de cada sacerdote. 

6. En los cambios de lugar por 
nombramiento, salud, etc., el Seguro 
Sacerdotal le ayudará al socio con 
15 jornales para gastos de traslado. 

7. Los sacerdotes seculares al ser­
vicio de un templo, que vivan en 
comunidad, no pagarán comidas ni 
alojamiento; los pagará el fondo de 
ingresos del templo. 

8. En la enfermedad, el Seguro 
Sacerdotal pagará al socio enfermo 
tantos jornales cuantos días, por cau­
sa de la enfermedad, no haya podi­
do ofrecer el Santo Sacrificio. 

9. Además, a los socios enfermos, 
el Seguro Sacerdotal les prestará dos 
clases de servicios. De la. clase, que 
comprenden ga.stos de lujo en mé­
dicos, medicinas, intervenciones qui­
rúrgicas, aparnto-s, sanatorios . El so­
cio que quiera disfrutar estos servi­
cios deberá pagar la diferencia de 
precios entre éstos y les servicios de 
2a. clase. Estos comprenden gastos 
ordinarios y decorosos en médicos, 
medicinas, cirugía, aparatos y sana­
torios. 

10. En la invalidez física, por en­
fermedad o accidente, pa-ra celebrar 
el Santo Sacrificio de la Misa, el Se­
guro Sacerdotal Ie pagará al sacer­
dote inválido, una pensión mensual 
de 30 jornales, mientras dure la in­
validez. 

11. En la ancianidad, de los 60 
años en adelante, el Seguro Sacer­
dotal le pagará al sacerdote que ce­
leb re diariamente la Santa Misa, 15 
jornales cada mes; al que no pueda 
ofrecer diariamente el Santo Sacrifi­
cio, el Seguro Sacerdotal le pagai·á 
r,drmás, cada mes, tantos jo-males, 
como días no hubiere podido c_ele­
brar en el mes. 

12. En la muerte, el Seguro Sacer­
dotal costeará el funeral, una serie 
de Misas Gregorianas y el sepelio 
del sacerdote fallecido. · 

13. Después de 1a muerte, e l Se­
guro Sacerdotal, por un plazo de 10 
a 5 años, les pagará mensualmente 
30 jornales a los familiaTes inmedia­
tos que en vida süstenía el sacerdo­
te, salvo cuando ,la herencia, 'que él 
les dejó, haga innecesaria la pens,:ón. 

14. Si fallece un sacerdote intes­
tado y sin herederos, sus bienes se 
distribuirán: una tercera parte se 
empleará en sufragios por el sacer­
dote fallecido; el resto ingresará en 
el Erario Diocesan o. Si testó el sacer­
dote1 los bienes no patrimoniales le­
gados por él a personas no consan­
guíneas pertenecen al Erarfo. Dioce­
sano; pero se les éoncede a tales pér­
sonas, mientras vivan, el qsufructo 
de esos bienes. 

15. Si al quedar suspenso de ofre­
cer el Santo Sacrificio de la Misa, un 
sacerdote está al corriente de sus 
cuotas y pres,enta recomendación del 
Prelado, el Seguro Sacerdotal -le pa­
gará 20 jornales al mes, hasta que 
rehabilitado, vuelva a percibir esti­
pendios. Sin la recomendación del 
Prelado, mas no sü1 su conocimiento 
y sin requisito de estar al corriente 
de oouta,s, el Seguro Sacerdotal, por 
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caridad, ayudará al suspenso dándo­
le 10 jornales al mes, si lo solicita 
cada vez por escrito y, si es posible, 
personalmente. 

16:, Si estando suspenso, muere un 
sacerdote, el Seguro Sacerdotal no le 
privará de los. beneficios que en la 
muerte proporciona a los sacerdotes 
(IV, 12); y si el suspenso muere al 
corriente de sus cuota,s, el Segmo 
Sacerdotal le pagará a sus familia­
res la pensión post-mortem (IV, 13). 

17. Para adquirir derecho a Iás 
prestaciones señaladas en los incisos 
(IV, 9, 12) en favor del padre, de 
la madre y de Ios hermanos, si de­
penden económicamente de él, de­
be pagar mensualmente por cada 
persona, el sacerdote no beneficiado 
medio jornal y el beneficiado un 
jornal. 

18. Con el consentimiento del Obis­
po Diocesano los religiosos de am­
bos sexos, no para sus. parientes sino 
sólo para ellos, pueden obtener de­
recho a los servicios mendonados en 
(IV, 9, 12), ,si cada uno paga fiel­
mente al Seguro Sacerdotal la cuota 
mensual correspondiente a un sacer­
dote no beneficiado. ·. 

19. Los empleados de iglesl.as 
( caritor, sacristán, notario, etc.) per­
cibirán, al menos, el s_ala:rfo legal 
mínimo. Si no están asegurados en 
algún seguro civil oficial; y le pagan 
fielmente al Seguro Sacerdotal una 
cuo,ta mensual equivalente a un día 
de salario, tienen derecho: a) duran­
te la enfermedad, a un día de-salario 
cotidiano; b) guardada la debida 
proporción, a los servioios médicos 
referidos en (IV, 9); c) a los 65 años 
de edad o a los 30 de servicio, a ju-

20 Pbro. Lui~ T ov;ar 

hilarse con el mismo sueldo; d) al 
morir, a sepelio y a una Misa de su­
fragio. 

V. Organización Diocesana. del 
Seguro Sacerdotal. 

l. E-n la Diócesis debe haber "un 
fondo común de bienes" o Erario 
Dioc_esano (C. Vat. II), que se forma 
con los diezmos, donativos e ingre­
sos íntegros, descontados únicamente 
los gastos ordinarios, de iglesias y 
·oficinas eclesiásticas. 

2. Avalada por el Erario Diocesa­
no habrá una Comisión Diocesana 
que vigHará autorizará y costeará la 
conserV'ación y elaboración de mue­
bles e inmuebles. 

3. El Seguro Sacerdotal Diocesano 
será regido por una Directivá cuyo 
Presidente es el Obispo Diocesano, 
que designará Secretario y Tesore­
ro (técnico); 3 V•ocales, con voz y 
voto, elegidos anualmente por los 
sacerdotes diocesanos; 1 Vocal reli­
gioso, con voz y voto, elegido por los 
socios religiosos; 1 Voca1 seglar, con 
voz y voto, elegido por los socios 
seglares. 

4. Los fondos del Erario Diocesa­
no estarán depositados bajo tres fir. 
mas: la del Presidente, la del Secre­
tario y la del Tesorero de la Direc­
tiva. El manejo de fondos, bajo la 
vigilancia de la Directiva, será con­
fiado a instituciones bancarias y a 
técnicos financieros. 

5. Se llevará detallado conh·ol de 
todos los ingresos, servicios y eroga­
ci~mes, anualmente revisado por téc­
nicos. En la Asamblea anual del Se-

guro Sacerdotal Diocesano, éste y el 
Erario Diocesano publicarán en un 
Boletín su estado de cuenta,. 

6. Las reuniones y atribuciones de 
la Directiva Diocesana serán esta­
blecidas p o,r el Reglamento que se 
haya dado, en su propia jurisdicción. 

7. El pago de los servicios se to­
rnará sucesivamente y en su defec­
to: de la caja del Seguro Sacerdotal, 
del Ernrio Diocesano -o del Erario 
Nacional. 

8. Al inscribirse, cada socio reci­
birá: 1) una credencial con la foto­
g. afía, número de identificación y 
firma del_ asegurado•; 2) cada año, 
una lista del personal e instituciones 
o negoc:aciones afiliadas al Seguro 
Sacerdotal (médicos generales y es­
pecialistas, sanatorios,. labomtorios de 
análisis clínicos, farmacias, ho,teles, 
transportes, talleres, artesanos, tien­
das, etc .) . 

9. En estas negociaciones afiliadas, 
les asegurados, s-i presentan su cre­
dencial, obtendrán e l descuento con­
venido por estas negociaciones con el 
Segmo Sacerdotal. 

10. Los asegurados so-licitarán -ser­
vicios médicos, ordinariamente, del 
personal e instituciones afiliados; pe­
ro si prefieren acudir a pers·onal o 
instituciones no aHliadas, el Seguro 
Sacerdotal les ayudará a los asegu­
rados, únicamente, con la cuota or­
dinaria ,señialada para tales casos. 

11. El · Seguro Sacerdotal pagará: 
1) el día último de cada mes, a to­
?cs los sacerdotes y empleados de 
iglesias y oficinas eclesiásticas el suel­
do correspo·ndiente a ,su cargo, me·­
ncs el 2%, s-i son sacerdotes; o un . 

día de salario, si son seglares inscri­
tos en el Seguro Sacerdotal; 2) cada 
año, a cada socio, 30 jornale.s de 
aguinaldo, tres días antes de la Na­
vidad; y 60 jornales para vacaciones 
en la fecha elegida por el socio; 3) 
a médioos, farmacias, sanato,rios y la­
bornto'Iios, al presentarle la orden 
facultativa, autorizada por el Seguro 
Sacerdotal y refrendada con el nú­
mer,o, y la firma del asegurado; 4) a 
Jc.s demás acreedores, al presentar 
la orden de pago firmada por el de­
legado de la Directiva. 

12. Oportunamente serán •reconoci­
das o autorizadas por un médico del 
Segmo Sacerdotal: la enfermedad, 
la invalidez, las medicinas, análisis 
clínicos, hospitalización, prótesis e 
intervenciones quirúrgicas. 

13. Pierde sus derechos (IV, 3, 4, 
8, 11) quien adeude al Seguro Sacer­
dotal más de seis cuotas mensuales o 
el que haya dejado transcurrir más 
de un año sin devolverle íntegro al 
Seguro Sacerdotal algún préstamo. ' 

14. Si muere un sacerdote debién­
dcle algo al Seguro Sacerdotal, esa 
cantidad se irá deduciendo, dividida 
en 36 mensualidades, de la pensión 
post moPtem, que el Seguro Sacerdo­
tal les pagará a los familiares (IV, 13). 

15. Las cuotas comenzarán a pa­
garse al mes de estableddo el Segu­
ro Sacerdot-al en la Diócesis; y al 
año, a ccntar de esa fecha, empeza­
rán a darse las pres taciones. 

VI. Organización Nacional del 
Seguro Sacerdotal. 

l. En el país debe haber "un fon­
do común de bienes" o Erario Na-
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cional "con que las Diócesis más ri­
cas puedan ayudar a la,s más pobres" 
(C. Vat. II). 

2. El Ernrio Nacional se forma con 
los donativos y las aportaciones d~ 
todas las Diócesis. Cada una contn­
buirá con una cantidad mensual con­
venida, direct·amente propOircional a 
sus ingresos, y al número de sus 
sacerdotes. En caso necesario, las 
Diócesis pobres recibirán del Erario 
Nacional ayuda para que sus asegu­
rados disfruten de los servicios del 
Segum Sacerdotal. 

3. El Seguro Sacerdotal Nacional 
será regido . por una Di•rectiva cuyo 
Presidente es el Presidente de la V. 
Conferencia Episcopal, que designa­
rá Secretario y Tesorero (técnico); 
1 V,ocal, con voz y voto, por cada 
ú:ócesis ( ordinariamente el Secreta­
rio de la Directiva diocesana); 1 Vo­
cal rel'igioso, con voz y voto, por ca­
da Provincia eclesiástica. 

4. L os fondos del Erario Nacional 
estarán depositados bajo tres firmas: 

la del Presidente, la del Secretario y 
la del Tesorero de la Directiva. El 
manejo de los fondos , bajo la vigi­
lancia de la Directiva, será confiado 
a instituciones bancarias y a técnicos 
financieros. 

5. Cuando e l füa rio Naciona,I haya 
crecido, construirá, si no ,es posible 
en cada ciudad episcopal, al menos 
en las poblaciones más importantes, 
mejor ,situadas. y comunicadas ~fo! 
país, edificios propios: sanatorios, 
hospederías semigratuitas, asilos pa­
ra sacerdotes ancianos, ca,sas para 
ejercicios espirituales, bibliotecas, 
fincas de vacaciones, etc. 

6. En la Asamblea anual del Se­
guro Sacerdotal Nacional, el Erario 
Nacional, previamente revisado por 
técnicos, publicará en un Boletín el 
estado de sus cuentas. 

7. Las reuniones y atribuciones de 
la Directiva Nacional serán estableci­
das por el Reglamento que se haya 
dado, en su propia jurisdicción. 

FRANCISCO RAMIREZ E HIJOS 
Desean a ,su apreciable clientela felicidad y prosperidad en ~l año 
nuevo.-Estamos a sus órdenes para toda clase de t~·~bªJ? de 
dorado, pintura, cuadros al óleo, cerámica e impermeab1hzac1ones 
técnicas.-Proyectamo.s Iglesias . 

Escriba U3ted a: 

22 Pbro. Luis T ovar 

José Ma. Roa Bárcenas N<? 57 - México 8, D. F. 

o llame al teléfono 19-71-98. 

santa sede 

No ha llegado todavía el momento de la decisión 
sobre el problema de la regulación de la natalidad 

Vuestra visita nos es muy grata. 
Nos proporciona ,el placer de saludar 
y honrar a un grupo de personas a 
las cuales es nuestro deber tributar 
nuestra estima, nues tra admiración 
y nuestro aplaus,o. Sois hombre de 
ciencia, y esto es suficiente para que 
nos ernpenemos en conocero,s y apre­
ciar la afinidad espiritual de vuestra 
profesión científica con nuestra mi­
sión religiosa; en planos diversos, ves­
otros y Nos estam cs orientados hacia 
la verdad; verdad de orden natural la 
vuestra; de orden sobrenatural, la 
nues tra; vuestra investigación actúa 
en un campo científico donde traba­
jan a experiencia sensible y la razón, 
y de donde sacan su certeza; nuestras 
investigaciones marchan por los ca­
minos del conocimiento histórico, es­
peculativo y teológico; vosotros, 

seguros y orguHcsos de vuestras con­
clusiones, positivas, pero que inme­
diatamente habéis de reconocer ,in­
completas, tanto con referencia a ul­
teriores progres os como con relación 
al misterio, cada vez más presente, 
del ser, de la vida, del origen y del 
porqué de las cosas; nosotros tam­
bién seguros y gozos c-s por la luz in­
visible que nos es dado encontrar en 
la fe y la mística, pero siempre se­
dientos de la visión beatífica, cuyo 
deseo nos atormenta y cuya espe­
ranza nos consuela; vosotros y no-s­
otros, en una palabra, somos discí­
pulos -¡apasionados, humild es y 
atente-si- y_.también maestros - exac­
tos y deseosos d e transfundir a los 
demás los tesoros de la verdad que 
poseemos- ; cultivadores ambos de 
la verdad, de la realidad conocida; y 
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no por un vano ejerc1c10 del pensa­
miento y de la palabra, sino para 
ayudar a nuestros hermanos los hom­
bres, para elevarlos, para salvarl•o,s; 
vosotros, en el ámbito de esta vida 
temporal; nosotros, en ésta y en la 
infinita de la eternidad. Somos pa­
rientes espiritualmente, y comD a ta­
les, como a los más nobles, los más 
dignos, los más queridos, n o,s es gra­
to r•ecibiros y sa:ludaros. 

Espejo del hombre .ideal. 

Así hemos actuado, con gran com­
placencia pcr nuestra parte, y siem­
pre con sentido de sincero respeto, 
cuando grupos representativos del 
mundo científico, académico y cultu­
ral nos han honrado con su visita. 
La vuestra no nos proporciona sola­
mente alegría, nos d eja pensativos. 
Pertenecéis a la sanidad; esto snla­
mente sería suHciente parn llenar 
nuestro espíritu de sentimientos emo­
cionados y de referencias intelectua­
les, muy particulares; pero es vuestra 
especialidad 1a que ahora pone en 
movimiento en nuestro espíritu una 
serie de pensamientos en cadena, to­
dos en torno al nombre de "mujer". 
Sois gfnecólogos y :0bstretas y dedi­
cáis vuestro estudio, vuestra profe. 
sión a esa parte de la medicina que 
se ocupa de las enfermedades de la 
mujer. Conocemos la dedicación y la 
competencia con que ampliáis vues-
11ras investigaciones científicas y vues­
tras aplicaciones terapéuticas en este 
campo de la patología, tan vasto pa­
ra la investigación, tan fértil en ma­
les y sufrimientos, tan delicado por 
sus •reflejos psíquicos, tan ligado a 
las fuentes somáticas de la vida hu­
mana · y a las vicisitudes de la biolo-
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gía y fisiología femeninas, y tan nece­
sitado de cuidado y asistencia; y por 
ello gustosos alabamos. y alentamos 
vuestro empeño científico y vuestro 
orgullo profesional. Pero ahora vues­
tra presencia nos hace pensar no sólo 
en el objeto de vuestra ciencia y de 
vuestro arte, sino más bierí en el va­
lor ideal, en ·el significado simbólico, 
en la visión sagrada y sublime que 
nues tra doctrina religiosa y nuestra 
formación humanística atribuye a la 
creatura femenina: a 1a mujer. Aquí 
tampoco nos encontramos, vosotros y 
nosotros, en el mismo plano; pero 
creemos que de la misma forma que 
Nos ,reconocemos ampliamente la es­
fera de vuestra competencia, vnsotros 
no desdeñaréis apreciar la esfera en 
la cual nues tro pensamiento humano 
y cristiano contempla a la mujer, 
de forma distinta a 1a vuestra, pero 
no menos real; el nue·stro, acas-o, lle­
no de sentimiento y poesía, expresa­
do por medio de 11mltiforme lengua­
je de los valores suprasensibles: la 
antropología de la fe y de la inte­
ligencia me:tafísica y deontológica de 
la vida humana. Para nosotros la 
mujer es un reflejo de una belleza 
que la trasciende, es signo de una 
bondad que creemos ilimitada, es 
espejo del hombre ideal, cual Dios 
lo concibió, a imagen y semejanza 
suya. Para nosotros, la mujer es una 
visión de pureza virginal que restau­
ra los sentimientos afectivos y mo­
rales más elevados del corazón hu- . 
mano; para nosotros, es la aparición, 
en la soledad del hombre, dé ·su 
compañera, que conoce la entrega 
suprema del amor, los recursos· de la 
colaboración y de la asistencia, la 
fortaleza de la fidelidad y de la ac­
tividad, el heroísmo habitual del sa­
crificio; para nosotros , -es la madre 

-inclinémonos-, la fuente misterio­
sa de la vida humana, donde la na­
turaleza sigue recibiendo el 15-oplo de 
Dios, creador del alma inmortal; 
para nosotros, es la creatura más dó­
cil para cualquier formación; por 
tanto, idónea para todas las funcio­
nes culturales y sociales, especial­
mente para Ja.s. que están más de 
acuerdo con su sensibilidad espiri­
hial y moral; para nosotros, es la hu­
manidad, que lleva consigo la me­
jor actitud para la atiracción religio­
sa, y que cuando sabiamente la si­
gue, se eleva y sublima en la expre­
sión más genuina de la feminidad; 
y por ello, al cantar, orar, anhelar, 
lkrar, parece converger, naturalmen­
te, en la figura única y suma, in­
maculada y doliente, que una mujer 
pr;;vilegiada, bendita entre todas, fue 
destinada a Uevar a cabo, 1a Virgen 
Madre de Cristo: María. 

Mirad, señores: éste es el plano en 
que nosotros encontramos a la mu­
jer, tal vez desconocido para vos­
otros; y, ciertamente, no os disgus­
tará, de cuando en cuando, subir de 
vuestro plano al nuestro para inte­
grar en una visión global vuestra 
mentalidad y encontrar consuelo e 
inspiración en el esfuerzo de vues­
tro estudio y en el ejercicio de vues­
tros cuidados. No dudéts. Tendréis 
tema para nuevos, elevados y buenos 
pensamientos; y sumaréis dignidad 
y mérito a vuestra profesión. 

La Iglesia y la regulación 
de la natalidad. 

Pero existe un punto ,en el cual las 
dos competencias, la nuestra y la 

vuestra, podrían ponerse en contac­
to y dialogar. Nos referimos al pro­
blema de la regulación de la natali­
dad; problema vastísimo, delicadísi­
mo y problema en el cual Nos mis­
mos, por •sus implicaciones religiosa,s 
y morales, tenemos título; más aún, 
obligación de tomar la palabra. Pro­
blema de actualidad. Sabemos que se 
espera de Nos, sí, una palabra de­
cisiva acerca del pensami:ento de la 
Iglesia en este problema. Pero, co­
mo es -obvio, no la podemos pronun­
ciar en estas circunstancias. 

Recordaremos aquí solamente 
cuanto expusimos ,en nuestro discur­
so del 23 de junio de 1964; es decir, 
el pensamiento y la norma de la 
Iglesia no han cambiado·; son las vi­
gentes en la enseñanza tradicional 
de la Iglesia. El Concilio Ecuméni­
co, hace poco celebrado, ha aporta­
do algunns elementos de juicio muy 
útil,e,s para integrar la doctrina de la 
Iglesia en este tema tan importante, 
pero no suficientes para cambiar sus 
ténninos sustanciales, apropiados 
más bien para ilustrarla, y demos­
trar, con argumento,s autorizada.s, el 
sumo interés que la Iglesia pone en 
los problemas concernientes al amor, 
al matrimonio, la natalidad y la 
familia. 

Con ello todavía no se ha pronun­
ciado la nueva palabra que se espe• 
ra de la Iglesia sobre el problema 
de la regulación de la natalidad por 
el hecho de que Nos mismos, habién­
dola prometido, y habiéndonosla re­
servado, hemos querido hacer un 
atento examen de las instancias doc­
trinales y pastorales que a lo largo 
de estc-s últimos afros han surgido a 
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propósito de este problema, ,estudián­
dolas en confrontación con los datos 
de la ciencia y de la expeviencia que 
ncs han sido presentados de todos 
los campos, especialmente de vues­
tro campo médico y del demográfi­
co, para dar al problema una solu­
ción verdadera y buena que necesa­
riamente ha de ser integr~lmente hu­
mana; es decir, moral y cris tiana. 
Creemos haber asumido objetiva­
mente el estudio de estas instancias 
y de los elementos de juioio. Nos ha 
parecido nuestro deber; y hemos tra­
tado de llevarlo a cabo de la forma 
mejor, encargándolo, a una amplia, 
variada y versada Comisión interna­
cional, la cual, .en sus diversas seccio­
nes, y a lo largo de amplias discusio­
nes, ha llevado a cabo un gran traba­
jo, y nos ha remitido sus conclusio­
nes, las cuales, sin embargo, nos 
parece no pueden ser consideradas 
como definitivas p o.r presentar gra­
ves implicaciones con otros proble­
mas, no pocos ni leves, de orden 
doctrinal, pastoral y social, que no 
pueden quedar aislados y acant,ona­
dos, sino que exigen una lógica con­
sideración en el contexto del proble­
ma sometido a estudio. Este hecho 
indica, una vez más, la enorme com­
plejidad y la tremenda gravedad del 
tema relacionado con 1a regulación 
de la natalidad e impone a nuestra 
responsabilidad un nuevo estudio, al 
que ,estarnos dedicándonos resuelta­
mente, con gran reverencia para 
quienes le han dedicado ya su aten­
ción y su esfuerzo, pero también con 
sentido de las obliga:ciones de nues­
tro oficio apostólico. Este es el mo­
tiv,o que ha retrasado nuestra res­
puesta, y que la diferirá todavía por 
algún tiempo. 
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Entre tanto, como decíamos en el 
citado di-scurso, las normas enseña­
das por la Iglesia, integradas por las 
sabias instrucciones del Concilio, 
exigen una fiel y generosa observan­
cia; no pueden considerarse como no 
obligatorias, como s:i el magisterio 
de la Iglesia estuviera ahorn dudan­
do sobre ellas, mientras dura el es­
tudio y la reflexión sobre cuanto se 
ha observado digno de atenta con­
sideración. 

Esto quiere decir, seiiores, que 
quizá ·nos tengamo,s que volver a en­
contrar para reanudar la conversa­
ción cSObre tema de tanta importan­
cia; pero desde ahora expresamos 
nuestra confianza en vuestra autori­
zada comprens,ión y en vuestra li­
bre colaboración en una norma que 
más que por nuestra autoridad, por 
la de la ley de Dios, y más que por 
cualquier interés parcial, por el su­
premo de la vida. humana, contem­
plada en su integridad, en ,su digni­
dad, en su de,stino, Tesuita óptima y 
sagrada para todos. 

Gracias, sefrores, por vuestra visita. 

Os expresamos nuestro reconoci­
miento, os aseguramos nuestra esti­
ma, os acompaiiamos con nuestro 
mej'or augurio y os alentamo,s en 
vuestros estudios,. en vuestros traba­
jos, en vuestros afectos familiares 
con nuestra bendición apostólica. 

(Discurso de Pablo. VI al LII Congre­
so Nacional de la Sociedad Italia­
na de Obstetricia y Ginecología. 
29 de octubre de 1966). 

Oue pronto sea una realidad en nuestra patria 
el saludo de Cristo: " La paz con vosotros". 

La reunión de la Conferencia 
Episcopal Viietnamita, que dentro de 
poco '◊s va a congregar, nos ofrece 
un nuevo testimonio de vuestro celo 
y de vuestra dedicación al servicio 
de la comunidad católica de vues­
tr,o país, al cual, venerables hennanos 
en ,e! Epi•~copado, os consagráis con 
espmtu eiemplar de gene:rosidad y 
sacrificio, motivo de nuestro consue­
lo y admiración. 

G?noc~!nos vuestra angustia por 
la s_1!uac10n actual y vuestra preocu­
pac10n ante un futuro lleno de in­
cevtidumbres, y, sobre todo, de pro­
blemas para la consolidación y el 
progreso de la Iglesia en vuestra 
patria. 

· Ya lo sabéis, l,o, hemos asegll'l'ado 
en muchas ocasiones: estamos a vues­
tro lado en estos momentos de prue­
ba, y anhelamos comprender mejor 
vue,stras ,penas y compartir más ínti­
mamente vuestras preocupaciones 
apostólicas. Solamente en este senti­
do creemos podremos responder al 
cSentimiento profundo de dey,nción 
que profesáis al humilde Vicario de 
Cristo; prueba nueva y elocuente de 
ello ·son los mensajes de nuesnros ve­
ne~a?les hennanos el arzobispo de 
Sa1gon · y el obispo. de, Dalat -que 
hemos leído con profunda emoción. 

Con intención de testimoniaros el 
singular afecto que sentimos por ca-

da uno de vosotros, por los fieles 
confiados a vuestros cuidados y por 
vuestra nación, tan vejada, hemos 
querido daros una prueba tangible 
-que esperamos os resulte grnta­
de nuesh·a presencia en medio de 
vos ctros en la reunión de vuestra 
Conferencia Episcopal, haciéndonos 
reprnsen tar p o,r medio de nuestro 
v~nerabl~ hermano monseiior Sergio 
P1gned oh, arzobispo titular de Ico­
nium y delegado apos tólico en el Ca­
nadá. Le hemos oonfiado la misión 
de llevaros nuestro fraternal y afec­
tuoso saludo, manifestaros nuestra 
satisfacciÓ'il p a,r el celo que desarro­
lláis en el e jerdcio del santo minis­
teri,o,, repetiros nues tras palabras de 
alien to, recogeT de vuestros labios la 
exposición de las necesidades más 
urg_entes de vuesrtras dióce,s,is y dis·­
cutrr con vosotros las iniciativas que 
parezc~n ~propiadas para asegurár 
la realización de la•s decisiones con­
ciliares. 

Dificultades y ,obstáculos de todo 
tipo y procedencia hacen aún más 
ardu o vuestro trabajo apostólico en 
este país, tan ampliamente bendeci­
do, sin embargo, por el Seiior, por 
su abundancia de riquezas naturales 
y la generosidad de su población, 
que conserva ,tan vivo el sentido de 
lo espiritual, manifestándolo por un 
conjunto de tradiciones, ritos y creen­
cias, que tienen su centro de expre­
sión en la familia. 
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nor interés temporal- estamos dis­
puestos a una colaboración sin lí­
mites, recordando, al mismo tiempo 
los principios en que ha de apoyar­
se necesariamente, si quiere ser jus­
ta y duradera. 

Que D ios, en su bondad miseri­
cordiosa, acoja estos votos y deseos 
que formularnos en una plegaria lle­
na de humildad y confianza. 

Que la especialísima bendición 
apostólica que os concedemos, a vos­
otros, venerables hermanos, al clero 
secular y regular, a los: religios os y a 

los fieles, os acompañe y sostenga en 
la obra constructiva que estáis lla­
mados a realizar: la edificación del 
Cuerpo Mfatico de Cristo y el retor­
no de esa paz tan ardientemente de­
seada, con mirns a la prosperidad de 
vuestra patria. 

Dado- en Roma el 15 de septiem­
bre de 1966, en la festividad de Nues­
tra Señora de los Dolores, cuart o- año 
de nuestro pontificado. 

(Mensaje de Pablo VI a la ~sam?lea 
plenaria de la Conferencia episco­
pal de Vietnam). 

Asumid vuestras responsabilidades seglares 
en el campo de vuestra competencia 

"Nues,tro Santo Padre, el Papa Pa­
blo VI, ha manifestado siempre su 
profunda solicitud en favor del Viet­
nam, torturado por una guerra tan 
larga y que no cesa de amplificarse. 
No ha dejado pasar ocasión alguna, 
ni descuidado algún medio que estu­
viera en su mano, para favorecer la 
paz en el mundo y particularmente 
en nuestm querida patria, donde todo 
parece confabularse para arrebatar a 
las peores catástrofes. 

En el mes de octubre del año pa­
sado, desde la ONU, él hizo un ·lla­
mamiento so-lemne para evitar la gue­
rra y sus causas. El mundo entero se 
conmovió profundamente. 
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Muy recientemente, en su encícli­
ca "Christi Matri Rosarii", en nom­
bre del Señor Jesús, Príncipe de la 
Paz, e1evó también él su voz "para 
suplicar encarecidamente a 1os jefes 
de las naciones que hagan todo es­
fuerzo para que el incendio no se 
extienda sino que se extinga por 
completo". 

Sepan quienes tienen en sus ma­
nos la suerte de la f~rnilia humana 
-decía también-, que en este mo­
mento pesa sobre ellos una gravísi­
rna obligación de conciencia. 

También nosotros, los obispos de 
Vietnam, reunidos en conferencia 

episccpal, bajo la presidencia del le­
gado pontificio, ·su eminencia mon­
·señor Sergio Pign:edoli, unidos con 
pleno corazón y voluntad a nues tro 
Santo Padre el Papa, ,aunamos nues­
tra voz ccn la suya: 

"En nombre del Señor, elevamos el 
grito: ¡Deteneos! Es necesario reunir­
se para llegar con sinceridad a tracta­
tivas leales. E·s este el momento de 
allanar las divergencias, aun a costa 
de algún sacrificio y detrimento, por­
que más tarde deberían solucionarse, 
quizá con inmenso.s daños y tras do­
lorosfsimos estragos. Pero es preciso 
establecer una paz basada en la jus­
ticia y liberrtad de los hombres, es 
decir, que tenga cuenta de los dere­
chos de los h ombres y de las comu­
nidades; pues de Lo contrario ,será dé­
bil e inestable". 

A es ta tarea, a la que invitarnos a 
todos los hombres de buena volun­
tad, estamos decidido,s firmemente a 
consagrar nues tras vidas y nues·tros 
esfuerzos, siguiendo el ejemplo, del 
Santo Padre. 

Por eso: 

Después de reconocer y elogiar pri­
meramente con profunda emoción el 
espíritu de sacrificio de tant,ns sacer­
dotes, religiosos, religiosas y fieles 
que viven y perseveran en la fe, y 
su labor apostólica, sobre todo en re­
giones apartadas y expuestas a peli­
gros, la Conferencia Episcopal les 
cita como ejemplo para todos, recor­
dando al mis-ino tiempo, 'Vivamente la 
imperiosa necesidad de la total do­
nación de sí mismos, de la disciplina 

y del espíritu de unidad que deben 
ser nuestros. 

- Dirigimos nuestro pensamiento con 
especialísimo amor a las innumera­
bles víctimas de las presentes desven­
turas: los refugiados y los siniestra­
dos; las familias arruinadas, reduci­
das a la más extrema pobreza y a la 
inseguridad; a cuanto,s, lloran tantas 
muertes crueles, madres, esposas, 
huérfanos. Todos aqueUos que sufren 
estén ciertos de nuestra ,s,orlicitud y 
sepan que procuramos. e intentare­
mos, por todos los medios, suavizar 
sus penas. Recuerden que su dolor 
aceptado cristianamente no, es inútil 
sino que es el má-s. hermoso obsequio 
que ellos pueden hacer a la Igles,ia y 
a la Patria para conseguir que retor­
ne la paz. 

Todos aquellos que gozan de la se­
guridad, del pan cotidiano, de pros­
peridad o de fortuna deben sentirse 
•obligados en conciencia a compartir-
1os con los más desheredados. Ellos 
no han quedado preservados más que 
para ser los intendentes de Dios; re­
cuerden que tendrán que dar cuenta 
severa un día. 

Queremos, muy particularmente, 
dirigir nuestro saludo fraternal a to­
dos los fieles de las otras confesiones 
religiosas. Nosotros nos declaramos 
hermanos univensales de todos l,os 
hombres. Deseamos únicamente el 
respeto mutuo, la concordia, el diá­
logo fraterno. 

Abrigarnos en lo íntimo de la con­
ciencia la convicción de que la na-

Santa Sede 31 



ción se renovará y de que será cons­
truido un mundo mejor, viviendo es­
tos sentimientos y mediante la unión 
cmdial y respetuosa de todos y cada 
uno. Exhortamos vivamente a nues­
tros fieles católicos a un esfuerzo 
constante y sincero en es te sentido. 

Y, por lo que se refiere a nuestros 
fieles, querem c,s dirigirles algunas 
consignas precisas y urgentes: 

l. Es notorio que, en conjunto, los 
fieles son fervorosos y están anima­
dos de espíritu de sacrificio. Hay, sin 
embargo, algunos en los que se ad­
vierten reacciones más sentimentales 
que razonables, que prestan más ad­
hesión a la le trn que al espíritu, que 
viven un cristianismo poco profundo, 
hasta el punto de que su criterio es­
tá en pelibm de extraviarse, así como 
su acción de ser desconsiderada, so­
br:e todo en los tiempos difíciles en 
que vivimos. Se constata en particu­
lar que la mo1·alidad privada y públi­
ca se ve gravemente comprometida: 
se atenta contra la pureza de las oo~­
tumbres; no se respeta la justicia; se 
observa una carrera desenfrenada ha­
cia los placeres y el dinero; de ,este 
modo, nuestra sociedad se deja aHas­
trar por una oo'!Tiente enteramente 
contraria a nuestras mejores tradicio­
nes nacionales y al espíritu evangé­
lico. 

Por este motivo, exhortamos enca­
recidamente a los · fieles a readquirir 
el d ominio de sí mism,o,s a estudiar 
cada día con más ahínco la doctrina 
cristiana tal como nos la ,presentan 
los recientes textos conciliares, a me­
ditar diariamente el Evangelio. Para 
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vivir mej,or nuestra fe, es preciso cul­
tivarla. Es necesario, asimismo, apli­
carla en la propia vida cotidiana y . 
llevarla constantemente a la vida pú­
blica, todavía con más generosidad y 
espíritu de sacrificio. 

2. Ha llegado el tiempo, queridos 
hermanos, en que el cristiano debe 
adquirir má, conciencia de sus res­
ponsabilidades en la Iglesia, como 
miembro del Pueblo de Dios. 

Os rogamos con ins,istencia que 
no temáis asumir vuestras respon­
sabilidades de seglares en los sec­
tores que os pertenecen; de ese mo­
do, vuestros sacerdotes podrán consa­
grarse más eficazmente a los minis­
terios past,orales y espirituales que 
les son . propios. 

Cooperad con abierto empeño, te­
niendo siempre presente el Evange­
lio, dentro del curs,o de la vida, en 
t,odas las tareas humanas que haga 
la sociedad más próspera, más justa 
y má·s fraternal. Reconoced también 
que nuestra sociedad está en plena 
.evolución: dos épocas, dos genera­
ciones se afrontan y, precisamente 
por eso, es necesar~o tratar de com­
prenderse, de dialogar, de colaborar 
para construir la sociedad nueva. 

3. No olvide nunca :el católico que 
es ciudadano en toda su integridad 
de la patr-ia común; acepte pues él 
todas las responsabilidades que ello 
comporta en los diversos plano;s: so­
cial, político, económico, profesional. 
A fin de hacer 11espetar la justicia y 
él bien común en todas sus activida-

des , los ciudadanos católicos deben 
manten er la calma y la concordia, 
evitando todo, aquello que pueda dar 
origen al odio o a la venganza. 

Prefieran .ellos, incluso, a veces, 
sufrir un perjuici c-, si bien, reclaman­
do sus derechos y la justicia, antes 
que crear un clima ele discordia. 

En el secto,r específicamente polí­
tico, e] cristiano debe, intrépidamrn­
te, tomar parte activa en él, no por 
su interés personal, sino pc,r el bien 
de la comunidad nacional. Y él no 
debe dudar, si fuera necesario, en dar 
su adhesión a t,cdo partido político 
honesto aunque no s.ea católico, que 
persiga como fin el ,interés del país 
y que garantice el respeto a la re­
ligión . 

Con el fin de ayudar al pueblo 
cristiano a comprender mejor •sus 
,obligaciones cívicas y polítíca.s, la 
Ccnfore-ncia Episcopal ruega viva­
mente a las "élites" cristianas del país 
que organicen cursos y reunione.,, 
que publiquen estudios y artículos , 
que promuevan anualmente "Sema­
nas Sociales", pues de ese modo, los 
espíritus adquirirán más prcfonda 
madurez. 

4. Finalmente, con gczo y con es­
pecialísima amistad, expresamos to­
da nuestra confianza a todos los jó­
venes. 

Estáis, amigos, en la edad de la 
b_úsqueda de un ideal, de la genero­
sidad. Ah:irn bien, Jesús , Nuestro Se­
ñor y Nuestro Hermano, su ideal de 

vida evangélica son dignos de vues­
tro amor y de la donación de vos­
otr.os mismos. 

¡Estad convencidos de que un 
mund o mejor que el de vuestros pa­
dres sólo puede construirse sobre el 
fundamento inquebrantable de Cristo! 

No os dejéis nunca desalentar por 
la dureza de los tiempos: ella es más 
bien una invitación a elevar muy en 
alto vuestros espíritus y vuestros co­
razones. 

Rechazad toda hipocresía y todo 
egoísmo. Abrigad la ambición de 
ocnvertiros en valores morales e in­
telectuales. Sed hombres de honor, 
honestos en todo y siempre amantes 
de la lealtad y de la rectitud. 

Es a:sí como, desde ahora, seréis 
los co·nstruct.o,res del porvenir. Pero 
acordaos de la palabra del salmista: · 
"Si no es el Señor quien construye la 
c_asa,,,en van o, trabajan los que la edi­
fican . 

¡Que Dios esté con vos,otros! 

Queridísimos hermanos, de este 
modo, prácticamente debemos traba-. 
jar ardientemente en edificar la paz 
que todos anhelamo;s ; de esta mane­
ra llevaremos al mund o el testimonio 
de amor y de fe que El espera de 
los cristianos. 

Y nosotros Cs exhortamos a una 
oración perseverante y filial , tal co­
rno Nuestro Santo Padre el Papa nos 
lo pide; porque nuestro verdadero 
socorro está sólo en Dios" (Fides, 
15-X-66). 
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Discurso de S. S. el Papa Pablo VI a los padres de 
la Congregación General de la Compañía de Jesús 

Me decidí a pedir la benévola h os­
pitalidad de fa revista "Christus" pa­
ra las reflexiones que siguen, y la in­
serción del extraordinario discurso de 
S.S. el Papa, por t,ener la impresión 
de que la difusión en el público de 
unos cuantos párrafos, con marcada 
tenpencia elegidos, ha suscitado in­
quietudes en unos, desagrado profun­
do en otPos y confusión en muchos 
más. Nadie pudo, ni los mismos jesui­
tas , por la información de la prensa 
comprender lo que el Papa dijo. Muy 
diversa es, en cambio, la idea que 
cualquiera se puede formar por la 
lectura del discurso íntegro, aunque 
ni esa misma s-ea exacta .en quienes 
no están familiarizad cs con lo que 
es para la Compañía de Jesús una 
Congregación General y lo que la 
inmensa mayoría de los jesuitas es­
perábamos que opinara y d ecidiera 
Su Santidad. Como entre los lectores 
de "Christus" hay quizá centenares 
que fueron mis discípulos en los doce 
años, "quorum memoria in benedic­
ti: ::me .est", en que tuve el privileo'io 

. h 

de iniciarlos e.n el -estudio de la His-
.. toria Ec'lesiástica en el Seminario de 
Montezuma, y también muchos que 
tienen en sus manos Ia obra que pu­
bliqué con el r,esumen de mis clases, 
en la que dedico varias páginas a les 
orígenes, constitución esencial, fines 

Reflexiones preliminares del P. 

Daniel Olmedo, S. J. 

de la Compañía, me figuré que no 
pocos tendrían gusto en preguntarme, 
en la confus:ión que han suscitado 
tan ambiguas o incompletas noticias, 
como lo hacían después de mis cla­
ses, qué es en reahdad lo que dijo el 
Papa, cómo hay que entenderlo y 
qué pretendió. Y me pareció la me­
jor respuesta ponerles en las manos 
el discurs e, no sin algunas reflexiones 
previas qu e aclaren las circunstan­
cias en que lo dijo. Tanto más, cuan­
to que la difí.cil comprensiÓ'n del dis­
curso, ha desconcertado mucho a 
nuestros amigos y simpatizadores que 
no a los indiferentes y aun hostiles . 
Entre nuestros amigos hay no pocos 
que, llevados de su bondad, tienden 
a aplicar lo que puede o aun debe 
decirse de la Oompañía en general o 
lo gue en justicia puede decirse de 
muchos de sus miembros; a todos y 
cada uno de nosotros, como si fuéra­
m :;s un ejército compacto en que to­
dos lleváramos el mismo paso, enten­
diéramos de exacta manera las mis­
mas órdenes y las ejecutáramos con 
Derfecta uniformidad. D e ahí tam­
bién a ,veces en algunos el que juz­
guen a los jesuitas más por 1o que 
canta con su voz la fama pregonera 
o aun "encarama la lengua Hsonjern" 
que por Jo, que es y reconoaerno-s co­
mo verdad. Ni hay que atribuir a ma-
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la fe, ni a sentimientos hostiles la 
incomprensión de las palabras del 
Papa. Es muy natural que cuantos 
no están compenetrados ni con el 
ambiente n ::novador dominante hoy 
en muchas parrtes de la Iglesia des­
pués del Vaticano II, ni con la ver­
dadera finalidad trascendentalment.e 
sacerdotal y apostólica de la Compa­
üía de Jesús, ni den su verdadero 
alcance a las palabras del Papa, ni 
comprendan exactamente lo que s,e 
propuso. Tamp c•co por tanto hay que 
atribuir a malevolencia el que la 
prensa diaria haya aprovechado, los 
reportajes, llegados de Roma, para 
'11acer noticia", eligiendo los párra­
fos que se prestaban a sensación. Po­
dría citar aquí los de casi ticdos los 
cotidianos de México. Basten como 
ejemplo los de "Excelsior", tan leído 
en todo, el país: "Severa amone·sta­
ción papal a los jesuitas" (17 qe 
Ncv.), "Perpleja y muy preocupada la 
Orden de los jesuitas" (22), y pocos 
días más tarde "Más jesuitas acatan 
las órd enes del Papa". Para el públi­
co esto significa que la Orden reci­
bió muy mal las palabras del Pontí­
fice y aun que muchos no qu isieron 
se-meterse, de pronto,, cuando menos. 
No llegarán a tanto los sacerdotes 
que tienen suficiente sentido crítiao 
para interpretar el sensacionalismo 
periodístico, pero aun entre ellos pue­
de producir cierto desconcierto el 
le:or tan só1o, párrafos pontificios que 
aluden a "noticias referentes a -vues­
trn Compañía, y po-r lo demás, tam­
bién •referentes a otras familias reli­
giosas, por las que no podemos ocul­
tar el estupoir, y por algunas de ellas, 
~l dofor .. . " o a "sugerencias extra­
nas y siniestrns (que han hecho sur­
gir en algunos ángulos de vuestra 
extensísima Compañía, la duda de si 

había de continuar existiendo" como 
la ideó San Ignacio, o a lo-s que in­
sinúan que hay quiénes se dejan lle­
var del relativismo historicista, o 
piensan en dejar muchas de las prác­
ticas "espirituales, ascéticas y disci­
plinares" o suprimir los e jercicios es­
pirituales cotidianos o "la austera y 
viril cb ediencia que siempre ha ca­
racterizado a vuestra Compañía". A 
quienes sólo lean estas citas, puede 
ocurrírseles que el discurso del Papa 
achaca a la Orden una decadencia 
general, o cuando menos a la mayor 
parte de sus miembros. La lectura 
de todo el discurs,o, y una somera re­
flexión sobre la "tensión" existente 
hoy en toda la Iglesia, "tensión" nor­
mal y constante ,en toda institución, 
pero muy potente hoy p o•r el derrum­
be de seculares estructuras s c-ciales 
políticas y económicas, y la g ~sta­
ción de una nueva época en la His­
toria humana, no sólo desvanecerá 
esa falsa · interpretación, sino que 
puede iluminar situaciones existen ­
tes, como afirma el Papa, ,en "otras 
familias religicsas" y, con las debi­
das proporciones en muchas diócesis 
e institucicnes católicas. Baste evo­
ca1r los problemas que suscita hoy día 
la renovación de ks estudios y for­
mación de los sú ninarios, la utiliza­
ción de los medios modernísimo-s de 
apostolado (radio, televisión, avión, 
¡ aun automóvil!) para comprender 
que en una -c-rdcn religio·3a, ,.,e com­
plican con sus propias costumbres 
tradicionales y sus obl:gaciones de 
pobreza y obediencia. Es muy signi­
ficativo que el mismo-día, en audien­
cia general, había desaprobad o, muy 
a las claras el Papa, las ideas y acti­
tudes de los renovadores exagerados, 
no sin haber antes también dicho 
muy alto que no compartía tampo-co 
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las desconfianzas de los conservado­
res inmovilistas, sinte tizando su sen­
tir en esta srntencia: "No se puede 
clemder la Iglesia de ayer, para 
construir una nueva h :i,y" (También 
lo traduce "Ecclesia" del Osservatore 
Romano, 17 ele Nov.). ¿Qué extraño 
tiene, pues, que entre nosotrc,s em­
pezara a haber muchísimos y encon­
trados pareceres sobre la f91,ma en 
que convi,ene adaptar nues tro traba­
jo ap cstólico, sobre _la conveniencia 
de ciertas imi:::.vaciones, que muchos 
juzgan y, aun de veras son revolucio­
narias, sobre la supresión de obras 
o métodos que parecían característi­
cos de nuestra Orden o aun t,radici:o­
nnles en la Iglesia? Por qué maravi­
llarse de que ,n1 este sincero examen 
muchos creyeran justas, posiciones 
que a muchos otros parecía-n exage­
radas? Tampoco deja de ·ser ,explica­
ble, aunque sea triste, ,el que algu­
nos, de buena fe, pero con poco 
acierto y menos prudencia, hayan lle­
gado• a posiciones que a la niay,c,ría 
nos parecían inaceptables, que 1 a 
Cong1,egación General rechazó y que 
S.S. declara extrañas y aun lamen­
tables. 

No seríamos una corporación de 
hombres, •si tcdos en todo, y aun en 
fas difíciles circunstancias en que 
vivim os, acertáramos. El Concilio 
planteó con toda clarid.ad el proble­
ma de la adaptación de la vida re ­
ligiosa a nuestira épcca. Ya antes, mu­
c:ho ant,es, lo teníamos planteado. "No 
puede virar con la misma rapidez un 
trasatlántico que un esquife" .decía 
ante.s de la guerra nuestro Padre Ge­
neral. L e, normal, mientras la auto-ri ­
elad suprema de la Congregación Ge­
neral no interviniera, tenía que !Ser la 

variedad de pareceres. Es lástima, y 
lo deplora el Papa, qpe algunos. ~~r­
di eran tanto el sentido de la trad1c1on 
de la Orden y el valor pere-nne de 
muc:has d e sus prácticas espirituales. 

¿Cómo- no comprender que en tan 
extraordinario caso, deseáramos la pa­
labra clara y terminante y decisiva 
del que es nuestro Jefe Supremo, el 
Papa? Y ,el Papa ha hablado y o:::m 
toda claridad y sinceridad y es para 
nosotrc-s una profunda satisfacción 
que con su soberana autoridad haya 
querido aprobar y robustecer las de­
cisinnes de la Congregación General 
y p oner coto infranqueable a ciertas 
actitudes exb·emistas. No sólo acata­
mos su decisión, la esperábamos con 
ansia v nos ha colmado de gozo. 

✓ 

¿Quiero con esto decir que no ha­
ya excepciones? No lo pr,etendo, aun­
que de ninguna me conste. Ni las 
actitudes extremas que el Papa tan 
claramente reprueba en su discurso 
eran frecuentes, sino al revés de una 
minoría, ni quizá tampoco todos y 
cada uno de los jestútas reciban las 
palabras del Papa con igual entu­
siasmo y satisfacción, que los que 
anhelábamos y -ciertamente éramos 
much cs- oírla de sus labios. No se­
ríamos una corporación humana, si.no 
un escuadrón de autómatas si aun en 
esta actitud, n o, hubiera diversos ma­
tices y sentimientos. 

Por lo demás, quizá los más asom­
brados del eco peyorativo en 1a pren­
sa del discurso del Papa fueron _ los 
Padre,, congregados que salieron de 
la audiencia, admirados del cálido 
elogio tributado por el Papa a la 
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Compañía y agradecidísimos a la ex­
plícita aprobación de lo decididc por 
ellos. Habían trabajado los 225 re­
presentant,es congregados en Roma a 
lo largo de dos sesiones (8 de mayo 
a 15 de julio de 1965 y 8 de septiem­
bre a 17 de noviembre de es te aüo), 
celebrado 123 reuniones plenarias de 
-varias horas, y empleado gran par­
te del 1,esto de su tiempo en comités 
y reuniones parciales, y dado más de 
cuarenta decretos para obedecer lo 
mandado por el decreto "Perfecta.e 
caritatis" del Vaticano II sc-bre la 
adecuada renovación de la vida re­
ligiosa. Ante los cambios traídos po;· 
la civilización ccntemporánea, habían 
discutido los prcblemas que brota­
ban de la función que debe tener 
nuestra Compañía en la Iglesia, de 
la formación que debe darse actual­
mente a nues tros jóvenes, de la se­
lección de actividades apostólicas 
(en una época en que cada vez más 
abarcar tod o, es no apretar nada) de 
convenientes mcdificaciones a la re­
presentación que se da a los jesuitas 
en el gobi,erno General ele la Orden 
(condiciones para tomar parte en las 
C::ngregaciones periódicas que de­
ben reunir todas las provincias de la 
Orden, etc ., etc.), aun modificacio­
nes en la -estructura interna y en el 
ejercicio del gobierno del Padre Ge­
neral. Algunas revistas y aun perió­
dicos han dado ya en otras naciones 
un Tesumen de 1os resultados obteni­
dos. L o que aquí hace al caso es sub­
rayar que S.S . después de indicar 
sus inquietudes afirmó que "en gran 
p:wte han sido disipadas por las con­
clusiones de vuestra Congregación". 
¿Por qué sólo en gran parte? Porque 
es evidente qu e n e- bastan leyes ni 
decretos p o•r sabios y prudentes que 

sean para renovar una colectividad. 
Se requiere que se lleven al cabo con 
energía y eficacia. ¿Cómo -los lleva­
rá a término nues tra Orden? Es aún 
el secreto de Di,os, aunque la buena 
voluntad y aun entusiasm o- con que, 
en cuanto puedo yo ates tiguarlo, han ­
sido recibidos, augura felices resul­
tados, que sólo probará larga expe­
riencia. 

Ya me parece oír cbjetar a más de 
uno: ¡Pero, además de todas esas mo­
dificaciones tan laudables, no hay 
entre los jesuitas actuales, algunos 
que dejan mucho, que desea,r y que 
ciertas actitudes no ·s:: n laudables? 
Claro que sí. E-so acaece siempre en 
toda multitud, en toda sociedad algo 
extensa, y si algo debemos evitar a 
toda cc,sta en las congregaciones r e­
ligiosas, como e n la misma Iglesia, 
es negar la existencia de falta.s indi­
viduales, y hacer creer que todos sus 
miembros son perfectos e impeca­
bles; mucho más he-y día que la 
prensa divulga p o1" todos los ámbi­
tos del globo cualquier derrumbe 
sacerdotal que sale de lo ordinario. 
Pero caídas aisladas han acaecido 
siempre y segmran aca ec iendo , 
mientras vivamos en es ta tierra y si­
gamc•s siendo de barro pecador. De­
masiado ,sabemos los sacerdotes que 
hay es torbos en que con facilidad 
podemos tropezar y au·:1 fos,:, en que 
despefiarn os. El Papa empero, no ha­
bla de- esas caídas, ni tienen la tras­
cendencia que las desviacion es ideo­
lógicas, aun nacidas de buena inten­
ción, causa segura a la larga, de peo­
res consecuencias. 

Además ¿no es injusto, engañoso .y 
el e nuestra parte falta de gratitud, 
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callar la insigne benevo!~ncia del !ª­
pa con nuestra Compama, pa:tenti~a­
da en la r,ecepción en la Capilla S1x­
tina de todos los que participaron en 
la Congregación General, en la de­
vota concelebración en que toma1,on 
par.te el P. General y ci_nco. padr~s 
que representaban a los iesmtas_ d1s­
pe,rsos por el mundo,, y en el mismo 
discurso, exhortación paternal, prue­
ba de sincem y varonil amor de pa­
dre y de jefe tanto por s,eñalar los 
peligros que nos amenazan, ~amo por 
elcgiar, como nunca lo habia hecho 
en público un Papa, ~ n~estra "Com­
pañía, que debe segmr siend_o c?mo 
el Santo, que la ideó y la fundo lo 
dejó escrito en normas sapientís_ir~~s 
y firmísimas, y como una trad1c10n 
secular, madurada por atenta expe­
riencia y corroborada p~r autorizad~s 
aprobaciones, la modelo para glona 
de Dios, defensa de la Iglesia y ma­
ravilla del mundo". 

Quizá parezca a alguno que al es­
cribir estas líneas me he dejado lle­
var del filial amor a la Compañía d.e 
Jesús, amor profundo que no, qui.e:º 
ocultar y que es uno de mis mas 
gratos deberes, cuando tengo más de 
cuarenta años de vivir en ella y de 
haber recibido 1wr ella incontables 
beneficios de Dios. Estoy, sin em­
bargo, convencido de que lo qu~ 
pensando e'l1 mis inolvidables, anti­
guos discípul c,s escribo aquí, corres­
ponde a lo que pienso y que desd~ 
que empezaron a difundirse las pes1-

, R , mistas interpretaciones, aceirto amon 
de Ertze Garamendi en su editorial 
del mismo "Excelsior" al descubrir 
como características de las palabras 
p cntificias "exigencias de fidelidad y 
afirmaci,c,nes de una confianza inal­
terada". Me he alargado demasiado. 
Mejor es leer ya el discurso papal. 

~~ C A S A 1• A T I ~ 0" 
Federico · Patiño R. 

Tabasco N9 195. México 7, D. F. Tels.: 14-24-91 y 46-81-28 
Fabricante e Importador de Estampas, Libros y Medallones, 

Artículos religiosos en general. 
Precios especiales a sacerdotes y Ordenes religiosas. 
Envíos directos y C.O.D. 
Tenemos el surtido más extenso en estampas litúrgicas así 

como para Primera Comunión. 
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CRISTO OS EL;GE, LA IGLESIA OS 
ENVIA, EL PAPA OS BENDICE 

Hemos querido que concelebrárais 
y participárais ccn Nosotros en el sa­
crificio eucarístico, an tes de qu e ca­
da uno de 'V'Osotros, finali zadcs . l,os 
trabajos de vuestra Congregación ge­
neral, regresaseis a vuestra casa, des­
de Roma, centro de la unidad ca tó­
lica, dispersándoos por t,c<la la faz de 
la tierra, para saludareis a todos y 
cada uno, confortaros y alentai'os, pa­
ra bendeciros a cada un o, en p,u-ticu­
lar, a toda la Compaüía, a las múlti­
ples obras que, para gloria de Dios, 
prnmovéis y servís en la santa Igle­
,sia y renovar en vuestro espíritu, de 
una forma solemne y especial, el sen­
tido del mandato apo·stólico, que ca­
lifica y fortifica vuestra misión, co­
mo si fuera vuestro bienaventurado 
padre Ignacio, soldado fiel como 
ninguno de la Iglesia de Cristo, quien 
,es la confiriera y renovara; má:s aún, 
como si fuera el mismo Cristo, del 
que indignamente, pero verdadera­
mente, hacemos las veces, aquí, en 
la tierra, en esta Santa Sede, quien 
os la confirmara, amplificara y mis­
teriosamente os ayudara en ella. 

Por ello, hemo,s elegido es te lugar, 
s:.-,grado y tremendo p or su belleza, 
Fº r su poder, pern especialmente 
por el sig_nificado de sus imágenes, 
lugar venerable como ninguno por la 
voz de nues tra humilde, pero- pont-i­
fiü"ia oración, que se expresa aquí, 
recogiendo, no sólo las alabanzas y 
sufrimie,ntos de nuestro espíritu, sino 
las inmensas súplicas de toda la Igle­
sia, de ,toda la tierra, incluso de teda 
la humanidad, a quiren, debido a 
nuestro ministerio, servimos de intér­
prete ante el Dios sumo y le trans­
mitim ns el oráculo divino. Hem cs 
elegido este lugar, donde, como sa­
bé~s, se buscan y determinan los des­
tinos de la Iglesia en ciertos momen­
t-cs históricos que, hemos de creerlo , 
ne, están dominados por la •voluntad 
de los ,hombres, sino por la mi!S<teriosa 
y amorosa asistencia del Espíritu San­
tc.. Hoy invocaremos aquí al mismo 
Espíritu cerno conclusión de es ta ce­
remonia piadosa, por la santa Igle­
sia, resumida y representada en nues­
tro oficio apostólico, y por vcsotros, 
pcr vosotros miembros,. enviados · y 
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responsables de vuestra y nuestra 
Compañía de Jesús. 

Esta invocac10n conjunta al Espí­
ritu Santo qtúere, en cierto modo, se­
llar el gran y te-rrible momento que 
habéis vivido, sometiendo vuestra 
sociedad y sus activid.~des a un s~­
vero examen con ocas10n del Conci­
lio Vaticano II, hace poco concluido, 
a modo de clausura, de cuatro siglos 
de vuestra historia y de •inauguración 
con nueva conciencia y nuev,os pro­
pósitos de un nuevo período de vues­
tra vida religiosa y militante. 

Po-r ello, este encuentro, hermanos 
e hijos carísimos, tiene un significa­
do histórico particular, que vosotros 
y nosotros podemos ~:terminar _me­
diante la mutua relac10n que existe, 
que debe existir entre la Compañí~ 
de Jesús y la santa Iglesia, cuya di­
rección pastoral y representación to­
tal ostentamos por mandato divino. 

¿Cuál es la relación? A vosotros y 
a Nos corresponde la respuesta a es­
ta pregunta, que se divide del modo 
siguiente: 

1) ¿Queréis vosotros, hijos de Ig­
nacio, soldados de la Compañía de 
Jesús, seguir siendo hoy, maña·na y 
siempre, lo que habéis sido,, , desde 
vuestra fundación hasta este dia, pa­
ra la santa Iglesia católica y para 
esta sede apostólica? Esta pregu~ta 
nuestra no tendría razón de ser si a 

nuestros oídos no hubieran llegado 
comentaTios y ncticias referentes, a 
vuestra Ccmpañía y, por lo de1:1~s, 
también referentes a otras fam1has 
religiosas, por las que no podemos 
ocultar el es tupor, y por algunas de 
ellas, el dolor que nos han causado. 

¿Qué sugerencias extrañas y sinies­
tras han hecho surgir en algunos án­
gulos de vuestra amplísima soci_edad 
la duda de si había que continuar 
existiendo como el Santo, que la ideó 
y la fundó, lo dejó descrito en ·nor­
mas sapientísima,s y firmísimas, y 
como una tradición secular, madura­
da por una atenta experiencia y ~o­
rroborada por autorizadas aprobac10-
nes, lo modeló para la gJ,oria de Dios, 
defensa de la Iglesia y maravilla del 
mundo? ¿Acaso se ha adueñado de 
la mente de algunos, de los vuestros' 
el criterio de la absoluta historicidad 
de las cosas humanas, engendradas 
por el tiempo e inexorablemente de­
voradas por el tiempo, como si no 
existiera en .el catolicismo un cari-sma 
de verdad permanente y de estabili­
dad invencible, del que es símbolo 
y fundamento esta piedra de la sed,e 
apostólica? ¿Acaso, el ardor aposto­
lico que anima a vuestra Ccmpañía 
os ha persuadido de que, para dar 
mayor eficacia a vuestra actividad, 
era necesario abdicar de muchas ve­
nerables costurnbr,es espirituales, as­
céticas y disciplinares, por no ayu­
dar ya, sino frenar la expresión más 
libre y personal de vuestr,o celo? Y, 
pc,r ello, se creyó que la austera y 
viril obediencia, que siempre ha ca­
racterizado a vuestra Compañía, más 
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aún, que siempre ha hecho evangéli­
ca, ejemplar y formidable su estructu­
ra, debía ser atenuada, como enemiga 
de la personalidad y obstáculo para 
una acción viva, olvidando lo que 
Cristo, la Iglesia, vuestra misma es­
cuela espiritual tan magníficamente 
han enseñado sobre esta v,irtud. En 
esta línea, quizá alguno haya creído 
que no era necesario imponer a su al­
ma el "ejercicio espiritual", es decir, 
la práctica ardua e intensa de la ora­
ción, la humilde y ardiente di-sciplina 
de la v,ida interior, del examen de 
conciencia, del diálogo íntimo con 
Cristo, como si la acción externa fue­
ra suficiente para mantener ilumina­
do, vigoroso y puro el espfritu y fue­
ra válida de por sí para la unión con 
Di c-s· v como si esta riqueza de for­
mas ~;pirituales sólo fuera propia del 
monje, y no. armadura indispensable 
del soldado de Cristo. Quizá también 
alguno creyó ilusoriamente que para 
difundir el Evangelio, de Cristo era 
necesario hacer propias las costum­
bres del mundo, su mentalidad, sus 
formas profanas, accediendo a la va­
loración naturalista de las costum­
bres modernas, olvidando, también 
en este caso, que el acercamiento 
obligado y apostólico del heraldo de 
Crist,o a los hombres, a los que se 
quiere llevar su mensaje, no puede 
ser una asimilación tal que haga per­
der a la •sal su sabor salada, al após­
tol su virtud original. 

Nubes en el cielo, que en gran 
parte han sido disipadas por las con­
clusicnes de vuestra Cong17egación. 
Con cuánto gozo hemos sabido que 

· vosotros, vosotros mismo-s, fuertes con 
la rectitud que siempre ha animado 
vuestras voluntades, tras un amplio, 
y sincero examen de vuestra historia, 
de vuestra vocación, de vuestra ex­
periencia, habéis decidido pennane­
cer coherentes y fieles a vuestrns 
constituciones fun clamen ta-les , sin 
abandonar vuestra tradición, que go­
zaba de continua actualidad y vitali­
dad entre vosotros, dando a vuestras 
reglas las opo.rtunas mcdificaciones, 
a que la "renovatio vitae religiosae", 
propuesta por el Concilio, no sólo 
os auto-riza, s-ino que es invita; y 
que no queréis herir de ningún mo­
do la ley sagrada que os hace 
religios,o.s, más aún, jesuitas, ·sino 
más bien poner remedio a la usu­
ra del tiempo transcurrido y vigori­
zarla centra los embates que el futu­
ro le prepara, de forma que este re­
sultado tenga primacía sobre los mu­
chos que se han madurado en vues­
tras laboriosas discusiones, as,eguran­
do una verdadera conservación y un 
progreso positivo, no sólo al cuerpo, 
sino también al espíritu de vuestra 
Sociedad. A este respecto os exhor­
tamos calurosamente a que, también 
en el futuro-, conservéis en el progra­
ma de vuestra vida la primacía de la 
oración, sino apartaros de las prnvi­
denoiales orientaciones que habéis 
recibido ¿pues, en dónde, si no en la 
gracia divina, que como agua viva 
fluye hasta nosot-ro-s por los humil­
des canales de la oración y de la 
búsqueda interior del diálogo con 
Dios, especialmente de la sagrada . Ji. 
turgia, en donde encontrará el reli­
gios,o inspiración y energía para- su 
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lica el ecumenismo actual? ¿Quién 
mejor que vosotros le dedicará estu­
dies y fatigas , para que los herma­
nos todavía separados de nosotros, 
nos comprendan, nos escuchen y com­
partan con ncsctros la dicha, el go­
zo, el servicio del misterio de la uni­
dad en Cristo? 

La difusión de los principios cris­
tianos en el mundo moderno cual 
han sidc delineadc•s por la ya céle­
bre constitución pastoral "Gaudium 
et Spes", ¿acaso no tendrá en vos­
otros hábiles, prudentes y vigorosos 
especialistas? ¿Y el culto que fornen­
tais al Sagrado Corazón no os ser­
virá de instrumento eficacísimo para 
co:i;itribuir a la renovación espiritual 

y moral de este mundo que el Con­
cilio Ecuménico Vaticano II ha pe­
dido, y para llevar a cabo ccn fruto 
la misión que se os ha confiado de 
combatir el ateísmo? 

¿No os dedicaréis con nuevo, ardor 
a la educación de la i11vent11d en las 
escuelas secundarias y en las univer­
sidades - eclesiásticas c civiles-, tí­
tulo que •siempre os ha granjeado 
gran gloria y abundantes méritos? 

Tened presente que se os ha con­
fiado muchas almas juveniles, que 
un día podrán rendir a la Iglesia y 

· a la Sociedad preciosos servicio•s, si 
reciben ahora una formación com­
pleta. 

''LIBRERIA GUADALUPANA'' 
Isabel la Católica N<? 1-C - Tels.: 13-48-75 y 13-12-14 

México 1, D. F. 

La Librería más completa en el ramo religioso. Siempre no­
vedades. 

Misales con Nuevas Reformas, Diarios para Fieles, Breviarios, 
Ritual Bilingüe, Sagradas Biblias, Filosofías, Teologías, Cateque­
sis, Libros para educación de ambos sexos. Ordo Ritus Servandus 
Et Cantus (in celebratione et concelebratione) con forro plástico 
$18.00. Cantante Dominum (Cantos populares religiosos, música y 
letra) $10.00. Iglesia del Vaticano II (Estudio en torno a la Cons­
titución Conciliar Sobre la Iglesia) 2 tomos. D ocumentos del Con­
cilio Vaticano II Documentos en Varias Ediciones y otros sobre lo 
mismo, NoV1edades de las últimas ediciones. Artículos para Rega1o, 
Calendarios Arfr,tioc•, Religioso y Litúrgico. Devocionarios, Ar­
tículos Religiosos , Estampas Religiosas para Sacerdotes, Primera 
Comunión y para todas fas Festividades. 

Surtimos pedidos por Mayoreo, C.O.D., Reembois·o. 
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Prodigaos por el bien de 
la familia humana. 

¡Y las misiones! Las m1s10nes don­
de ya trabajan maravillo-samente mu­
chos de vuestros hermanos, donde 
sudan y sufren y hacen resplandecer 
como el sol de salvación el nombre 
de Cristo, ¿n J os las ha confiadc- es­
ta sede apostólica, como ya un día 
a San Franósco Javier, con seguri­
dad de tener en vosotros a los men­
sajeros de la fe, más seguros, más 
audaces, más llenos de la caridad 
que vuestra vida interior hace inago'. 
table, confortadora e inefable'? 

¿Y el mundo? Este mundo de do­
ble rostro, que el Evangelio nos des­
cubre, el de la ooalición de todas las 
oposiciones contra la luz y 1a gracia 
y el de la inmensa familia humana 
por la que el Padre envió al Hijo ; 
por la que el Hijo se inmoló; este 
m~1~do de hoy'. tan poder-o•so y tan 
deb1l, tan hostil y tan ,abierto, este 
mundo, ¿no es para vosotros, como 
lo es para Nos, una vocación implo­
rante y exaltante? ¿Y no está hoy 
aquí, bajo la mirada de Cristo, nues­
tr_o. ?1undo, tembloroso y suplicante, 
d1c1endoos a tod os vosotros: venid, 
venid; la carencia, el hambre de Cris­
to os está espernndo; venid, es el 
momento. 

Sí, eli el momento, hijos carís-imos; 
m~rchad con_fiados y llenos de ardor; 
Cnsto os elige, la Iglesia os envía, 
el Papa os bendice. 

(Discurso del P.apa a la XXXI Con­
gregación General de los Jesuitas. 
16 de noviembre de 1966). 

El Evangelio 
Según S. Mateo 

Traducción y Comentario de 

Isidro Gomá Civit. 

El comentario e,s , en realidad 

solamente de los primeros trece 

capítulos. O sea, hasta el sermón 

de las parábo-las. El ccmentario 

es minucioso, preciso, matizado. 

Ha centrado su esfuerzo en com­

p11ender y convivir con la primi­

tiva comunidad cristiana, que tan­

to amó el E:vangeli0 de San 

Mateo. 

Deja la esperanza de un •segun­

do volumen en que termine su 

comentario. 

f 115.50 - D18. 10.40 

OBRA NACIONAL DE 
LA BUENA PRENSA 

' A. C. 

Apartado 2181 

México 1, D. F. 

Donceles 99-A 

Cristo os elige, la Iglesia os envía, el Papa os bendice 45 



... USTED ENCONTRARA A DIOS 

En Estas Páginas Profundamente 
Intelectuales y Científicas 

OBRAS DE TEILHARD DE CH.ARDIN: 

EL MEDIO DIVINO 

La doctri,na compieta <le Jesucristo en la que se añade una versión con· 

creta de nuestras posiciones actuales ante el mundo y los conocimiento; que 

de El tenemos. 

$ 35.00 - Dls-. 3.15 

NUEVAS CARTAS DE VIAJE 

N · · · · d la v"1da del autor y sus preocupaciones científi-os permite 1r s1gu1en o 

ca'S y espirituales. 

$ 33.00 - Dls. 2.95 

EL FENOMENO HUMANO 

Una de Jas piezas claves ,en el pen,samiento de Teilhard, en la que esta­

blece en torno a'I hombre un -orden consecuente y una ley experimental •de 

recurrencia entre los elementos del universo. 

$ 49.50 - Dls. 4.45 

LA ACTIV ACION DE LA ENERGIA 

Visión optimista del futux,o, Integración de todos los aspectos del mundo­

político, científico, teológico, etc.-En una acción paralela a la activación, que 

se produce en toda la energía. 

$ 49.50 - Dls. 4.45 

OBRA NACIONAL DE LA BUENA PRENSA, A. C. 

Apartado 2181 México 1, D. F. Donceles 99-A 

W. H. F. Hogan, C.S.C. 

DERECHO CANONICO 

MAS VITALIDAD AL SACRAMENTO DE LA PENITENCIA 

U na y otra vez, los teólogos sacan 
a cuento la confesión por devoción, 
por causas muy diversas. D e nuevo 
se ha puesto ah om en t ela de juicio 
el valor de esa confesión como ele­
men to, de renovación litúrgica y de 
aggiornamento de la vida religiosa. 
Muchos teólogos, dir-ectores de reti­
ros y religiosos, se han pronunciado 
en contra de la observancia del canon 
595, N9 1, 3, donde se pide que los 
superi-cres deben cuidar de que los 
religiosos se acerquen al sacramento 
de la penitencia una vez por semana 
cuando menos. Numerosos son l,os 
que han manifestado su deseo de 
que esa ley se modifique en el curso 
de la revisión del Código de Leyes 
Canónicas. Algunos señalan que la 
confesión frecuente y regular, oomo 
se contempla en la actual legislación, 
acaba por producir una mentalidad 
legalista, e ncierra el alma, destruye 
la libertad espiritual en Cristo y da 
como resultado una excesiva preocu­
pación por la propia alma y una es­
casa pre.ocupación por el alma de los 
demás. . 

Otros afirman que en es•os casos, la 
confesión se convierte en un acto de 
rutina, en una cuestión mecánica y 
no en un encuentro con Cristo. Se­
mana a semana es lo mismo y casi 
siempre, lo que se confiesa no son los 
pecados sino las imperfecciones a las 
que los religiosos estén inclinados 
por temperamento o p or costumbre. 

Hay mucho de cierto en esas ob­
jeciones, p ero la solución no está en 
desalentar a los religios,os para la 
confesión frecuente, como se ha he­
cho en muchos casos. Sería mucho 
mejc-r ir dejando de lado, la obliga­
ción semanal específica, e insistir 
sobre la confesión frecuente , como 
lo haoe el Código para los clérigos, 
en el canon 125. 

D e mayor importancia y trascen­
dencia es que se ayude a los ,religio­
sos a poner más vitalidad en su prác­
tica del sacramento de la confesión. 
Los confesores y sacerdotes que dan 
conferencias y retiros a los reiligio-
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sos, son los encargados de hacerlo. 
Ciertamente que la Iglesia y la tra­
dición teológica consideran que el 
alma recibe muchos bienes espiritua­
les con la confesión frecuente, y la 
Iglesia desea que lo,s clérigos, religio­
sos y todos los cristianos comprendan 
las dimensiones de la penitencia y el 
efocto que puede tener en sus vidas. 
También a los sacerdotes que asisten 
a los religi,osos para que aprecien 
mejor el sacramento de la penitencia, 
les corresponde revitalizar sus con­
ceptos en esta materia. Esto es indis­
pensable en vista de que exi-ste siem­
pre la posibilidad de caer en la indi­
ferencia hacia la confesión a causa 
de la frecuente administración del 
sacramento. 

Los efectos universales 
de la penitencia. 

U no de los medios más eficaces 
para el aprecio de la confesión, de la 
confesión frecuente , y para lograr 
que se considere al sacramento, como 
un encuentrn con Cristo, es la insis­
tencia sobre los efectos universales 
de la confesión. En el pasado se in­
sistió en el carácter de este sacra­
mento como un vínculo personal y 
privado entre el alma y Di,os, puesto 
que el pecado se consideraba tan só­
lo como una ofensa pers•cnal contra 
Dios, sin tomar mucho en cuenta el 
efecto de debilitamiento general que 
produce el pecado en el Cuerpo 
Místico. 

Ese efecto se produce cuando ca­
da uno de los miembros del Cuerpo 
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Místico de Cristo comete un pecado. 
Las tendencias actuales consisten en 
considerar que los efectos del pecado 
no están limitados a la pers·cna que 
comete la ofensa, puestc- que lo que 
uno de los miembros hace tiene efec­
tos en la vida de todo•s los otros 
miembrc,s, a causa de la unión real 
de todos los hombres en Cristo. Este 
modo de ver el pecado, aunque sea 
venial, a la luz de las ramificaci cnes 
que pueda tener en la vida del Pue­
blo de Dios •sobre la tierra, y el ver 
a la penitencia como un medio de 
fortalecer esa vida, resulta mucho 
más saludable para clérigos y reli­
giosos. 

La gracia no establece una rela­
ción puramente individual entre el 
alma y la Santísima Trinidad. El 
hombre recibe la gracia y la com­
parte con el organismo de la Iglesia, 
en la que está la vida o la fuente de 
la gracia. El hombre encuentra a 
Cristo en la Iglesia a través de los 
sacramentos y ese encuentro es con 
el Cristo tal cual es en la Iglesia, 
Cabeza y miembros. Los frutos de 
esa reunión con Cristo Cabeza y Su 
Pueblo, redunda en el bienestar de 
ese pueblo por entero, además de 
beneficiar a la persona misma. 

Ahora bien, si los clérigos y reli­
giosos llegaran a considerar la con­
fesión como un encuentro con el Pue­
blo de Dios en Cristo para el mejo­
ramiento espiritual del Cuerpo Mís­
tico, el sacramento de la penitencia 
adquiriría un nuevo significado para 
el •individuo. · En vez de un proceso 
puramente negativo, la confesión ad­
quirirá aspectos apostólicos, conside-

ránd c-la como un medio de aumentar 
y reforzar la santidad de la Iglesia. 
Aun reconociendo el bien que hace 
la confesión al alma individual el 
religioso se sentirá •inclinado a 'am­
pliar su punto de vista sobre ese •sa­
cramento al cc•nsiderarlo en térmi­
nos del bien que puede hacer a los 
demás. Es importante que la doctri­
na del Cuerpo Místico y la del en­
cuentro con Cristo en los sacramen­
tc,s, no quede en el campo de la teo­
ría, sino que se infunda c :::>ncretamen­
te en la vida cristiana. 

Existen varias normas para la ad­
ministración de ese sacramento que 
pueden ·servir para el desarrollo de 
la idea de sus dimensiones eclesiales 
como la jurisdicción necesaria par~ 
dar la absolución, la estola cerno 
símbolo de los poderes recibidos de 
la Iglesia para bien de la Iglesia, los 
lugares públicos para escuchar las 
confesiones, en capil'las, oratorios o 
iglesias. También las palabras de la 
absolución en lengua vernácula, pue­
den se•rvir de ayuda. A esas palabras 
puede hacérseles un agregado de tal 
manera que el penitente vea en ellas 
un recordatorio de su reconciliación 
con la Iglesia, con los demás miem­
brns del Cuepp,o, de Cr-isto en la tie­
rra y con Dios, y para que compren­
da que por medio del sacramento el 
~uerpo Místico adquiere mayor vita­
lidad, después de haber •sufrido un 
debilitamiento a causa de las faltas 
y las culpas. 

Devoción bíblica. 

Es posible inculcar a los religiosos 

las dimensiones sociales de este sa­
cramento, recomendándoles que ahí 
donde se haya establecido un tiempo 
fijo para las confesiones, se· haga an­
tes una breve lectura bíblica de los 
pasajes que ponen de relieve las di­
men:;iones· sociales del sacramento. 
En el A,ritig~o Testamento se encuen­
tran mucho•s de esos pasajes. Tam­
bién las devociones o meditaciones 
sobre la solidaridad de 'los cristianos 
en Cristo puede ser una adecuada 
preparación. 

Todo el que quiera tener un cori­
cepto eclesial de este sacramento ve­
rá que, además de ofrecer un buen 
medio para la santificación, facilita­
rá el desarrollo de las disposiciones 
necesarias para un encuentro con 
Cristo. Muchas de las dificu'ltades de 
los religiosos frente a la confesión, 
se deben a la rutina y de esa rutina 
resulta la carencia de la buena vo­
luntad necesaria para la ·recepción 
fructífera del sacramento de la pe­
nitencia. 

La recepción de un sacramento es 
verdaderamente ir al encuentro de 
Cristo y _de su Iglesia y cualquier en­
cuentrn requiere acti,vidad p()(l,' am­
bas partes. Tenemos la garantía de 
la actividad de Cristo, pero por parte 
del hombre es necesario que la vo­
luntad impulse a la · actividad. Las 
personas deben poner ,en juego su 
voluntad y esforzarse para que el 
encuentro con Cristo sea benéfico. 

El clérigo o el religioso que haya 
sido capaz de comprender las dimen­
siones de la confesión frecuente ten­
drá un mejor entendimiento del sig-
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nificado de confesar los pecados ve­
niales con miras a santificar al Pue­
blo de Dios . Se aproximará al acto 
de la confesión de una manera más 
inteligente, buscando las re'laciones 
entre las diversas faltas y viendo con 
claridad las raíces de la culpa pre­
dominante, la que impide al alma 
alcanzar es perfección que consiste 
en morir para sí misma y vivir para 
Cristo. De esta manera, la confesión 
dejará de ser una acción automática. 

Con mucha frecuencia se deja de 
obtener del sacramento todo el fru­
to que pued 7 dar por falta de aten­
ción a las relaciones entre las faltas 
y a fas raíces del mal. Al poner aten­
ción en ·esos deta'lles, la gracia sacra­
mental penetrará directamente a la 
fuente de las dificultades. Una confe­
sión de esta naturaleza requiere un 
esfuerzo especial en la preparación 
y el examen de conciencia, pero bien 
vale la pena realizar ese esfuerzo. 

Despojarse de la carga. 

El alma que .. recibe las grac:ias de 
la absoolución como resultado de una 
preparación inteligente para la con­
fesión, experimentará la felicidad de 
despojarse de las cu'lpas, ese alivio 
de despojarse de una pesada carga 
que oprime y •sofoca el espíritu, Y a 
esa alegría se agregará la de caer •en 
la cuenta de que· la vida del Pueblo 
de Dios es más libre y más feliz en 
la medida de fa mayor libertad y fe­
licidad de cada uno de sus miembros . 
Nadie puede pensair que el acto de 
la ccnfesión libera tan ,enteramente 
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de las culpas que un hombre come­
te por hábito o por temperamento, 
que ya no las vuelva a cometer; sin 
embargo, es un hecho que cªda con­
fesión sincera, ,inteligente y conscien­
te, ayuda mucho al a'lmª a alcanzar 
la completa libertad en Cristo y en la 
vida de la Iglesia. 

Hay otro elemento importante pa- ­
ra los religio,sos y que debe ser toma­
do muy en cuenta por los sacerdo­
tes: esa actitud de humi'ldad, de sen­
cillez y de pequeñez ante D~os que la 
confesión ~recuente -desarrolla en el 
alma del penitente. En la sociedad 
actual prevalecen muchos concepto,s 
equivocados que tienden a alejar de 
la confesión y a adoptar una actitud 
independiente hacia el •sacramento de 
la p enitencia. Los clérigos y religio­
sos no son inmunes a esos errores. 
Precisamente se trata de guiar a los 
clérigos y religiosos hacia la madurez 
personal r•especto a la confesión. Es 
posible que algunos interpreten mal 
esa guía y caigan en el error de creer 
en •su propfa madurez y en su dere­
cho a la independencia. 

El sacramento de la penitencia fre­
cuente, ayuda a conservar el alma en 
equilibrio, porque a cada penitente 
ln pone cara a cara con el hecho de 
su dependencia de Dios Todopodero­
so, un elemento fundamental para al­
canzar la verdadera madurez. 

La confesión frecuente ofrece mu­
chas ventajas a los clérigos, los reli­
giosos y lc,s cristianos en general, pe­
ro •siempre debe iir precedida de una 
cuidadosa pr_eparación. Se puede ayu-

dar grandemente a fos religiosos a 
comprender el valor real del sacra­
mento y no alentarlc,s a que sólo en 
raras ocasiones se acerquen al ·sacra­
mento. Antes de que la·s actuales le­
gislaciones sobre la confesión sean 
mal interpretadas o mal ,obedecidas, 

es necesario hacer el intento, de pe­
netrar más profundamente aI fondo 
del sacramento y renovar la práctica 
de acercarse a él. Sólo entonces la 
confesión frecuente dejará de ser, 
para muchns, una experiencia vacía, 
rutinaria y difícil. 
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predicación dominical 

Quincuagésima 
(Le., f 8, 31-43) 

Cada Cuaresma nos deja en la si­
tuación de ese hombre del que habla 
el Evangelio de hoy. 

Todos nosotros es tamos represen­
tados en el ciego; per,o, a diferencia 
de aquel ciego de Jericó, ncsotros no 
tenemos conciencia de nues tra ce­
guera. Nuestros ojos extienden la mi­
rada •scbre el mundo que ·nos rodea, 
nuestros. sentidos le, absorben, nues­
tro corazón se complace en él. Sin 
embargo, se nos escapa el verdadero 
sign-ificado del mundo. No•s conten­
tam"os eón lo que ven nuestros ojos 
de carne, con lo que desea · nues tro 
corazón de .carne . y no buscamos na­
da más ni nada mejor. O bien, siem­
pre queremos más y deseamos mejor, 
pero dentro de ese c,rden material 
que nunca podrá sati,sfacernos com­
pletamente. 

El pecado nos pone una ve·nda so­
bre los ojos y deja ciega a la fe de 
nuestro bautismo. Una cuaresma ge­
nerosa, cuaresma de caridad, desata­
rá esa venda para dejarnos ver la vi­
da bajo la luz de Cristo resucitado. 
Sentiremos la necesidad de gritarle 
a Jesús: "¡Ten piedad de mí!" Pero 
entonces veremos que la muchedum­
bre nos rodea. Los demás se burlan 
de nues tro grito, se· ríen despectiva-

mente; nos obligan a avanzar por su 
camino y nos arrastran a su pas.o,. 
¡No se hable del dinero, no se hable 
del trabajo, no se hable d e la di­
versión! 

Uno termina pc.r no saber dónde 
tiene la cabeza. Entre los gritos del 
mund :;, se ahoga el tímido llamado 
que queiríamos hacerle a Cri-sto. Ue­
ga a apagarse ,enteramente. Nos afe­
rramos a tcd c,s los valores materia­
les que nos parecen mucho más efec­
tivos, mucho más p c•sitivos que ese 
Dios que pasa. 

Para que nuestro corazón vuelva a 
quedar en su sitio, entre un rato de 
oración y una función de cine, ele­
gimos la función de cine. 

Entre una visita al Señor, presen­
te en el tabernáculo y el llamado te­
lefónic o, a un amigo, nos inclinamos 
por este último, no porque sea más 
sencillo, sino porque nos consuela, 
nos satisface más. Si pensamos en 
Dios ]e, haremos en tercera perscna 
y nunca -en •segunda persona. Nos di­
remos : "D ios me obliga a hacer esto 
o aquello". Muy rara vez pensare­
mos : "Tú quieres que yo- haga es to o 
aquello". Tenemos ciego el corazón, 
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puesto que hacemos de Dios un ser 
tan poco pers·onal, tan poco, amado, 
que le hablamos con un "él", mien­
tras que a todas las gentes que ama­
mos a nuestro alrededor les dirigirnos 
el "tú" de la segunda persona. 

Nuestro objetivo de Cuaresma de-

berá ser descubrir el rostro de Dios, 
quitarnos la venda de los ojos. Con 
la gracia·de Dios conseguiremos nues­
tro objetivo -si, con toda la sinceridad 
de nuestro corazón le gritamos: "¡Se­
ñor, haz que yo vea! ¡Haz que yo te 
vea! ¡Arráncame de los ojos la ven­
da de mis culpas que me impide 
ver.te!" 

Domingo I de Cuaresma 
(Mt., 4, 1 - 11) 

En este primer domingo de Cua­
resma, la Iglesia no-s presenta la ten­
tación de Nuestro Señor en el desier­
to, com·o, una advertencia sobre lo 
que nos -espera. 

La Cuaresma nos servirá de ayu­
da para pa-sa,r de nuestro estado de 
mediocridad espiritual a una vida 
más ferviente cc.n Cristo resucitado 
y para resistir a las tentaciones, a las 
tentaciones de retroceder que se pre­
sentan cuando uno emprende un lar­
go 'Viaje. ¿Quién no piensa con nos­
talgia en lo que deja atrás? 

Nuestra Cuaresma será como una 
ascensión hacia la Pascua, una subi­
da hacia Cristo resucitado. Fijemos 
por adelantado el itinerario y las eta­
pas: algún defecto que debemos eli­
minar, alguna ocasión de caída que 
debemos evitar, alguna cuaHdad dor­
mida en el fondo de nuestr,o, corazón 
que debemos sacar a flote . Cada cual 
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conoce sus tendencias y cada cual 
puede establecer su itinerario. 

Pero entretanto, a,l esforzarnos por 
subir, corno en cualquier esfuerzo 
que trastorna nuestra tranquilidad, 
es-po,sible que añoremos la quietud 
que conocíamc-s en nuestra mediocri­
dad. 

Cuando los hebreos caminaban ha­
cia la Tierra Prometida, recordaban 
las sabrosa,s cebollas que comían en 
Egipto y se les hacía agua la boca. 
El recuerdo constituía un suplicio en 
aquel desierto donde faltaba hasta el 
agua. 

Sin duda que a lo largo de la Cua­
resma sufriremos a menudo la tenta­
ción de volver atrás, es decir, de reti­
rar nuestra generosidad y nuestra en­
trega. No nos dejemos atrapar. Ade-

lantémonos a las tentaciones con la 
ayuda de Señor Jesús. Apartemos las 
añoranzas que no sirven de nada. Ale­
grémonos al pensar que cada domin­
go .es una fies ta en la que brindamos 
a Dios, durante eJ Ofertorio de la 
misa, nuestras determinaciones para 
la semana •siguiente. 

Unámonos a toda 1a Iglesia que, si 
bien ha disminuido la ley del ayuno, 
no_ ha rebajado para nada la ley del 
esfu erzo. Por el contrario, exige de 
cada une. de nosotro-s un esfuerzo 
más personal para vencer la gran ten­
tación que nos impide seguir ade­
lante. 

Domingo 11 de Cuaresma 
(Mt., 17, 1- 9) 

Domingo a domingo, la Iglesia nos 
invita a declarar, junto con San Pe­
dro: "Señor, qué bien estamos aquí". 
.Estamc;:,s _bien aquí, en tu casa. 

La misa nos reúne en la casa del 
Señor. An la casa del Padre, en la 
Iglesia que es la casa de todos nos­
otros los que formamos una - familia 
en torno a Cristo-. 

Al entrar a la iglesia, doblados ba­
jo la carga de nues t.ras preocupacio­
nes, ,podríamos salir transfigurados 
si_ es tamo!'· dispuestos a despojarnos 
de nuestro egoísmo para pensar, co­
rno Cdsto, en "el bien del rnundc­
entero". 

Participar en la misa es compartir 
todas las intenciones de la Igle,s•ia, 
aceptar las preocupaciones de su co­
razón maternal por todos lc,s hcm-

bres que todavía ignoran el gozo de 
formar parte de la familia de Dios. 

Nosotrc•s, ks bautizados, somos res­
ponsables junto con ella de la reden­
ción del mundo. Si ac~ptamos esa 
idea en la misa del domingo, fs trans­
figurar nuestra vida dándole las mis­
mas dimensiones de la car:dad de 
Di c,s , 

Que cada misa ensanche nuestro 
corazón, que nos obligue a pensar en 
los otros, a unir a los ot,ros -los au­
sentes, los prisic,nerc,s, los persegui­
dos, los pobres pecadores que no se 
atreven o que no quieren acerca,rse­
en la oración que hacemos por ellc•s, 
en el sacrificic, que ofrecemos por 
ellos. la oración y el - sacrificio de 
Jesucristo. 

¿No es acas-o experimentar la ale-
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gría de una transfiguración, dejar 
de lado Ias propias preocupaciones 

para hacernos cargo de las de -otros 
más de,sdichados que nosotro·s? 

Domingo 111 de Cuaresma 
(Le., 11, 14-28) 

La epístola nos invita a ,llevar ga­
llardamente nuestra Cuaresma positi­
va. "Vivid como hijos de ,la luz, nc,s 
dice. Producid frutos de b cndad, de 
justicia y de verdad". 

Por cierto que en el mundo actual 
no es cosa fácil producir frut C!S de 
bondad, de justicia y de verdad. Sin 
embargo, esos s·on los únicos frutos 
que cuentan delante de Dios. Reali­
cemos las palabras de Cri!Sto (Evan­
gelio) a propósito de la Santísima 
Virgen. ¿Es su dignidad de M~dre de 
Dios la que aiaba Cristo? Es su aten­
ción su sumi!sión a la Palabra de 
Dios; a esa Palabra que produjo en 
ella "los frutos de bondad, de justi­
cia y de verdad". 

La Cuaresma p c..sihva es aquella 
en que nosotros, ta·l vez por mortifi­
cación, aunque también por el deseo 
de •ser sinceros ponemos más hones­
tidad en nuestras vidas, en nuestros 
deberes, en nuestras relaciones . con 
los demás. Un poco más de compren­
sión y de bcndad en todo. 
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Eisas actitudes positivas harán que 
crezca en nosotros la gracia que re­
cibimos en el bautismo, y nos permi­
tirán participar en la vida de Cristo. 
En ese desierto del amor que a ve­
ces es la vida, nos ayudarán a que 
retoñen y fl c-rezcan las virtudes cris­
tianas. Sólo ellas podrán hacer com­
prender al mundo el sentido de la 
Pascua, es decir, del "paso del Señor". 
Es el paso del Señor por nuestros ac­
tos de vida cdstiana. 

Hace dos mH años, en un rincón 
de la tierra, pasó J,esús lanzando a los 
demonios. Hoy, a cientos y mile,, de 
año15 de Jesús, somos nosotvüs los 
cristianos los que debemos exorcisa.r 
al mundo, a ese mundo del cine y 
las finanzas., al mundo de la política 
y del comercio, al mundo del trabajo 
y del placer. ¿Cómo? Lo mismo que 
Jesús: por la oración, la fidelidad a 
fa Palabra y por el ejemplo. 

¡Cómo cambiaría el mundo si to­
dos los cristianos tuviesen el valor 
de vivir como, hijos de la luz! 

DOCUMENTOS DIOCESANOS 

MEXICO 

En Circular N• 30 del 19 de noviembre 

de 1966, Mons. Luis Reynoso Cervantes, 

Canciller Secretario de la Curia del Arzo· 

bispado, dio aviso para llevar a cabo una 

colecta por los •damnificados de Italia y otra 

en favor de nuestros hermanos indígenas, 

según order, r ecibida del Excmo. Sr. Arzo­

bispo Primado. 

MORELIA 

AVISO.-Circular N• 29/ 66 del 15 de 

noviembre de 1966.-Pbro. Joaquín Cam­

pos, Secretario. 

El Excmo. y Revmo. Señor Arzobispo 

Coadjutor me encarga recordar a Uds. la 

disposición dada en el pasado mes de julio 

acerca de la Cooperación Diocesana. 

Esta cooperación, como lo indicaba el 

Excmo. Señor, deben darla los industriales, 

comerciantes, propietarios de bienes produc­

tivos (como rentas de casas), profesionistas, 

empleados, obreros, etc. 

Las personas cuyo . salario no pasa de 

$ 20.00 diarios quedan dispensadas ,de esta 
ley. 

Las personas cuyo salario fijo es mayor 

de $ 20.00 (empleados, obreros, ,operarios, 

etc.) deben dar a 1a Iglesia anualmente lo 

que corresponde a un día de salario. 

Los propietarios, industriales, profesionis­

tas, comerciantes, etc. que tiener, entradas 

variables (no se trata de personas morales, 

sino de cada individuo) deben dar a la 

Iglesia el 1 % de sus utilidades. líqui•das 

anuales. 

El Excmo. Señor había fijado para la en­

trega de esta cooperación diocesana los me· 

ses de octubre, noviembre y diciembre; y 

ahora agrega el mes de enero del siguien­

te año. 
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La entrega de esta ayuda deben hacerla 
al párroco, al vicario fijo , o al capellán del 
t emplo a donde se asiste a los actos de cul­
to, 0 directamente a esta Secretaría de la 
Curia diocesan a, 

Debe tenerse muy en cuenta que el pro­
ducto de 1~ •Contribución Diocesana debe 
quedar separado de lo colectado por d iez­
mos, pues son fondos diferentes, que deben 
aplicarse a difereMes fines. Los señores pá­
rrocos, vicarios fijos y en general los sacer· 
dctes a quienes los fieles hayan entregado 
su cooperación, enviarán lo colectado, no 
a la Haceduría, sino a esta Secretaría, en 
fa primera quincena de enero o en la pri­
mera quincena de febrero, si durante el m~s 
,de enero reciben todavía alguna contri­
bución. 

Síntesis de la circular N • 30/ 66 del 1'5 
de noviembre de 1966.-Pbro. Joaquín 
Campos, Secretario . 

. El pasado día 12 de diciembre, el Excmo. 
y Revmo. Sr. Luis Ma. Altamira-no Bul_nes, 
celebró sus Bodas de Plata como Arzobispo 
de esta Arqui·d-iócesis de Morelia. Con este . 
motivo se ofr2ció a nuestro Pastor un te- · 
scro espiritual, reunido en todas las parro­
quias y vicarías fij as, como un testimonio 
de afecto y gratitud al celebrar este memo­
rable acontecimiento. 

R / . Y o pecador . . . 

V/ . Dios todopoderoso tenga misericordia 
de vosotros perdone vuestros peca-d,os Y 
os lleve a la vida e~erna, 

R / . Amén. 

V / . El Señor todopoderoso rico en miseri · 
cor,dia, t os conceda el perdón de 
vuestros pecados. 

R/ . Amén. 

V/ . Este es el Cordero de Dios que quita 
el pecado del mundo. 

R/ . Señor, yo no soy digno de que vengas 
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a mí, -pero una palabra tuya ba5tará 
para sanar mi alma. (Tres veces). 

V/ . El Cuerpo de Cristo. 

R / . Amér,. 

Oh Bar,quete sagrado; en que Cristo 
se recibe como alimento, se renueva el 
recuerdo de su pasión, el alma se lle­
na de gracia, y se nos da una prenda 
de la futura giloria. (T. P. Aleluia). 

V / . Les diste el Pan bajado del cielo. (T. 
P. Aleluia). 

R / . Contiene en sí todo deleite, (T. P. 
Aleluia). 

V / . Señor, escucha nuestra oración. 

R / . Y llegue a ti nuestro clamor. 

V / . El Señor esté con, vosotros. 

R/ . Y con tu espíritu. 

Oremos 

Oh Jesús, que en un admirable sacra­
mento ,r.,os has dejado el recuerdo de 

·tu ·pasión, concédenos vener.a·r ,de tal 
manera los sagrados misterios . . de tu 
Cuerpo y de tu Sangre, que experim~n­
temos ccnstantemente en, nosotros el 
fruto de tu Redención. 

R / . Amén. 

(Durante el Tiempo Pascual). Oremos. 
Infun,de en nosotros, Señor, el espíritu 
de tu caridad y une con el vínculo de 
tu amor, a lo~ que saciaste con los sa­
cramer,,!os de la Pascua. 

R/ . Amér,. 

V / . La bendición de Dios todopoderoso, 
Padre, H ijo, t y Espíritu Santo, des­
cienda sobre ·vosotros. 

R/ . Amér,. 
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LA IGLESIA EN EL MUNDO 

PAULO Vl ACEPTA MAS RENUNCIAS 

CIUDAD DEL VATICANO.-El 
Santo Padre ha aceptado, de acuer­
do a su recomendación de retiro a 
determinada edad, .Jas dimisiones del 
CardenaI Eugene Tisserant, decano 
del Saoro Colegio, a sus dos sedes de 
Ostia y Porto y Santa Rufina; del 
Cardenal Giuseppe Pizzardo, a la de 
A!lbano, y del Cardenal Beneditto 
Aloisi MaseHa, a .Ja de Palestrina. Los 
tres pr,elados mantienen sin embargo 

su condición de miembros d el Sacro 
Colegio y otras importantes funcio­
nes en la administración eclesiá'S'tica. 

E,l Vaticano anunció, también, la 
aceptación de otra renuncia. La pre­
sentada por monseñor Moisés Alvez 
de Pinho, de 83 años, al cargo de ar­
zobispo de Luanda, en la Angola por­
tuguesa, que fue designado arzobis­
po titular de Perdices. 

170 MIL SACERDOTES MAS EN 10 AÑOS 

LIMA.-América Latina necesitará 
de 170 mil sacerdotes más dentro de 
los próximos diez años, según reveló 
el Arzobispó de Mé~ico, Dr. Miguel 
Darío Miranda, a su llegada a esta 
ciudad. 

Mons. Miranda, en su calidad de 
Presidente del Departamento de Vo­
caciones Sacerdotales del CELAM, 
estuvo aquí para presidir el P.rimer 
Congreso Latinoamericano de Voca­
ciones, organizado por el CELAM y 
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el Club Serra. Dijo el prelado mexi­
cano que ,e,l problema más grave que 
afronta la Iglesia de Latinoamér-ica 
es el de la escasez de sacerdotes; el 
CELAM y el Club Serra, conscien-

tes de ello buscan afanosamente la 
solución a él. La respuesta entusiasta 
que tuvo la Convocatoria al Congre­
so fue "una prueba más de la con­
ciencia que se tiene de este pro­
blema". 

NO TARDARA LA UNIDAD VERDADERA 

ATENAS.-"La unidad teórica 
existe, pero la unidad 1\/erdadera no 
tardará en llegar", dijo el Patriarca 
Ecuménico Atenágoras 1, en una en­
trevista concedida a un env-íado es­
pecial del diario de Atenas "Acrópo­
lis". Refiriéndose a -los, esfuerzol'> que 
realizan todas las iglesias cristianas 
pa,ra alcanzar •la unidad, el Patriarca 
agregó: "Y o tengo, un plan en que he 
trabajado desde hace muchos años y 

que está fundado en la comprensión 
y en el mutuo amor. E1ste plan está 
listo aun -en sus menores detalles pe­
ro ne, ha 1legado el momento de dar­
lo a conocer . Amistad, curación de 
la terrible enfermedad del odio, para 
que se derrumben las murallas entre 
las que cada igle:sia está encerrada, 
y encuentro en el camino de Cústo 
que ilumina el espíritu y alienta los 
corazones. Tales son los fines de la 
Unidad". Concluyó el Patriarca. 

SE DEBEN COMBATIR LAS CAUSAS 

BUENOS AIRES.-La Iglesia Me­
todista Argentina se ha dirigido en 
carta al Presidente Juan Carlos On­
ganía, señalándole que no basta com­
batir al comunismo, sino a las causas 
que lo, engendran: la miseria, el ham­
bre, la injusta distribución de la . ri­
queza, y el atraso en todas sus for­
mas. La carta fue redactada poir eJ 
Qbispo Santo U. Barbieri, jefe de los 
metodistas de Argentina, Bohv-ía y 
Uruguay y expresa también la "hon­
da preocupación ante algunos aspec-
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tos de la conducción gubemamen­
tal" sobre todo ·en materia universi­
tari~. Esta es la primera vez, desde 
1955 en que el catolicismo se enfren­
tó a Perón, que un grupo, religioso 
expresa su disconformidad con e,l Po­
der Ejecutivo. La carta surgió de 
una decisiém del cenáculo y . no . de 
la última deliberación de la Confe­
rencia Anual Meto9,i-s ta qu~ reúne : a 
repi,esentantes· de las cien congi:-ega­
ciones diseminadas pcr toda la Ar­
gentina. 

HA Y CAMBIOS EN LAS ESTRUCTURAS SOCIALES 

MEXICO, D. F.-El jocista está 
cc,nvencido de que én el mundo de 
nuestr(?s días _se opera un cambio en 
la-s .. estü1cturns: sociales y trata_ de s-er 
fennento de la nueva sociedad en 
forma~ ió~. ·Fueron palabras de Jorge 
Berna!, preside·nte de la Juventud 
Obrera Católica (JOC) de Colombia. 

Precisó que por ello rechaza a,l ca­
pitalismo, porque no ha dado una 
respuesta a sus necesidades:, y al co-

munismo, porque no ha respondido 
a los anhelc,s de libertad y respeto a 
la dignidad de la persona humana. Y 
agregó que si en C O'lombia existe 
ahora una conciencia en el pueblo, 
se debe ail comunismo, agregando 
que si ria fuera p c,r esa sacudida "en 
Colombia -es taríamos en una época 
en que los trabajadores serían mane­
jados por los sacerdotes". Berna! vi­
no, a México a participar en la reu­
nión internacional de la JOC. 

MAS CATOLICOS, DE E, U. TRABAJAN EN L. AMERICA 

NUEVA YORK.-,E,I primero de 
enero de 1966 llegaba a 4,322 e,l nú­
mero de religiosos y laicos de los Es- · 
tadois Unidos trabajando en Latino­
américa, lo cual indica un incremen­
to del 45 por ciento sobre 1960: In­
forma la Oficina Latinoamericana de 
la Nationai] Cathdic Welfare Confe­
rence (NCWC). Este total incluyó a 
1670 sacerdotes, 210 de elfos· del cle­
ro diocesano; 272 sermanos, 79 esco­
lásticos, 1,896 hermanas y 405 vo-

luntarios laicolS·. El informe dice que 
"las extendidas manifestaciones de 
satisfacción de las autoridades de la 
Iglesia latinoamericana propo,rcionan 
prueba elocuente d_el buen trabajo de 
la gran mayoría de los VO'luntarios 
Papa,les pa-ra América . Latina 
(PAVLA)". Sin embargo, aclaró que 
es necesario se incremente este pro­
grama para aumentar la ayuda. Para 
financiarl,o, se efectúa una colecta 
anual, que este 1966, produjo más de 
un millón tresciéntos mil dólares. 

REUNION CATOLICO-ANGLJCANA EN ITALIA 

GAZZADA, ltaiha.-Del 9 al 13 de 
enero, se llevará a cabo la reunión 

de cinco díais del comité conjunto de 
anglicanos y católicos qeu labornrá 
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en los arreglos preliminares hacia un 
diálogo formal entre las· dos Iglesias. 

tablecer subcomités para tratar las 
materias específicas. Uno de ellos, de 
acuerdo al anuncio emitido por el Se­
cretariado para la Promoción Cris­
tiana del Vaticano, será el problema 
de los matrimonios mixtos. 

Veintiún representantes abrirán la 
reunión cc,n declaraciones "descri­
biendo Iais circunstancias que hacen 
que el m omento oportuno para el 
diálogo s•ea éste y estableciendo una 
prioridad de materias a ser tratadas", 
indica el anuncio oficial. Se e:spera 
que el comité procederá luego a es-

La preparación de ese diálogo for­
mal fue anunciada hace meses por 
el Arzobispo anglicano Miohael Ram­
sey, después de entrevistar a Pa­
blo VI. 

¿CAMBIO SU DOMICILIO? 

Entonces, por favor, indíquenos su nueva dirección y díganos cuál 
era la anterior. 

CHRISTUS 
Apartado 2181. México 1, D. F. 

EL TROQU•~L, S. A. 
Casa Pl:'oveedora de Artículos para Iglesia 

Fundada en 11906 

2a. Venezuela N9 50 Tul. 22-59-94 
México 1, D. F. 

Apartado Postal 524 

Tenemos en existencia un buen sur• 
tido de Expedientes Parroquiales con 
redacción aprobada de la S. Mitra: 

Blocs y talonarios de bautizo, certifi­
cados de matrimonio canónico y de con­
firmación, Libros encuadernados para 
actas de bautizo y matrimonio, informa­
ciones matrimoniales, Hojas exhortos y 
suplicatorias, etc. 

Inciens-os importados y perfumados en 
cajas de 300 a 330 gramos de las marcas: Angelus, Lagrima, Excel­
sis y Solemnis. Pajuelas de incienso perfumado a $ 15.00 el ciento. 
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Espiritualidad 

ESPIRITUALIDAD CRISTIANA.-Vol. 5 Serie 11.-Vicente E. T aranco11.-27Z págs.­

Editorial Católica, S. A.-Madrid, España.-De ye11ta en Librería San lgnacio.-Donceles 

105-D.-México 1, D. F.-Ej.: $ 21.00. 

Quiso el autor tratar el tema de un 
modo. más vital. Para esto consideró 
cuatro aspectos de él en sendos ca­
pítulos: 

La teología descubre la raíz de la 
vida cristiana y su excelencia sobre­
humana; la eclesiología descubre su 
trascendencia social y comunitaria, la 
ascética recüérda el esfuerzo personal 
que cada uno ha de poner de su par­
te, panr adquirirla, mantenerla y per-

fecci-onarla; la consideración del su-
. jeto que ha de vivirla precisa las ca­
racterísticas que ha de tener en el 
hombre concreto, y sus exigencias 
prácticas en todos los órdenes de su 
existencia. 

No cabe duda que el enfoque es 
interesante, y proporciona un esque­
ma qlle cada quien puede ir enri­
queciendo. 

A. Valenzuela Rodarte, S. J. 

LA IMIT ACION DE CRISTO.~egún el Padre Chenier.-P. Berthelon, 165 págs.­

Desclée de Brouwer,-1966.-Bilbao, España.---ID-e 'l'enta en, Librería San lgnacio.-Don• 

celes l '.05-D.-México 1, D. F.-Ej.: $ 26.25. 

No se trata de una nueva versión o 
comentario del Libro clásico de la 
Imitación de Cristo, ni de una mo­
derna imitación de la Imitación como 
"can1ino". 

El libro es una antología de los es­
critos espirituales del Venerable An­
tonio Chevrier, sacerdote diooosano, 
fundador de la Sociedad de los Sacer­
dotes del Prado. Discípulo del Santo 
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OBRAS DE TEILHARD DE CHARDIN: 
LA APARICION DEL HOMBRE 

El problema del origen del hombre, considerado desde el punto de vista 

paleontológico. El libvo se manti-ene en el terreno ciellltíflco del fenómen o. 

$ 49.50 - Dls. 4.45 

LA VISION DEL PASADO. 

Es impresóndihle conocer el pasado del hombre si se quiere llegar a 

una mística del futuro. 

$ 49.50 - Dls .. 4.45 

EL PORVENIR DEL HOMBRE 

En esta obra, ocupa un lugar importantísimo el futuro del hombre. Según 

el autor no podemos quedarnos en la pura contemplación del mundo: hemos 

de empujar a la naturaleza hacia la construcción de lo venidero. 

$ 49.50 - Dls. 4.45 

EL GRUPO ZOOLOGICO HUMANO 

El clásico problema del "Lugar del hombre en la naturaleza" planteado 

de modo diferente y original. 

$ 24.75 - Dls. 2.25 

GENESIS DE UN PENSAMIENTO 

Son las cartas que escribió Teilhard a su prima, Margarita Teilhard­

Chambon (en literatura Claude Aragonés) durante la guerra de 1914-1918. 

El jesuita enfoca el problema del' desti,no humano como cristiano, como 

sacerdote, como científico y como hombre. 

$ 49.50 - Dls. 4.45 

OBRA NACIONAL DE LA BUENA PRENSA, A. C. 

Apartado 2181 México 1, D. F. Donceles 99-A 

Cura de Ars, el P. Chevrier goza de 
merecida fama como sólido maestro 
de la vida espiritual. Y aunqüe ,s,u sín­
tesis de la Imitación de · Cristo en el 
pesebre, el Calvario y el Tabernácu­
lo tiene un enfoque sacerdotal, pue: 

de hacer mucho bien a religiosos o 
seglares. La inserción de cartas y 
fragmentos del Diario le dan bastan­
te agilidad al libro; pero eso, no quie­
re decir qu_e deb_a leerse de prisa. 

Víctor Pérez Valera, S. J. 

YOGA CRISTIANO EN DIEZ LECCIONES.-]. M. Dechanet.-208 págs.-Desclée 

de Brouwer.-1966.-Bilbao, España. 

J. M. Dechanet, religioso Benedic­
tino hace en este libro una adapta­
ción occidental y de espíritu cristia­
no de las disciplinas y métodos de 
uno de los numero.sos Yagas de la 
India. Expone un Yoga práctico y 
sistematizado. Más asequible a toda 
clase de público, especialmente útil 
para el cristiano común que se en­
cuentra sometido . a las tensiones de 
la vida ultrarrápida de nuestro ~i­
glo XX. 

Su finalidad es: ENSEÑAR una 
gimnasia tranquila de relaj~ción 
muscular, acompañada de respiracio­
nes rítmicas y profundas. Pretende 
crear el hábito de la concentración, 
aun sobre algunos mecanismos que 
de nrdinario se encuentran fuera de 

Filosofía 

nuestro control. Por medio de varia­
dos y específicos ejercicios procura: 
Descanso, salud y bienestar psicofisio­
lógico. 

Cada una de las posturas-ejercicios 
está detalladamente explicada. Cono­
cemos así mejor su "por qué y para 
qué". 

Este libro abre el apetito de leer 
"El camino del silencio" (libro del 
mismo autnr), en que se expone un 
Yoga para Sacerdotes y Religiosos ... 
con un mensaje profundo de vida in­
terior y de SILENCIO, entrega a 
Dios. Un Yoga ascético, que prepara 
el cuerpo para la oración. 

Arturo Lozano, S._J. · 

LA CIENCIA Y LO HVMANO.-Jean Laloup,-375 págs,-Herder.-Barcelona.-1964. 

-.De venta en Librería San lgnacio.-Donceles 105-D.-México 1, D. F.-Ej.: $ 40.50. 

Larga más de un siglo la polémica 
entre humanidades y ciencias, entre 

humanismo clásico y humanismo cien­
tífico; necesita de análisis objetivos 
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y desapasionados acerca de qué es 
en realidad lo que pretende una y 
otra corriente prescindiendo de la po­
lémica en el desarrollo de su obra. 
Laloup nos ofrece lo que pudiéramos 
llamar una filosofía de la ciencia y de 
la formación científica, a partir, pri­
mero, de una historia de la ciencia, 
y luego de una filosofía de la ciencia. 

Abordada desde un punto de vista 
fenomenológico la ciencia -ciencia 
experimental y ciencia exacta en el 
sentido que operacionalmente es 
exacta la mecánica o la química por 
ejemplo-, se ve cómo nuestras cien­
cias actuales estoban en germen en 
el espíritu griego, y si el desesperar 
de la conciencia científica debe si­
tuarise hasta el Renacimiento, esto no, 
es razón para menospreciar, a las 
ci!encias, frente a ,otras facetas de ex­
presión del espíritu humano que se 
desarrollaron más pronto, en concre­
to, lo que ha venido a llamarse huma­
nidades: la filosofía y las letras. 

Tan valiosas como. expr€:lsiones del 
espíritu humano, las ciencias como 
lo fueron las letras, son sin embargo 
diversas: el distintivo de las ciencias 
en la acepción restringida que usa 
el autor, es la inducción completa; 
pero nadie pone ya en duda el valor 
poético de esta inducción, ni la me­
nosprecia ante el saber deductivo; no 
sólo, el conocimiento inductivo con­
forma la mentalidad del hombre mo­
derno y contemporáneo; de aquí el 
valor formativo de lo que el autor 
llama humanismo científico y que se­
ría más claramente entendido como 
formación del hombre a través de las 
ciencias. 

Pero las mismas ciencias reconocen 
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sus limitaciones: después de un exa­
gerado optimismo reconocen ahora 
sus límites: no pueden entregar una 
explicación universal y coherente del 
mundo -habría que considerar que 
tampoco lo hacen las humanidades 
en su sentido restricto-; y esta hu­
mildad del verdadero científico es un 
valor más de la formación por las 
ciencias. El deseo del autor es que 
superadas las visiones miopes y uni­
laterales de tiempos pretéritos, huma­
nidades y ciencias se reconcilien en 
la unidad de la Ciencia que es el pri­
vilegio y la gran responsabilidad del 
espíritu humano. 

Se habla de la necesidad de aten­
der a las que llama el autor nuevo 
tipo de ciencias o ciencias integran­
tes, desde luego la antropología so­
cial; y la aportación que la conside­
ración de sus resultados puede ofre­
cer al planteamiento y solución de 
los problemas morales en un marco 
histórico. 

Se reactualizan las cuestiones clási­
cas como el mal menor y la epique­
ya, ahora a la luz de la prudencia 
como virtud moral que sabe contar 
con las leyes de 1a naturaleza y de 
la historia para insertar en sus valo­
res concretos la interpretación positi­
va de la natural; ·el análisis del ejem­
plo de China con que ilustra esta par­
te es bien elocuente: ¿o no fue un 
error querer imponer a -los chinos las 
determinaciones concretas que habían 
adquirido en una cultura diversa a la 
suya, y aun sus formas rituales? 

Problemas semejantes surgen de 
conceptos que han dejado de ser ope­
racionales en su sentido tradicional 
aun dentro de nuestra propia cultu-

ra: por ejemplo el concepto de au­
toridad cuya crisis en nuestros días 
analiza el autor, y la desintegración 
de una visión del mundo que acaso 
aún podemos llamar nuestra pero 

Pastoral 

que está a punto de dejar de serlo 
para dar paso a una nueva visión y 
a un nuevo mundo del que el cristia­
no no debe huir. 

J. l. Palencia, S. J. 

OBRAS PASTORALES DE MONSE~OR IBARRA.-I.-395 págs.­

Editorit1l Jus.-México. 

Mons. Márquez promete completar 
la presente obra, con un segundo vo­
lumen. En el volumen ya publicado 
nos presenta las Cartas Pastorales de 
Mons. Iba11ra, como cuarto obiispo 
de Ghilapa, y las dadas como último 
obispo y primer Arnobispo de Pue­
bla. La tercera parte contiene algu­
nos sermones. 

La importancia para conocer ínti­
mamente a uno de nuestros grandes 
prelados q_ue Mons. Márquez nos pro­
porciona con la presente recopila­
ción, es innegable. Aparece el hom­
bre de Dios, con ideales muy elev~­
dos, pero conocedor del mundo en 
que vive, tiene los pies puestos en 
él. Mons. !barra fue pastor de al­
mas; recibió gustosamente el rebaño 
que le fue confiado, se entregó to-tal­
mente a él. Aparece su amor por sus 
ovejas, desde su primera carta pasto­
ral, escrita antes de llegar a su dió­
cesis, en la ciudad de Puebla. Can­
dorosamente habla a sus "ovejitas", 
pide el cuidado de los "cornzoncitos" 

de los mnos. Es el hombre verdade­
ramente grande, que lejos de toda 
pedantería, es sumamente asequible 
a todos. No tiene miedo de mostrar­
se como realmente es. 

Para el historiador que quiera ha­
cerse una imagen auténtica de este 
insigne prelado, esta obra es indis­
pensable. Lo mismo para el que 
quiera conocer la personalidad del 
hombre que tuvo que ver en movi­
mientos humildes en sus principios, 
pero que están influyendo poderosa­
mente en la espiritualidad que se 
vive actualmente en nuestra patria, 
como las Obras de la Cruz, este libro 
le es necesario. 

Uno de los rasgos poderosos que 
aparecen a primera vista, es el cono­
cimiento escriturístico de Monseñor. 
Conoce ademá; la dinámica de las 
realidades cristianas, y la trata de 
aprovechar para la vida de sus dio­
cesanos. Conoce nuestra historia, la 
estima, y aprovecha sus lecciones. Su 
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cultura es . extraordinaria, aunque su 
dedicación pastorni)e hizo a~aptarla 
a las' necesidades de sus .nvejas. 

Agradecemos a Mons. Márquez el 
trabajo que sé toma dentro de sus 
ocupaciones como Arzobispo de la 
Angelópo:lis, por darnos la oportuni­
dad de conocer a 1su antecesor. La 

Vida Religiosa 

presente obra contribuirá a prolon­
gar la glorfosa · Mstoma de la Iglesia 
en nuestra Patria, al enseñarnos que 
sigue habiendo hombres- cristianos 
qué viV1en las grandes realidades del 
cd,tianismo en nuestra época. 

R. J. Rimes Madero, S. J. 
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liturgia 

PARALITURGIA 

Introducción 

La colección de 12 paraliturgias para la celebración de la 
Palabra de Dios, que comenzamos a publicar en "Christus" va 
dirigida en especial a los sacerdotes, párrncos y capellanes, a 
quienes; llevan la dirrección del culto en las comunidades religio­
sas y a los directores de asambleas de fieles. 

Esta nueva colección se propone presentar al pastor esque­
mas y realizac,io1I1es prácticas para orientar los cultos de su 
centro y darles la variedad conveniente. 

Vigilias para las tiestas, cultos vespertinos, lucernarios, 
prooesi0111es, novenas, etc., forman parte de este repertorio. 

Esta paraliturgia, es la orientadora de toda la colección. 
En ella se basan las demás y a ,ella remiten en muchos de SUJS 

aspectos. 

Está dividida en dos secciones. La primera, teórica y más 
impactante, da un rápido vistazo al esquema y características 
de la oración cristiana, tanto litúrgica como privada. Luego, en 
esta m,isma parte, se estudian en particular alguno de sus elemen­
tos: Lectura, canto, homilía, oración en común y del celebrante 
y algunos aspectos de las celebraciones. 

La segunda, más práctica, viene a ser un directorio o guía 
pormenorizada de la realización concreta de las "Celebraciones 
de la Palabra de Dios". 
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Sus observaciones generales orientan acerca de la prepara­
ción de la Celebración y del modo de conseguir el ambiente 
religioso en que debe desarrollarse. Las directrices que se re• 
fie11en a las personas se encierran en un nuevo epígrafe; el 
tercero recoge las referentes a las acciones. 

Con esto no se pretende dar una dirección que necesaria­
mente haya de seguirse; deseamos, con todo ofrecer las normas 
más seguras y más ,en consonancia con el carácter de la verda­
dera oración. 

Conseguir que ésta quede al alcance de todos los fieles 
cristianos es el único motivo que da vida a esta iniciativa. 

!.-Estructura de la oración cristiana sericnrdioso. Que nuestras necesida­
des 1se satisfagan en la medida que 
ello redunde en su Gloria. 

La Ora~ión 

No siempre ,se la ha definido de 
modo perfecto. Más de UJ?a vez se 
olvida alguna de sus facetas. Pode­
mos definirla como "aplicación del 
alma a Dios". 

Aplicación en ,lo que tiene de acer• 
camiento y bú·squ.eda insistente. 
Acercamiento motivado por la con­
templación de las maravilla,s reali­
zadas por Dios en la Historfa de Ja 
Salvación. Termina en acciones de 
gracias por su misericordia y en ado­
ración rendida ante la grandeza de 
las pedecciones divinas descubiertas 
en esas maravillas. Búsqueda, siem­
pl'e dirigida hacia la Gloria de Dios. 
Ver resplandecer esa Gloria en t•odos 
y por todas partes es el deseo que 
anima nuestra oración de petición. 
Que Dios se siga manifestando mi-
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Alabanza, adoración, petición: he 
aquí las coordenadas de la .. oración 
cristiana. 

Por eso, la oración resume y sacia 
nuestro deseo más hondo de ir a Dios 
y saber de EL En la. oración .se ex• 
presa y realiza del modo más funda­
mental la fe y el contacto personal 
con Dios. De ahí que sea el nudo 
que maravillosamente aúna la inter­
vención de Dios y del hombre en la 
tarea de conseguir Ia santidad, meta 
de la vida cristiana. 

Si orar es expres-ar nuestra fe, es 
esta misma fe el crite1'Ío según el 
cual podemos decidir sobre la ·ver• 
dad y perfección de nuestra oración. 
La Revelación, al mismo tiempo que 
no-s invita a orar, nos enseña Ia for­
ma y el .contenido. 

Cristo Mediador. 

La palabra evangélica "Todo lo 
que pidiereis al Padre en mi nom• 
bre os lo concederá" no ei.presa, en 
boca de Cristo, un camino entre va­
rios legítimos de :nración. Declara, 
más bien, lo que es común a toda 
la economía del Nuevo Testamento. 

La médula del cristianwmo no ra• 
dica en la verdad y rigor de su doc­
trina ,sobre Dios y las cosas santas. 
Tampoco en la pureza de su moral. 
La entraña cristiana hemos de bus· 
carla en una Persona. Podemos decir 
que el cristianismo es el mismo Cr,is­
to; cuanto a través de El desde Dios 
llega al hombre; la relación filial que: 
por El, debe mantener el hombre 
con Dios. 

Sólo conocemos al Dios revelado 
en Cristo y por Cristo. Nuestra espe­
ranza está en que realicemos total 
y plenamente su obra redentora en 
noso,tros y en la Iglesia toda. No vi­
~imos otra caridad que la de quien 
nos amó y se entregó por nosotros" 

para que alcanzaramos el amor. 

En esta penspectiva resalta lo con­
tradictorio de la pregunta: ¿Podría­
m~s orar a Dios prescindiendo de 
Cnstc,? Sería prescindir de todo. En 
el orden natural no podemos vivir 
desprendidos de Dios. Más aún; no 
somos libres de volver a la nada de 
donde salimos. Nuestra dependencia 
fe El es anterior a nuestra elección; 
a permanencia en la misma no de-

pende de nuestro querer. Del mismo 
modo, en el orden sobrenatural, en 
cuanto criaturas nuevas, hemos sido 
redimidos por Cristo antes de creer 
en su Persona. Se nos ha dado con 
la vida la capacidad de llegar a ser 
hijos de Dios y establecer con El 
trato filial. Este don lo perdimos en 
Adán y lo hemos recuperado en 
Cristo. 

Nuestra üración sólo se realiza, 
pues, por Cristo, a h·avés de El. 
Pero Jesús no actuará plenamente 
su mediación ante el Padre, si mms­
tra . oración al mismo tiempo no es 
oración en Cristo. No basta que nos 
represente desde Iejos, que se quede 
en mero intermediario. Debe ser El 
mismo quien nos posea interiormen­
te y de esa posesión .brote la plegaria. 
En una palabra, no hay que orar sino 
lo que Cristo ora. Con ello no que­
dan ,lastimados nuestros intereses ni 
nos perdemos en una elevación in­
humana del sentimiento r.eligio,so. 
Basta abrir el evangelio para darnos 
cuenta de ello: " ... Será el espíritu 
quien ponga en vuestra boca lo que 
habréis de decir". 

en la Iglesia 

En el nuevo nacer del género hu­
mano por la Sangre de Cristo surgió 
la Iglesia: comunidad de los que ~e 
han incorporado a la vida de Cristo 
por el bautismo y la fe en su nom­
bre. Nada de cuanta, se haga fuera 
de esta comunidad podrá decirse 
perfectamente cristiano. 
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En la particular economía. de Sa·l­
vación por la que hoy se ngen los 
destinos eternos del hombre, CJIJ."ar en 
Cristo es orar ¡ein la Iglesia y es orar 
de la Iglesia por cada uno de sus 
miembros. 

Al mencionar a fa Iglesia no he­
mos introducido nada distinto de lo 
contenido en el epígrafe anterior iSO · 

bre Cristo. Esto nos resultaría muy 
claro si comprendiéramos el Miste_rio 
del Cuerpo Místico del cual es sm1-
ple aplicación. Esta realidad teoló­
gica de un vínculo interno entre l_os 
cristianos por el cual forman Iglesia, 
nos habla de la necesidad de la ora­
ción comunitaria con carácter público. 

No basta el • deseo de cualquier 
cristiano, para responder a la llama­
da que Dios dirige a cada uno_ com~ 
miembro de su Pueblo o Iglesia. As1 
lo ha querido El. El "venid a mí to­
dos", debe llevarse a cabo individual­
mente y todos juntos:. No es com­
plicar nuestra e.ración. M:1chas . ve­
ces hemos orado como Dios qmere 
que oremos, pero sin saber por 9-ué. 
Aquí tratamos sólo de entrever como 
ha de ser nuestra oración para que 
sea acepta a Dios. Así nos será tam­
bién más fácil orar. 

Esta concepción impo_~e u~ 1:1odo 
de ser propio a la crnc1~n cnst1ana, 
tanto ,en la vertiente pnvada como 
en la pública. En la prim~ra, porque 
la economía indicada defme su ver­
dadera naturaleza: la oración privada 
que prescinda en todo o en parte de 
la fe, y precisamente en cuanto pres-
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cinde de ella, deja de ser auténtica 
oradón. Sólo la ignorancia puede 
salvarla. En la oración pública por­
que la economía, a que nos ven~~o,s 
refiri endo, determina incluso una for ­
ma externa". Forma impuesta por 
Dios adecuada al Misterio Cristiano 
que 'se contempla, y que se re~liza 
para todos los h~mbres ~n Cr_1sto, 
Dios y Hombre. D10s es qmen prnna­
riamente nos impone la forma y su 
carácter comunitar-io. Acudir al ser •SO· 

cial del hombre es secundario, por 
más que Dios lo ha tenido manifiesta­
mente en cuenta. 

criteTio fundamental 

Nuestra orac10n deb e ser, pues, 
teocéntrica y cristocéntrica. La ur­
gencia de nuestrns necesidades per­
sonales debe ser proyectada sobre la 
búsqueda pr-imordial de la Gloria de 
Dios: el triunfo de su Reino en las 
personas y en las miis1~ll!s colectivida­
des y estructuras s,ociales. En este 
clima amoroso centrado en el otro, 
adquirimos conciencia de nuestra li­
mitación y de la necesidad de implo­
rnr con humildad cr1stiana. Así Io 
entendió Cristo en la oradón modelo: 
"El Padre nuestrd'. Orar no es pri­
mordialmente pedir. Es contemplar: 
"Padre nuestro que estás en los cie­
los". Esa contemplación es la única 
que posibilita el diálogo. El quedarse 
"admirado" en la pr-esencia de Dios 
es condición y realidad a la vez de 
la verdadera oración. La petición en­
cuentra así su espíritu. 

Cuando nos referimos más en par­
ticular a la oración pública, todas 
esas relaciones: y actitudes deben ac­
tuar,se en el marco de su fonnulario 
ritual. No debe considerarse esa ca­
nalización de la oración común por 
los ritos como algo arbitrario, falto 
de espontaneidad. Se nos impone, 
ciertamente, un maTco establecido an­
tes de decidirnos a orar. Pero ello no 
va contra la intensa aplicación del 
alma a Dios. El rito, en virtud de 
la Iglesia orante, hace la oración más 
eficaz. Pero la aplicación personal ha 
de estar vivificando la oración co­
mún, si no quiere quedarse ésta en 
pura ceremonia, sin contenido es­
piritual. 

Por otra parte, conviene no echar 
en olvido que la Iglesfa ha volcado 
tradicionalmente en los formularios 
de Ia oración pública su enseñanza 
acerca de la oración. 

¡Cómo se perfeccionaría nuestra 
plegaria, si "supiéramos leer" en los 
gestos litúrgicos: y descubrir a través 
de las palabras rituales el Misterio 
creído por la Iglesia! 

criterio histórico 

. ;"isto el planteamiento, la Tradi­
cion nos va a decir ahorn cuál es la 
f?rma de oración común que la Igle­
;1a, bajo la iluminación del Espíritu 

anta, juzga más conveniente. 

Los primeros modelos los encon­
tramos en el culto de las sinagogas 
israelitas. T,odo él estribaba en torno 
a la Palabra de Dios: las maravillas 
obradas por Dios con el Pueblo de 
Israel. 

Hoy el Pueblo cristiano se reúne 
en torno a la Palabra viviente, Cristo, 
presente personalmente en la comu­
nidad orante: 

"Donde dos o más estén reunidos 
en mi nombre, allí estoy yo en me­
dio de ellos". San Justino nos cuenta 
cómo: "El día que se llama del Sol, 
-el domingo- todo:s los que habitan 
la ciudades o 10!s campos se reúnen 
en un mismo lugar. Se- leen las me­
morias de los apóstoles o los escritos 
de los profeta,s, según ,el t•iempo dis­
ponible; de~pués cuando concluye el 
que hace la lectura, el presidente 
toma la palabra para edificar a 1os 
asistentes y exhortarles a la imitación 
de tan bellas lecciones. Enseguida nos 
levantamos todos y elevamos oracio­
nes a Dios". 

En primer lugar, vernns girar la 
oración en torno a la Biblia. Este es 
el centro, el punto de arranque, fa 
llamada, el fundamento de toda acti­
vidad personal posterior. 

Dios mismo, con su Palabra llena 
de misericordia y rectos juicios, nos 
afirmó que todo tiempo es bueno para 
orar. Nos invitó a orar siempre. Orar 
no es impertinencia. 
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Con todo, conviene disponer el es­
píritu antes de orar; de ahí el rito 
de entrada: presentación de la cere­
monia, purificación de los espíritus 
y toma de contacto de la comunidad 
orante. 

Así dispuesto el espíritu, el hombre 
no comienza orar sin escuchar pri­
mero cuáles son los términos de esta 
Palabra que nos reúne en iglesia. 
La llamada de DiotS a la oración se 
dirige ciertamente al interior del hom­
bre; pero el texto sagrado oído en 
1a voz oficial y segura donde se en­
cuentra siernpre la llamada divina. 

Finalmente, ,la reunión de todas las 
oraciones individuales en Cristo, que 
es Mediador entre Dios y los hom­
bres. El sacerdote, su representante, 
hará que la oración no se eleve a 
Dios por los méritos del hombre, sino 
por las manos del único Mediador, 
que es Jesucristo. 

La naturaleza humana viene a ma­
tizar esta estructura, añadiendo un 
nuevo elemento de _f.orrma: el canto. 
En el canto alcanza el hombre la,s 
cumbres del sentimiento alegre, del 
reconocimiento, alabanza, adoración 
a Dios. La mayor prueba de este 
hecho es 1a misma experiencia de 
todos los pueblos en todos los tiem­
pos. El canto es una forma de la 
palabra humana que ,sacrifica el acen­
to lógico y racional en aras de la 
efectividad, el lirismo, la donación 
de sí mismo. 

Resumin1os tode, lo dicho con el 
texto de J ungmann: 
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"Eiste plan no es arbitrario y for­
tuito, sino que responde a la natu­
raleza profunda de la eccnorpía cris­
tiana de la Salvación. La Salvación 
viene de Dios, de quien redbimós 
la Revelación leyendo .su Palabra: 
Esta Palabra desciende a los corazo­
nes y suscita dentro de ellos el eco 
del canto. Las oraciones de la asam­
blea de los fieles son recogidas ofi­
cialmente y pre.sentadas pos el sa­
cerdote ante Dios:. Esta estructura del 
culto eclesial define verdaderamente 
la vida de la Iglesia; de ahí que vea'. 
rnos en la liturgia una manifestación 
intemporal e imperecedera del cris­
tianismo". 

Estudio de algunos elementos 
en particular. 
Las lecturas y el 
modo de escogerlas 

Veamos ante todo el e\Spíritu que 
debe orientar 1a selección y luego 
veremos el modo de llevarla a ·cabo: 

Toda la Sagrada Escritura no es 
sürn la manifestación progresiva de 
la "voluntad, por mucho tiempo es­
condida en Dios, de salvar a los hom­
bres pc-r medio de J e.sucristo, reca­
pitulando en El t o d a s Ias cosal' 
(S. Pablo). 

Nuestra Salvación ha sido posible 
porque Dios· ha intervenido de mu­
qhas maneras ·en nuestra Historia: 
por accicnes -acontecimientos- y 

palabras. Ambos, hecohs y profecías, 
nos revelan lo que Dios quiere del 
hombre y cómo lo quiere. 

En el centro. de toda esa Historia 
de Salvación está Cristo. Todo el An­
tiguo Testamento se dir,ige ansiosa­
mente hacia El, cop sus acontecimien­
tos y ,sus profeoías. El Nuevo Testa­
mento también se dirige a Cristo co­
mo hacia una rea,lidad por la que 
vivimos y una promesa de nuestra 
futura Gloria. 

Cada vez que oramos tratamos de 
entrar de alguna m a n e r a en este 
Misterio. 

Por eso, al seleccionar las lecturas 
para la oración en común, procúrese 
que queden patentes las distintas 
etapas de la Salvación. Es obvio leer 
primeramente fos libros histór,icos de 
la Biblia; escogerlos en función del 
tema de oración del día. Estas lectu­
ras serán seguidas de los Profetas, 
que sen como el nudo entre los he­
chos divinos del pasado y la inter­
vención _de Dios en nuestro tiempo. 
También• hoy d.el:iemos esperar, como 
piden los Profetas, la venida del Sal­
vador, la perfecta implantación de 
su Reino en el mundo y en los co­
razones de los hombres. Son los Pro­
fetas, precisamente, quienes nos dicen 
que Dios hará en la "Iglesia de hoy" 
lo que en otro ,tiempo hizo con el 
pueblo: de los Patriarcas, con aquel 
a quien se dirigió por vez primera 
la Bu~na Nueva, o con la Iglesia de 
los primeros tiempos del Cristianismo. 

Cierrn el ciclo el Nuevo Tes­
tamento. 

A pesar de lo dicho, y dentro del 
mismo espíritu, pueden elegirse las 
lecturas de esta otra manera: Epísto­
las de San Pablo. Apocalipsis de San 
Juan y Evangelio. Si ni aún de esto 
hay tiempo, basta tomar una lectura, 
dejando al sacerdote o al presidente 
de la asamblea que en su h omilía 
ponga de relieve las grandes líneas 
de la Historia de la Salvación. En 
la segunda parte se indicará, más 
en concreto, el modo de proceder en 
las "Celebraciones de la Palabra". 
Pero, en cualquier caso, la a,sirmila­
ción de las sencillas ideas que aca­
bamos de exponer será fuente abun­
dante de iniciativas para todo el que 
tenga a su cuidado una oomunidad 
de fieles. 

Los comentarios de la homilía a 
las lecturas deben, en consecuencia, 
insistir continuamente sobre la tra­
ma que une la historia, profecía, 
Evangelio y nuestr,o, hoy. Es preciso 
que los cristianos capten no sola­
mente lo teológico de la Palabra de 
Dios, ,sino también el carácter reli­
gios,o, de nuestra vida diaria. Las: con­
tinuas gracias de Dios que todos 
recibimos, sus innúmeros beneficios, 
la permanencia, incluso sacramental, 
de su presencia en el mundo, per­
mi,ten que nuestra vida sea, como 
la del Pueblo de Israel, una Historia 
Sagrada. 

normas pedagógicas 

Conviene no prodigar en exceso 
ciertas alegorías y textos simbólicos. 
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Algunos exigen actividad mental más · 
adulta. Sin emba,rgo, el descartarlas 
sería un extremo. No es necesario 
tampoco, percibir todos los aispectos 
de los pasajes. Las moniciones, can­
tos . .. pued en exphcarlO's satisfacto­
riamente. La homilía, sobre todo, es 
punto, clave para ,su comprensión. De 
esta forma, a la oración se une la 
catequesis y la inici ac ión Sacra­
mental. 

el canto 

Nunca se alabará bastante el es­
fue;rzo por componer can tos sobre 
temas, figuras y acentos tomados de 
la Biblia o inspirados en ella, como 
lo recomienda la Constitución sobre 
la Sagrada Liturgia del Concilio Va­
ticano II, No. 36, 2. 

Desde el punto de vista sicológico, 
nadie duda de la eficacia del canto, 
p oir su propia naturaleza, para la 
int€Jfiorización de los sentimientos, 
aparte de las ideas vertidas en Ias 
palabras que se pronuncian. 

El canto manifiesta la fe y la ale­
gría reconocida de la comunidad p c-r 
la Palabra recibida de Dios. Esta 
ha producido, eco en los: corazones 
y suscitado en ellos el aliento con­
fiado y gozoso. 

Como indicación general práctica, 
diremos que es preferible un elenco 
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de pocos cantes bien ,sabidos, de 
hondo s,entido teológico y sencilla, 
pero inspirada melodía, a un gran 
repertorio mediccre. Importa mucho 
poseer bien la melodía. De lo con­
trario, saldría perjudicado el carácter 
sagrado de la oración común. 

Toda equivocación es muy de la­
mentar. Pcir otra parte, si los cantos 
son tan artísticos y difíciles que 
precisen atención excesivamente sos­
tenida para su ejecución, impiden 
que sean interiorizados por los can­
t ores. El canto es la palabra que 
debe estar al servicio de la oración 
en común. 

la homilía 

La palabra del ,sacerdote siempre 
ha tenido importancia en los cultos 
de los oristianos. Es el signo de la 
Iglesia visiblemente organizada y el 
depos,itario, de los poderes de lo alto. 
Su palabra, su homilía, debe tener 
algo del fuego santificador que el 
Espíritu Santo derramó 1sobrje loo 
apóstoles, para hacer efectiva su fun­
ción de medianem ante Dios•. El es­
píritu del sacerdote debe penetrar, 
cuanto esté a su alcance, en el Mi,s­
terio de Dios, para que Dios: se deje 
oír todo lo posible por su boca. To­
das sus •intervenciones deben descu­
brir aspectos nuevos del Misterio 
cristiano. 

La impo:rtancia general que hemos 
dado a la homilía parece, si se quiere 

un poco teórica, como, deducida de 
lo que es el sacerdote. Pero la pre­
dicación, que sigue a las lecturas, es 
de suma -importancia, sobre todo en 
acciones litúrgicas para niños o para 
un auditorio en general poco forma­
do. Estos necesitan la adaptación de 
la palabra leída a su espíritu y modo 
de pensar. La adaptación no es, en 
mo,do alguno, ,empobrecimiento del 
contenido de la lec.tura, ni se logra 
tampoco, por la simple lectura de,l 
texto más o menos retocado. Esto 
puede ser útil, pero no es suficiente. 
Necesitan adaptación las ideas, no 
solamente las palabras. 

Para los ya formado,s, puede tener 
la homília, más que e l sentido cate­
quístico a que nos: hemo,s referido, 
el de meditación pública de la Pa­
labra de Dios, recomendable en toda 
asamblea de oración comunitaria. 

Debe s,ei· concisa, pronunoiada con 
unción, de guión claro. El tema, evi­
dentemente, debe basarse en lo leído 
en los textos sagrados, y evitarse 
tanto el erudidsmo, como la vul­
garidad. 

oración en común y oración 
del celebrante 

En la liturgia, es la Iglesia quien 
<>_ra, no sólo el sacerdote que la pre­
side. El sacerdote es representante 
de la Iglesia. El delegado que toma 
ª su car,go el servioio de presentar 
la ,oración de la Iglesia universal, de 

quien la a,samblea es imagen y rea­
lización concreta. Habría que con­
venceJ1Se seriamente de que, ,en suma, 
según el criterio tradicional cristiano, 
es la Iglesia quien celebra el Miste­
r:o de Gris.to y el celebrante es y ha 
sidc, siempre el intennediario entre 
la Iglesia y cada fiel en particular. 

En consecuencia, la asamblea debe 
elevar una plegaria p ersonal antes 
que el ,sacerdote "puede de hecho" 
reunir en un solo ramillete los anhe­
los de todos. 

La vinculación de la asamblea al 
celebrante, como decimos, es idea 
que la tradición cr•istiana de los pri­
meros ,s iglos ha puesto muy de ma­
nifiesto. 

San Clemente, en su carta a la 
Iglesia de Corinto, subraya el hecho 
de que en el culto se debe guardar 
cierta jerarquía de orden. 

"A los sacerdotes de mayor digni­
dad (obispos) les han sido conferidas 
funciones particula.:res; a los ,sacerdo­
tes se les asigna un lugar especial; 
a los Ievitas se destinan servicios es­
peciales; el laico está ligado p or sus 
misiones correspondientes. Que cada 
uno de nosoh·os, hermanos míos, haga 
eucaristía a Dios desde su propio ran­
go, ,sin transgredir la regla fijada 
por su misión". 

San Ignacio subraya la necesidad 
de estaa· unidos. a los :obispos y sa­
cerdotes que nos presiden en nues­
tra celebración eucarística o simple-
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mente litíu·gica para. que nuestra ora­
ción sea oración de la única Iglesia: 

. "Del mismo modo que Nuestro 
Señor no hizo nada sin su Padre con 
el cual forma una misma cosa, voso­
tros tampooo hagáis nada sin el obis­
po o los presbíteros. Cuidad de no 
celebrar más que una misma eucaris­
tía porque no hay más que una sola 
carne de Jesucristo, y un s,o,lo Cáliz 
para unirnos en su sangre, en un 
solo altar ... " 

Reviste sumo interés que se haga 
comprender, ,sobre todo a lo.s niños 
y en la medida de lo posible, el 
sentido profundo de la oración sa­
cerdotal o "colecta", que reúne todas 
las aspiraciones individuales . 

Antes que pretender darles todo el 
alcance y significación de cada ora­
ción colecta en particular, parece 
preferible realizar un esfuerzo de ca­
tequesis destinado a que comprendan 
las riquezas contenidas en el princi­
pio y conclusión de esas oraciones: 

Principio: La oración cr-istiana que 
comienza por el plural "Oremo1," se 
dirige a Dios Padre. Percatarse, pues, 
de su sentido colectivo y de la pre­
sencia y actuación de Dios en el 
"hic et nunc" de la oración litúrgica. 

La conclusión: "Por Nuestro Señor 
Jesucr,ísto tu Hijo ... " que resume las 
riquezas de la meditación y sacerdo­
cio de Criisto. 

80 J. G. Carrascc - J. L. Arce 

De esta manera, aunque los mnos 
n o- sepan p¡,ecisar la variada signifi­
cación de las colectas, podrán ser 
iniciados en el sentido profundo, teo­
lógico y eclesial, de la,s oraciones ca­
tólicas. Es lo fundamental. Estas ·ora­
ciones, recitadas u o-ídas recitar por 
adultos, constituirán, para ellos, toda 
una catequesis, rica en fuerza de 

. , 
convers10n. 

Las celebraciones de la Palabra 
oportunidad y naturaleza 
de las mismas 

Lo dicho hasta el momento se apli­
ca de modo general a la oración litúr­
gica propiamente dicha y a cualquier 
otra oración que, inspirada en ella, 
quiere hacerse en ccmún. Se aplica 
en especial a las celebracione1, de la 
Palabra de Dios. 

El movimiento, que hoy Tejuvenece 
a la Iglesia, no es propaganda de 
una "teoría", ni tampoco de una 
fórmula práctica. Pretende la renova­
ción real y auténtica del hombre cris­
tiano. D eb e alcanzar a todas las esfe­
ras y actividades de tipo cultural, de 
forma más o menos mediata, según 
su parentesco con el culto litúrgico. 
Lo pretende procurando que todo 
quehacer piadoso quede orientado de 
una u otra forma al Misterio de 
Cristo; Misterio que según San Pablo 
es "Sacrificial y Redentor" (Euca­
rí-stico). 

Por lo mismo, es frecuente -y de-

seable- que grupos de jóvenes o 
adultos, incluso parroquias enteras, 
deseen empezar, mediar y terminar 
con una oración comunitaria la jor­
nada de labor, de retiro o esparci­
miento, de un congreso o de una se­
sión de estudio,, de un círculo. de 
Acción Católica o de un acampamen­
to en vacaciones, de uh día de clase 
o de una fiesta. Buscan entonces có­
mo hacerlo en estilo simple, acomo­
dado a sus medios inmediatos de 
expresión religiosa, pero impregnados 
de la Biblia y de la liturgia de la 
Iglesia. 

Este modo de concebirlas da mu­
cha amplitud al término celebracio­
nes de la Palabra, por má,s que siem­
pre aparezca como ley su inspiración 
en la oración litúrgica y su contenido 
bíblico. Se habla así de Vigilias Bi­
blio-litúrgicas:, Viacrucis bíblicos, Ro­
sarios ambientados H oras santas No­
venas, Mes de mayo. En todos ~stos 
actos religiosos, por fuerza ,se ha de 
conceder algún margen a la iniciativa 
prudente para facilitar e l acceso, de 
la per,sona al culto comunitario,. De 
todas es tas realizaciones aparecerán 
modelos en la c o 1 e c c i ó n que ini­
ciamos. 

La variedad de realizaciones den­
tro de lo que hemos llamado celebra­
ciones de la Palabra revela en ellas 
una nota de adaptación al "aquí y 
ahora", de cuya condición brotan 
c?m o, iniciativas . Algunas de ellas, 
solo por es ta característica, ya están 
selladas de caducidad tempornl, lo 
que n,o les quita actualidad. Hoy son 
todavia formas nuevas de la piedad 
0 empiezan a serlo. 

Dos notas, después de lo dicho, 
nos definen la naturaleza de las "Ce­
lebraciones de la Palabra de Dios": 
su instmmentalidad para la mejor 
participación en el culto público, y 
el ser formas nuevaS' de la piedad 
cristiana (venero fecundo de formu­
larios litúrgicos a fo largo, de la his­
toria de la Iglesia). Notemos una alu­
sión a la Constitución Litúrgica del 
Concilio Vaticano II, N a,. 13 y 35, 4. 

Como instrmnentos, no 15uprimen la 
catequesis litúrgica, ya que en ellas 
también interviene el rito actitudes 
símbolos .. . Si no penetra:n o,s en és'. 
tos, quedamos fuera del espíritu de 
esta,s reuniones. 

Como formas nuevas de piedad 
cristiana, requieren adaptación afán 
prudente y criterio para introrlucirlas 
en las comunidades. No abusar de 
ellas y, sobre todo, quitarles toda 
ilusión de valor sustantivo o de algo 
imprescindible dentro d e l culto 
crist-iano. 

esquema general 

A) RITO DE ENTRADA 

Parn crear el ambiente propicio: 
Canto, o bien antifonado. 
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Saludo o Bendición del celebrante a 

la Asamblea. ' 

B) PALABRA DE DIOS (Lectura y 
homilía) 

Prc•cesión ccn el Sagrado Libro 
desde el altar al ambón. 

Tres lecturas normalmente: histó­
rica, profética, evangélica. Pueden ir 
separadas por momentos breves de 
interiorización y cantos o salmos an­
.tifonadc•s de meditación. 

Canto de Meditación: Pretende su­
primir cualquier actitud puramente 
intelectual h'.ente a las lecturas y, 
al mismo t:empo, estrechar los víncu­
los entre los miembros de la comu­
nidad orante. 

Homilía. 

C) RESPUESTA, A PALA~RA DE 
DIOS: Oracion de lois fieles. 

c10n del presidente o de los solistas 
responde la asamblea ccn · una acla­
mación. 

El Padrenuestro tiene especial pri­
macía en esta parte. 

Oración del celebrante. 

D) RITO DE DESPEDIDA (Fin de 
la cekbración) 

Gen un canto apropiado 

O por unos momentos· ele recogi­
miento libremente prolongados. 

N. B. Las actitudes que deb e to­
mar la asamblea en las diferentes 
partes de la celebración, se indicarán 
en su lugar correspo·ndiente de .c~da 
celebración de la Palabra de Dios. 

U nos minutos de o-:-adón privada. 

A lo largo de estas líneas hemos 
expuesto, someramente, a modo de 
puntc•s de meditación, las líneas maes· 
tras y los principios fundamentales 
de la oración en general. Luego, des­
de ,el puntü de vista doctrinal e hi~­
tórico, aparecen los elementos tra.~1-
cionalmente esenciales en la orac1on 
común. Estudiamos brevemente la 
natural,eza de cada uno, pa-ra deducir 
las ccnsecuencias prácticas más inme­
diatas. Ternúnamos analizando un Oración litánica por las intenciones 

de la Iglesia univer,sal. A cada p eti-
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instrumento entre varios, de orac1on 
comunitaria: las celebraciones de ,la 
Palabra de Dios. 

En la segunda parte de este traba­
jo daremos indicaciones pedagógicas 
que faciliten la realización concreta 
de es-ns cultos. 

II.-Normas pastorales 

Observaciones generales 

l. En el desarrollo 'de todo movi­
miento litúrgico ¡,eviste gran im­
portancia, no sólo el número y 
calidad de las celebraciones, sino, 
sobre todo, el progreso de los fie­
les en el conocimiento del valor 
religioso de las formas del culto 
cr-istiano, ya: públicas, ya priva­
das. De ahí que sea imprescin­
dibk una catequesis previa de 
iniciación para los fieles, sin ol­
vidar, por otra parte, que la mis­
ma celebración es ya excelente 
catequesis. 

P-or ello, es necesario que toda 
celebración práctica vaya prece­
dida de la preparación doctrinal 
conveniente que ambiente, a la 
vez sicológicamente. En las pá­
ginas anteriores señalamos el cau­
ce por donde debe discurrir la 
preparación doctrinal de los fie­
les. Las hojas que siguen se de-

dican a la preparación del am­
biente y a la realización práctica. 

2. La paraliturgia que ponemos en 
sus manos no es ningún esquema 
rígido que coarte la libertad de 
iniciativa; constituye solamente 
cierta ayuda útil, de carácter 
práctico. Por consiguiente, puede 
realizar el acto conforme lo indi­
ca, o, ,si la circunstancia concreta 
lo requiere, cambiar cánticos, 
lecturas o moniciones. 

Para facilitar este trabajo, al­
gunas de nuestras: paraliturgias 
llevan varias lecturas a elección. 
L a monición que las precede se 
refiere a la pr•imera de ellas; la 
composición de una nueva mo­
nición hága,se dentro de la mayor 
concisión y claridad. 

3. Ant,e,s. de la celebración adoctrí­
nese al pueblo acerca ne la na­
turaleza del acto y su esquema 
doctrinal con el fin de que atien­
da con mayor facilidad. 

4. No se deje nada a la improvisa­
ción. Difícilmente podrá resultar 
bien cualqui,er celebración sin la 
previsión de todo, hasta en sus 
mínimos ponnenores. 

5. Búsquese cierta variedad aun 
dentro del mismo tipo de celebra­
ciones. Aparte del consiguiente 
enriquecim~ent-o, se eliminará así 
el cansancio de la rutina. 

6. Importa mucho crear un clima de 
oración, ya que toda la celebra-
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c.on no es otra cosa. Contribuirá 
a ello eficazrnci1te la calma y 
serenidad con que se desarrolle, 
No s,e ha de empezar una acción 
hasta que todo esté dispuesto: 
dejando breve espado entre dos 
acciones , esperando a que todos 
estén en la postura requerida y 
haya cesado ,el ruido . . . Evítense 
los movimientos bruscos y des or­
denados o los cambios excesivos 
de postura. 

7. En las celebraciones especialmen­
te dedicadas a niños', de atención 
incanstante, se requi,ere más m-0-

vfüdad que con las personas ma­
yores. También han _de _ser má~ 
brevies, que las ordmanas, poi 
igual motivo. 

8. Para mejorar en lo posible estos 
actos· conviene tornar nota de 
los :esultados: aspectos negati­
vos y positivos, defoctos cm-regi­
bles y nuevas mejoras. ~ueden 
colaborar en esta tarea, mcluso, 
los fieles de mej or criterio. 

9. A~ndiciónese el local del modo 
más atrayente, con un mínimo 
de comodidades acústicas, de 
asiento y visibilidad. Si fuera pre­
ciso móntese un grupo de alta­
voces. 

10. El altar, lugar sagrado por ex~e­
lencia es símbolo de Crist,o, pie-

' d' dra angular de la Iglesia. A or-
nese scbrfomente, desterrando 
todo lo artificial (velas eléctricas, 
flores de plástico, etc.) Su orna­
mentación más propia, son los 
manteles, el crucifijo y candele­
ros a ambos lados. En días fes-
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tivos pueden añadirse un c,s vasos 
con flores. 

También puede vestirse el 
altar en la ceremonia del rito 
de entrada. 

11. Si en el presbitedo no hubier~ 
ambón, téngase dispu~sto el a~1l 
para las lec turas. Atnl y a~11bon 
pueden cubrirse con un pano en 
c:ertas solemnidades . 

las personas 

el celebrante 

Es el presidente de la asamblea. 
Normalmente s,erá un sacerdo,te o re­
ligioso. Si laico,, cuando lo exij~ , la 
falta de clero, de sana reputac10n. 
Los gestos del celebrante revisten 
particular importancia; debe esforzar­
se por realizarlos bien. Hable con 
voz clara, dando vida al diálogo de 
la asamblea. Dirija el saludo al pue­
blo al comienzo de la celebración (la 
paraliturgia n~~ro 2 qu:e. publicare­
mos el mes proxuno, facilita la elec­
ción de saludos bíblicos,). El amén 
con que se contesta el ,saludo, can­
tado o rezado, es una explosión del 
gnzo eornún. (Otras respuestas: ,":l?,­
ria a Cristo", "Y con tu espintu , 
etc., según el final del saludo). 

El lugar del celebrante es el pres­
biterio. En la oración litánica y en 
la colecta se colocará frente al altar. 
En los demás casos ocupará ,el sitial. 

,Si el celebrante fuere ajeno a la 
preparación, se le advertirá de todo 
lo relativo al acto, para conseguir su 
apnrtación y adaptación más per­
fecta,s. 

el monitor 

A falta de persona idónea ejercerá 
este oficio el mismo celebrante; con 
todo, es preforible que sea ,otra per­
sona, clérigo o laico. 

De pie en el presbiterio, de cara 
al pueblo, ha de actuar con suma 
discreción, ya que no es más que el 
orientador de la asamblea. Por tan­
to, no debe acaparar la atención; 
habl,e concisamente, ccn claridad y 
oportunidad, para no interrumpir el 
acto. Debe llevar todo previsto. Pre­
parar a los fieles , anticiparles las 
contestacic,nes, ensayar los movimien­
tos y canto~. Debe estar · atento a 
cualquieT incidente y prevenir a la 
asamblea. 

los ministros 

Pueden ejercer estas funciones los 
mismos lector,es. Si se trata de niños, 
enséñeseles a evolucionar con digni­
dad. No deben pasar de los estricta­
ment,e necesarios. Alguna vez pueden 
entrar en el templo y acompañar la 
lectura de la Biblia con velas encen­
didas. Es de buen efecto prescindir 
en alguna ocasión del atril y leer la 
Sagrada Escritura apoyándola sobre 
la cabeza y manos de un ministro. 

la asamblea 

Queda señalada la necesidad de su 
pPeparación. A ello contribuye la 
Nnta Pastoral que e·ncabeza cada una 
de las paralitürgias. Sus apartados: 
Contenido, Objeto, Utilización, ,son 
útiles ayudas para dar pronto con 
el esquema doctrinal y con el am­
biente sicológico que c01wiene crear. 
Que los Heles se percaten que son 
miembros activos,, no meros especta­
dores. El objeto principal de nues­
tros esfuerzos ha de ser lograr de 
la asamblea una comunidad de ora­
ción. Esto se conseguirá cuando to­
me conciencia de que, en el templo, 
tiene una función propia y cuando 
se le ensaye y prepare para que la 
realice del mejor modo po,s,ible. Se 
puede confiar a jóvenes bien dis­
puestos la recepción de los fieles a 
la entrada, ,su colocación, el reparto 
de fichas o libros de canto, etc. 

las acciones 

proclamación ele la Palabra de Dios 

Comienza la lectura, cantada o no, 
por el anuncio del libro sagrado que 
la contiene pre<::edido de brevísima . 
-introducción, c o m o las siguientes: 
"Dijo Moisés a los hijcs de Israel. .. ", 
"Dice Isaías ... ", "Habló Dios a Moi­
sés de esta manera ... ", "Esto dice 
el Señor ... ", "En aquellos días ... ", 
etc. 

No ,se debe cantar el texto bíblico, 
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1 1 

si no se es tá seguro de la perfecta 
ejecución: se caería en el ridículo. 
Escójanse voces agradables. En todo 
oaso, atiéndase más a la palabra que 
a la melodía. Cantar las lecturns de 
la Biblia es sólo aconsejable en am­
bientes escogidos. 

Si se leen los textos, cuídese de n o 
exagerar las inflexiones de voz. Dic­
ción clara y correcta, lenta pero sin 
pesadez. 

Cuando se lea ante el Santísimo 
expuesto, no ,se dé la espalda al 
altar ni a los fieles. 

la homiHa 

También es proclamación de la 
Palabra de Dios. Reálcese como 
merece. En ausencia de predicador, 
puede l ee rse la homilía, siempre 
apropiada, de algún Padre de la 
Iglesia o de cualquier Pontifice o 
Santo. Con todo, la v-irtud y fuerza 
que supone el estilo directo de la 
homilía se verá mermada por la sim­
ple lectura. 

el libro sagrado 

Trátesele siempre con reverencia. 
Besarlo al terminar su lectura, y 
hacerle venia al pasar por delante 
de él. En alguna ,ocasión puede el 
lector tomar la Biblia de manos del 
celebrante recibiendo la bendición 
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que se otorga al diácono en la misa 
solemne. 

la oración personal 

Ocupa lugar privilegiado, tanto 
para adentrarse el fiel en la medita­
ción de lo-s textos, como por su con­
tacto personal con Dios. Iníciese al 
pueblo en la manera de apr•o•vechar 
este tiempo. Todo ha de invita•r a 
Ia oración: la placidez d el ado y 
su misma realización . 

El tiempo de oración se prologará 
según el nivel cultural y religioso 
de la asamblea, y la frecuentación 
de es tos actos. Aparte del tiempo 
señalado, oabe dejar unos breves ins­
tante,s después de cada lectura o 
canto para penetración del cont,enido. 

el canto 

Es una de las formas de participa­
ción litúrgioa más recomendadas. Son 
preferibles lo-s cantos sabidos por to­
dos, debidamente ensayados antes de 
la celebración. Se puede aprovechar 
tal momento para aprender otros nue­
vos. El magnetófono es excelente me­
dio auxiliar. Cierto que nunca se le 
debe utilizar durante la celebración 
para sustituir al coro. 

El coro, de voces bien escogidas, 
cante con precisión y dicción clara. 
Selecciónense de los cantos las estro­
fas más acomodadas al momento. Los 
salmos se pueden cantar de muy di­
versas maneras. 

F orma•s de salm odia: 

Salmodia dialogada: No se canta 
la antífona. L os vv. del salmo se 
ejecutan altern ando los solista,s y el 
pueblo. 

Salmodia responsorial: Los solistas 
emitan la antífona, que es repetida 
inmediatamente p o'l· el pueblo. A 
cc,ntinuación alternan lo,s vv. que 
cantan los solistas con la antífona a 
cargo del pueblo. 

De otra forma: el pueblo canta la 
antífona cada dos vv. canta.des por 
los solistas. 

Salmodia antifonal: El pueblo se 
divide en dos coros. 

Empiezan los sohstas cantando la 
antífona, que es repetida sucesiva­
~ ente por los dos coros y que se 
mtercalará en la misma forma des­
pués de cada v. que canten los sc.Jis­
ta•s. Al final cantan la antífona los 
dos coros reunidos. 

Forma sirnplWcada: Solistas y pue­
blo divididos en d os coros cada gru­
po. Los coros 19 y 29 del pueblo 
responden, respectivamente con la 
a t'f ' n 1 C·na a los vv. de los coros l o. y 
20. de los solistas. 

Otra forma: Solistas perte~eciente,s 
ª dos coros cantan los vv. alternados. 
cad d ' ,ª os vv. el p u e b l o canta la 
antifona. 

. S_alrnodia alternada: ~l pueblo di­
v1d1do en dos coros canta ininterrum­
pidamente y sin antífona el salmo 
enter e•. 

O bien de la misma manera can­
~~ndo la antífona del principio y al 
fm. 

Con el mismo sistema de canto de 
vv. ,se intercala la antífona cada v. o 
cada d os. 

Dz· la unición de los solistas de­
penderá, en buena parte, éxito del 
canto y el ambiente de Óración que 
suscite. 

Las preces litánicas pueden ser 
cantadas o leídas por el sohsta. Si 
el texto ·no se acomoda a la celebra­
ción, cámbiese, de acu erdo con las 
necesirlades, evitándo-se las frases de­
masiado manidas, o exp1,esiones difí­
ciles por su longitud o complejidad. 

La asamblea ha d e saber captar 
las múltiples enseñanzas contenidas 
en -los cantos religioso,s, Para que 
preste atención a la letra, convendrá 
en ocasiones explicársela. (Para es tos 
cantos recomendamos, "25 Salmos y 
un Cántico'' de la Gran Misión de 
la Ciudad de México.). 

actitudes 

Las actitudes comunes tienen la 
virtud de unir a los fieles entre si 
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y con la acción central. Aparte de 
su valor obj-etivo y de la significación 
que entrañan para el alma cristiana, 
dan el testimonio de la participación 
en el acto. P.oT regla general, la 
postura de pie indica pron titud, vigi­
lancia, alegría porr nuestra condición 
de resucitados. Estar sentados ,eis acti­
tud de atención y ·serenidad. De ro­
dillas expresa penitencia y humildad, 
oración personal y recogimiento. 

Cámbiese pausadamente de postu­
ra, evitand o- el ruido perturbador. 

prooesiones 

En las procesiones, prevéase abso­
lutamente tod o: orden de los fieles, 

itinerario, cantos prccesionales, má­
-nera de terminarlas, etc. 

Adviértase a los fieles el sentido 
que. tiene la procesión como marcha 
de la Iglesia hacia Dios. 

bendición eucarística 

En las paraliturgias no indicamos 
nada especial respecto de la bendi­
ción, que puede adc,ptar varias for­
mas. Tan sólo es preceptivo un canto 
de exposic:ón ( en castellano - prefe­
rible- o E:n latín) y el Tantum ergo. 

En ccasiones clausura el acto de la 
celebración. Las oraciones litánicas y 
la colecta pueden tener aquí, enton­
ces, su lugar. 

''LIBRE R I A A 5 1 S'' 
BFRNARDINO BARBA V AZQUEZ 

Guatemala 10 - Pasaje Catedral Loes. 8 )' JO 

México 1, O. F. Tel.: 12-00-84 

Señor Sacerdote : 

Todo lo que Usted necesite para surtir su biblioteca , lo encon­

trará en la Librería ASIS. Tenemos, de prestigiados autores y a los 

mejores precios, libros de Sagrada Escritura, Teología, Derecho Ca­
nónico, Filosofía, Psicología Experimental, Historia Eclesiástica y en 

general libros de cultura religiosa. 

Al hacer su pedido sírvase hacer referencia a este anuncio y 

con gusto le haremos un descuento en su compra. 

88. J. G. Carrasco - J. L. Arce 

••LA GUA.DA.LUPA.NA'' 
FABRICA DE VELAS Y VELADORAS 

• 

VELADORA LITURGICA 
PARA SAGRARIOS 

"CORAM TABERNACULO" 

PRECIOS: 

CAJA CON 12 VE~ 

LADORAS, para UNA 

SEMANA DE SER­

VICIO cada velado­

ra, V ASO ROJO, DEL 

P A IS, PORTAVASO 

GRABADO DE ALU­

MINIO Y TAPA: TO­

DO POR LA CANTI-

DAD DE: ................... . $ 180.00 

SI YA TIENE USTED 

EL V ASO APROPIA-

DO, LA CAJA DE 
12 VELADORAS LE 
CUESTA . TAN SOLO: $ 110.00 

ENVIAMOS PEDIDOS C.O.D. O REEMBOLSO. HAGANOS 

EL SUYO A 

AV. OBSERVATORIO N9 465, COL. PALMAS, Z. P. 18 

TACUBAYA, D. F. O A LOS TELEFONOS 15-32-53 y 15-98-65 



EMINENCIA y EXCELENCIA 

Dos vinos para consagrar 

de pureza reco,:,ocida 

El Exmo. Sr. Arzobispo 
Primado .de México dice: 

''Aprobamos con gusto la venta de los 
vinos para consagrar "Eminencia" 
y "Excelencia", elaborados por la 
Cía. Vinícola del Vergel, S. A., pues 
nos consta que los fabricantes obran 
en buena conciencia y que el Exmo. 
Sr. Arzobispo deDurango ha nombra• 
do a sacerdotes .competentes para que 
vigilen la producción de estos vinos" 

Cía. Vinícola del Vergel, S. A. 
Apartado No. 22 Gómez Pulacio, Dgo. 

OFICINA EN MEXICv 
ISABEL LA ':ATOLICA No. 922 
COL. POSTAL. MEXTC-0 n. ' F 
Teléfonos: 19-82-88 y 19-35-75 

~ ·¡ 
~SDE~ 

lZ_, 

~'•-,:, \_. - ·f';, 
1i"'"=~~-1 

'-~.~celencjt·" 
11 

.... _¡ ~·o~s'.,;.G,,.,, \ 
-~(~Ü"óiLVEiGfl I· 
~~:::.~~'t--::•:--:-: • 

Seco Dulce 

~ - de 
/ ff. torre 
~ para 
~ • 1 • 19 tts1a_s 

con mr . "'ec,osas 
'ºne rías. 

Constru(d 
d os Por 

uro, 100 o 
años 

Tenemos m . 
desde $ 2 9Qod0elos 

1 ºº ... 
Pida cat ·¡ oog0 y 

Presupuesto 
gratis. 

ESQUINA TACUBA Y BRASIL 
-wNis• 1wsv110► nsu•N• , 01: MAYO • 'º11► v sexewa 



PRESIDENTE: JOSE H. FABRE 

Imágene•, Orfebrería, Ornamentos 

Espe~lallzodos en Altares, Decoración 

de Capilla•, Oratorios Y Cripta■ 

MADERO No. 82-A Teléfonos: 10·15-1 7 y 13 -33-48. México 1, D. F. 

LO MEJOR EN CALIDAD y SERVICIO 

VELAS 
LITURGICAS 

LIMPIAS 
PERFECTAS 

CIRIOS PASCUALES, 

VELAS DECORADAS, 

INCIENSOS, 

VELADORAS, 

ACEITE, 

ENCENDEDORES, 

CARBON, 

CAPITELES, 

PORTAVELAS, ETC. 

LAMPARA,s OLEOCERINA, APROBADAS 

PARA SAGRARIOS 



11' ., ,,o s ,. e,. ,. ..,,,,,,os , •• o"'OA'" 
C A.., Q e' LIF"' C' S 

c ... ... o, .. . • ,.. , ..... .. . s 

.. , .. ..o S . I. N CA,J I. S ,. • ,.• • •• 

• o • , ,.t: • 1. 1.c os c;; ... , o .. • • 
,,.SA,,.A N•• •AI • .• • • 

1894 1966 
CON MOTIVO DE NUESTROS 

72 AÑOS PARTICIPAMOS 
A NUESTRA CLIENTELA: 

e NUESTRA NUEVA LINEA DE TRABAJOS EN MARMOL Y 

ONIX. 

• ALTARES 

e RECUBRIMIENTOS (PISOS Y LAMBRINES) 

e COMULGATORIOS 

e PILAS BAUTISMALES 

• GRAN SURTIDO DE CANDELEROS 

e REALIZAMOS SOBRE PROYECTO CUALQUIER TRABAJO . 

TEL. 10-33-86 

• 
NO TENEMOS SUCURSALES. 

MADERO No. 72 

MEXICO 1, D. F. 

Tel. 12-19-88 

A~A-YADO IOe 

LIDN. OTO •• MfX, 

En vista de los informes que nos ha proporciona o 

el Sr. Cura de San Luis de la Paz, quien tiene a su car­

go la vigilancia sobre elaboración y envase del vino pa­

ra consagrar llamado "ANGELORUM VINUM11 y que es fabrica­

rlo por la Casa "Rafael Gamba e Hijos S.A. 11 en San Luis 

de la Paz, Gto.; constándonos ademas que la Casa mencio­

nada regenteada por personas plenamente honorables, pro­

cede en la elaboración del Vino para consagrar con el más 

escrupuloso cuidado¡ por las presentes letras recomenda-­

mos a los Señores Pá-rrocos y Sacerdotes de nuestra Dióce­

sis el "Angelorum Vinum" que ofrece plenas garantías; 7 

/,IA,......,f,f-'f utorizamos también a la Casa "Rafael Gamba o Hijos S.A • 

para que utilice el presente documento en la forma qu~ es­

time conveniente. 

Le6n1 Gto. a 4 de abril de 1949 

"ANGELORUM VINUM" 
ELABORADO POR BODEGAS SAN LUIS REY DB 

"RAFAEL GAMBA E HIJOS", S. A. 
Ampliamente recomendado para el Santo Sacrificio de la Misa 

APARTADO No. 5. 
SAN LUIS DE LA PAZ, are. 



EL MOVIMIENTO 
POR UN MUNDO MEJOR 

"La 

invita a usted al curso 

Comunidad Cristiana y el 
Concilio" 

que se efectuará en Roma del 19 a,l 31 de mayo 

de 1967 en su Centro Internacional (Rocca di 

Papa, Roma, Italia). 

• Tendrá la oportunidad de profundizar vi­
talmente el mensaje del Concilio. 

• Encontrará una respuesta a sus inquietudes 
apostólicas en este momento del Post­

Concilio. 

• P,odrá convivir en un ambiente interna­

oional. 

8 Aprovechando el vrn1e a Roma tendrá la 

posibilidad de visitar las principales ciuda­

des de Europa. 

Para informes dirigü1se al Centm Nacional del Movimiento 
po1r un Mundo Mejor con la Srita. Ma. Guadalupe Viesca. 

ALll'Ejj? 4I DI DI 41 ~1~::ª~~ :\~:s J:: 
11/~/!lsll/~ teo. Apartado 132. 

Naucalpan, Edo. de México. Tels.: 27-46-00 y 27-10-56 o a 
Alitalia de México. Paseo de la Reforma N9 144. Méx., D. F. 
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